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  Sinopsis


   


   


  Una tragedia.


  Una muerte.


  Un bebé.


  Una decisión.


  ¿Un nuevo trabajo?


  ¿Qué pasará cuando la familia de Abby muera en un accidente de auto?


  ¿Cuando le digan que se tiene que hacer cargo de su sobrino de tres años?


  ¿Cuando tenga que buscar un nuevo trabajo en una de las más grandes constructoras de Nueva York?


  ¿Qué se va a encontrar Abby en su nuevo trabajo?


  ¿Odio, amistad, felicidad, tristeza, amor?


  —Señorita, ¿para qué me busca? —preguntó él.


  —Lo lamento, señor Williams, me llamo Abigail Blair y vengo por el trabajo de secretaria.


  Estas fueron las palabras que hicieron que mi vida cambiara para siempre, ¿un bebé, un trabajo, un nuevo amor? ¿¡UN NUEVO JEFE?!


  


  

   


  Capítulo I


   


   


  No puede ser...


  Abby


   


  Me encontraba en la sala de espera del hospital, luego de recibir una llamada de la policía, y se me informó que mis padres, junto a mi hermana y cuñado, habían tenido un accidente automovilístico por culpa de un conductor ebrio.


  No podía dejar de morderme las uñas, miles de pensamientos me venían a la cabeza.


  ¿Qué pasaría con mi sobrino Oliver? Apenas tenía tres años de edad.


  ¿Qué si les pasaba algo a Maya o a Brad?


  ¿Cómo estarían mis padres?


  Toda clase de preguntas se me venían a la mente, mientras mi mejor amiga de la infancia, Taylor, me consolaba.


  —Tranquila, Abby, todo va a estar bien, no les va a pasar nada a tu familia y a tu cuñado.


  —Necesito saber cómo están. ¡Llevamos doce horas esperando a que un maldito doctor salga de la operación, y todavía nada! —respondí desesperada.


  —Tranquila, Abby, es solo que llegaron algo graves, la operación es peligrosa y se necesita tener mucha calma y cuidado —apuntó Taylor.


  —Ya lo sé, ¡pero no puedo más! ¿Qué pasa con Oliver, sigue en la guardería? —le pregunté al darme cuenta de que este todavía seguía en la guardería en la que mi hermana lo había dejado antes del accidente.


  —Tranquila, cariño, yo voy a por él, no me tardo —dijo Taylor.


  —Gracias —le contesté.


  —No hay de qué, vuelvo en seguida, tranquila, todo saldrá bien —afirmó Taylor para luego darme un abrazo y un beso en la mejilla.


  —Adiós, no tardes —le pedí.


  —Adiós —dijo ella antes de marcharse.


  Luego de unos minutos, el doctor salió.


  —¿Familiares de Jorge, Miranda, Maya y Brad Blair?


  —Soy yo —dije levantándome del asiento.


  —Señorita —empezó a decir el doctor—, hicimos todo lo que pudimos, pero el accidente causó muchos daños...


  —Por favor, doctor, ¡solo quiero saber cómo están! —exclamé impaciente.


  —La señorita Maya está en terapia intensiva, está muy delicada. Por desgracia, el señor Brad murió al instante junto a la señora Miranda, y el señor Jorge acaba de fallecer…, mi más sentido pésame —concluyó el médico con voz triste.


  —No, no puede ser... —dije mientras las lágrimas caían de mis ojos por mis padres y mi cuñado fallecidos y mi hermana en terapia intensiva.


  —Lo lamento mucho, señorita —contestó el doctor.


  —Gracias —respondí con la voz entrecortada—. ¿Cuándo seré capaz de ver a mi hermana?


  —En media hora.


  Sin decir nada, regresé al sillón y me senté.


  Con mi cabeza apoyada en mis piernas y mis brazos alrededor de estas, lloré desconsoladamente.


  Luego sentí unos cuantos brazos rodearme. Al levantar la cabeza me di cuenta de que era Taylor con mi sobrino Oliver.


  —Amiga, lo lamento tanto –me dijo mientras lloraba por mis padres, hermana y cuñado, pues los conocía desde pequeña y los consideraba su segunda familia.


  Me limpié las lágrimas y agarré a Oliver en mis brazos. Él estaba muy confundido, no entendía que su papá y sus abuelos no iban a regresar, y que su madre estaba en muy mal estado.


  —¿Por qué lloras? —me preguntó Oliver con su voz inocente, la cual muchas veces no entendía, ya que solo tenía tres años de edad y aún no sabía hablar muy bien.


  —Por nada, bebé, todo va a estar bien —contesté mientras lo abrazaba y le daba besos en sus hermosos rizos rubios.


  Oliver se parecía mucho a Maya, con sus increíbles ojos grises y su piel morena, pero sacó su nariz respingada, sus orejas y también los labios de Brad. Oliver era un bebé muy guapo, y no dudaba que de grande fuera un rompecorazones.


  Me sentía muy mal por el pequeño Oliver, él no había conocido mucho a sus papás, quienes siempre andaban viajando por motivos de trabajo. Como él era muy pequeño, siempre lo dejaban a mi cuidado o al de mis papás. Pero, aunque no estuvieran a su lado, lo amaban con todo su corazón y habrían hecho lo que fuera por él.


  Taylor, Oliver y yo nos quedamos sentados, mientras que Taylor me abrazaba para tranquilizarme.


  Aunque no fuera mi hermana de sangre, la consideraba mi hermana del alma.


  Yo abrazaba a Oliver y lo acariciaba, como ya era de noche Oliver tenía que dormir. Le canté una canción de cuna y funcionó al instante.


  En ese momento salió el doctor.


  —Señorita, ya puede pasar a ver a su hermana.


  Asentí con la cabeza y me levanté para dirigirme a ver cómo estaba mi hermana.


  


  

   


  Capítulo II


   


   


  Cuida al pequeño Oli...


  Abby


   


  Me levanté de mi silla y acompañé al doctor hacia la habitación donde tenían a mi hermana. Cuando entré en terapia intensiva se me hizo un nudo en el estómago, nunca me han gustado los hospitales, me ponía triste ver a tantas personas que estaban a punto de morir.


  Me detuve detrás del doctor, ya que este se había detenido frente la puerta de una habitación.


  —Señorita, ya puede pasar —dijo él.


  —De acuerdo —le contesté con un suspiro para luego girar la perilla de la puerta.


  Al entrar en la habitación, encontré a mi hermana acostada en la cama del hospital con muchos golpes en la cara, un ojo morado y con un parche en la parte trasera de su cabeza.


  —Maya... —dije poniéndome una mano en la boca tratando de ocultar un sollozo. Se veía demacrada.


  —Hola, hermanita —respondió ella con un intento de sonrisa.


  —¿Co.... cómo estás? —le pregunté esforzándome en no derrumbarme en sollozos.


  —Jodida —contestó a modo de broma, lo que dio resultado, porque solté una pequeña risa.


  —Maya... —comencé a decir, pero ella me interrumpió.


  —Descuida, pequeña, ya sé…, ya sé que Brad murió, al igual que mis padres. Me lo dijeron hace unas horas.


  —Lo lamento tanto —contesté yo, abrazándola mientras lloraba.


  —No hay que lamentarlo, querida —afirmó mi hermana acariciando mi cabello.


  —Es solo que no te quiero perder a ti también —le comenté sinceramente.


  —Querida, eso era de lo que te quería hablar.


  —¿Qué es? —le pregunté confundida.


  —Abby, cariño, tengo cáncer, me voy a ir en cualquier momento, lo descubrí justo hace un año, y el médico me dijo que ese era el tiempo que me quedaba de vida —explicó mientras se le salía una lagrima.


  —¿Qué? —Yo no podía creerlo.


  —Solo lo sabían mis padres y Brad, no quería que sufrieras, así que me iba a mis quimioterapias a escondidas, y esto es una peluca. —Acto seguido se despojó de ella para dejarme ver su calva.


  —Dios… —susurré sin parar de llorar.


  —Eh, pero no llores, Brad y Oliver hicieron que este año de vida fuera el mejor de mi vida —afirmó con una hermosa sonrisa en su rostro.


  —Espera, dijiste que te daban un año como máximo de vida, pero ya pasó —dije todavía algo aturdida por la noticia.


  —Lo sé... Cuando tuvimos el accidente íbamos a verte para contarte.


  —Pero, entonces, tú... —Ella me interrumpió de nuevo.


  —Así es, cariño. En cualquier minuto moriré, por eso tengo que decirte algo sumamente importante. —Su voz sonaba débil.


  —No, no, tú no te puedes ir también. —Me rebelé sin prestar atención a lo que me decía.


  —Pequeña, no llores, pronto estaré con nuestros padres y con el amor de mi vida. No le tengo miedo a morir —dijo con una sonrisa sincera.


  —¿Y qué pasa con Oliver?


  —De eso te quería hablar, Abby. Cuando me enteré que me quedaba un año de vida, tomé una decisión de suma importancia. Llamé a mi abogado y le pedí que tú tuvieras la patria potestad de mi hijo si algo nos llegaba a pasar a Brad y a mí.


  —¿Qué? —pregunté incrédula.


  —También te dejé la casa y todo mi dinero, pero cuando Oli cumpla los dieciocho años, el cincuenta por ciento será de él.


  Yo me quedé callada, por lo que ella siguió hablando.


  —Abby, te escogí a ti porque sé que eres responsable y que lo quieres como si fuera tu hijo.


  —Esto es mucho —respondí impactada por la bomba de información que acaba de recibir.


  —Lo sé, cariño, pero necesito que hagas esto, Oli ya no tiene más familia además de ti, y sé que tú lo vas a cuidar y querer como si fueras una verdadera madre.


  —Por supuesto que quiero a Oli como a un hijo.


  —Por eso eres la indicada —contestó ella sonriendo.


  —Bueno, pero tú no vas a morir, Maya —dije acostándome a su lado—, tú vas a vivir mucho más.


  —No, cariño, mi tiempo aquí ya terminó, pero me voy contenta porque tuve los mejores padres, los mejores amigos, el mejor hijo, el mejor esposo y la mejor hermana y mejor amiga que nadie pudiera tener —contestó sonriendo.


  —Te amo, Maya —dije abrazándola.


  —Y yo te amo más. —Ella respondió con otro abrazo.


  Nos quedamos platicando un rato más, hasta que mis párpados se fueron cerrando por el cansancio, sin dejar de abrazar a mi hermana mayor con todas mis fuerzas.


  —Gracias, Abby, gracias por ser la mejor hermana y gracias por ser la mejor mamá que Oli va a tener.


  —Gracias a ti, Maya, gracias por ser mi hermana, apoyarme en todo y quererme incondicionalmente.


  —Te quiero, hermana —me susurró.


  —Yo más.


  Luego de unos minutos, cuando estaba a punto de dormirme, escuché cómo decía junto a mi oído:


  «Veo a Brad… Ya voy, amor… Di adiós de mi parte a Oli, y también de parte de su papá. Sé que serás una gran madre para Oli y que encontrarás al hombre que te haga feliz y quiera a Oli como a un hijo». —Dejé de sentir la presión de sus brazos en mi cuerpo adormilado y oí un leve pip de una máquina. Después me quedé profundamente dormida pensando que, cuando despertara, mi hermana seguiría conmigo.


  


  

   


  Capítulo III


   


   


  Explicaciones a Oli…


  Abby


   


  Me desperté por los sollozos de Oliver, había pasado ya un mes desde que mi hermana murió junto con mis papás y mi cuñado.


  Al día siguiente de su fallecimiento, un abogado vino a buscarme para confirmarme todo lo que ella me dijo antes de morir: Que yo sería la tutora de Oliver. Que me entregaría todo su dinero, pero que cuando Oliver cumpliera los dieciocho años, la mitad iría para él. Yo estuve bien con eso, a mí no me gustaban las cosas caras, era una chica sencilla, nunca me gustó la ropa de marca ni los coches caros. Mi hermana, junto con mi cuñado, tenían una buena posición social y mucho dinero por sus trabajos, pero yo decidí meter todo el dinero que me había dado Maya en una cuenta de banco y solo usé lo necesario para comprar un departamento pequeño, ya que solo viviríamos ahí Oliver y yo. Decidí empezar a buscar trabajo, no quería usar el dinero de Oliver que ya estaba a buen recaudo, él era el dueño de todo y no me sentía cómoda utilizándolo, así que tendría que empezar por buscar un trabajo para poder mantenernos a Oliver y a mí.


  Me levanté de la cama de mal humor, me puse una bata y me hice una coleta alta, abrí la puerta de mi recámara y salí para ver a Oliver.


  Cuando llegué a su cuarto lo vi llorando en su camita, lo agarré entre mis brazos y lo empecé a arrullar mientras de fondo se escuchaba a Michael Bublé. Sus canciones siempre lograban tranquilizarlo. Desde que sus papás murieron, solía despertarse llorando.


  Luego de unos largos cinco minutos, por fin dejó de llorar. Lo metí a la bañera y lo bañé mientras él jugaba con sus barcos de juguete en el agua.


  Cuando acabé, lo arropé con una toalla y lo vestí con un hermoso conjunto de marinero; a Oliver siempre le gustó todo lo que tenía que ver con los barcos.


  Después de vestirle le preparé su desayuno, que consistía en unos panqueques en forma de barcos, ya que tenía un molde para poderlos hacer de esa forma. Oliver enloquecía al ver la forma del panqueque y empezaba a reír por todo, y a mí me hacía muy feliz ver su sonrisa encantadora.


  —Oli, corre a lavarte los dientes como te enseñé, vamos a dar un paseo.


  —Chí, ya voy —respondió él mientras acababa su desayuno. Yo le había enseñado a a comer y a lavarse los dientes, ya que tenía que ir aprendiendo a hacerlo solo.


  —Bueno, y lávate las manos con jabón, ¿de acuerdo?


  —Chí, mami —dijo antes de correr hacia el baño.


  Yo me quedé en shock. ¿Me había dicho «mami»? No lo podía creer, se me salieron un par de lágrimas al escucharlo llamarme así. Yo no era su mami y, aunque lo quisiera como a mi propio hijo, tenía que saber la verdad.


  Justo cuando pensaba en cómo se lo iba a decir, salió del baño con una inmensa sonrisa y el pelo despeinado.


  —Ya toi listo.


  —De acuerdo, Oli —le dije poniéndome a su altura—, pero tengo que decirte algo importante... Oli, yo no soy tu mami, tu mami está en un lugar mejor, muy lejos de aquí, pero ella siempre cuidará de ti.


  —¿Tú no edes mi mami? —me preguntó confundido.


  —No, cariño, pero te quiero como si lo fuera —respondí sonriéndole.


  —Pelo tú siempre me has cuidado…Tú edes mi mami.


  En algún sentido, Oliver tenía razón. Por su trabajo, Maya nunca se encontraba junto a él, yo era quien lo cuidaba siempre, así que pasaba mucho más tiempo con Oli que su mamá.


  —Y siempre te voy a cuidar, pero yo no soy tu mami —repetí.


  —Chí eres mi mami —declaró con ojos llorosos.


  —Cariño, no llores, ¿sí? —le pedí mientras lo abrazaba.


  —Tú edes mi mami —volvió a decir mientras hacía un puchero.


  Me di por resignada en ese momento, pero Oli tendría que llegar a entenderlo.


  —Bueno, cariño, ya nos tenemos que ir, que llegamos tarde para reunirnos con la tía Taylor.


  —¡¡Chí!! Tita Tay —brincó emocionado.


  —Vamos, cariño. —Lo agarré de la mano y caminamos hacia la puerta.


  Hoy tenía una propuesta de trabajo, así que me iba a reunir con Taylor para ver si podía cuidar de Oli mientras yo acudía a la entrevista.


  Acomodé a Oliver en la silla para niños en el asiento trasero del coche, me puse al volante y empecé a conducir hacia la cafetería donde me encontraría con ella.


  


  

   


  Capítulo IV


   


   


  Buscando Secretaria…


  Cameron


   


  Estaba furioso, necesitaba una secretaria ya. La anterior era una niña mimada que siempre me comía con los ojos y no hacía nada. Mi hermano James, un mujeriego, la contrató solo porque estaba buena, sin leer su currículo.


  Tenía mucho trabajo últimamente con un contrato a punto de cerrar para edificar un hotel de cinco estrellas en el Caribe. Era un negocio que beneficiaría muchísimo a mí y a mi constructora y, sin una secretaria, no podría organizarme bien.


  —Miriam, ¿le puedes decir a mi hermano que venga? —dije con voz fría a la secretaria de mi hermano, que tenía cincuenta y seis años, ya que no podía permitir que siguiera despidiendo a más secretarias después de tener un buen polvo la noche anterior. Ya llevaba tres en un mes.


  —Claro, señor Williams —respondió ella por el interfono.


  —Gracias, Miriam.


  —De nada, señor. El señor James ya se dirige a su oficina —añadió.


  Esperé unos minutos y luego oí cómo golpeaban la puerta de mi oficina.


  —Adelante —dije.


  —Hola, hermano —me saludó James al entrar.


  —James, necesito que me busques una secretaria lo antes posible —le pedí serio.


  —Claro, hermanito, ¿cómo la quieres, chaparra, güera, morena, alta, flaca...? —Su tono era coqueto y bromista.


  —Quiero una que tenga cerebro y no me coma con la mirada —dije cortante.


  —De acuerdo, hermano, no te preocupes. Yo la encontraré —aseguró él riendo.


  —La quiero para hoy, James. —Le miré directamente a los ojos.


  —Está bien —respondió antes de marcharse.


   


  Estuve trabajando toda la mañana. Al final de la jornada sonó mi teléfono.


  —Bueno —contesté.


  —Cameron, hijo, ¿cómo estás?


  —Hola, mamá, estoy bien ¿y tú y papa?


  —Oh, cariño, estamos bien, gracias. Te quería preguntar… ¿cuándo vas a venir a comer? Hace mucho desde la última vez —dijo con tristeza.


  —Lo sé, mamá, y lo lamento. Es solo que tengo mucho trabajo.


  —Y eso es lo que me preocupa, hijo. Trabajas demasiado y sin descanso, ya no tienes tiempo para divertirte.


  —Tienes razón, mamá, pero lo hago para mantener mi constructora entre las mejores de todo Nueva York —aseguré con un suspiro, ya me sabía sus sermones.


  —Ay, cariño, necesitas a alguna chica que te haga reaccionar. Pronto llegará, lo presiento. Una chica de la que te enamores y te haga cambiar tu estilo de vida.


  —Mamá, por favor, ya hablamos de esto…


  —Solo recuérdalo, hijo. Bueno, ya me tengo que ir, te esperamos a comer muy pronto, y por favor, ven. Sería bueno pasar un rato en familia.


  —Está bien, mamá, ya veré cuándo puedo. Te avisaré.


  —Ok, te quiero, Cameron —se despidió.


  —Yo también te quiero, mamá. —Le respondí y acabé con la llamada.


  Volví al trabajo y de pronto escuché gritos fuera de mi oficina. Me levanté de mal humor y fui a ver qué pasaba.


  Cuando salí encontré a mi recepcionista gritándole a una muchacha que llevaba en brazos un bebé llorando.


  —¡¿Qué está pasando aquí?! —grité.


  En eso, la señorita con el bebé en brazos se giró hacia mí y me quedé en shock. Era hermosa, de pelo castaño, con unos labios muy delineados, carnosos, una nariz respingada con algunas pecas y ojos de color caramelo con un toque de gris y verde. Su altura era promedio, con buen cuerpo, y su largo cabello tenía algunos rizos en las puntas.


  —Esta zorra con el niñito quiere verte, Cameron —dijo Carla, la recepcionista.


  —Señorita Parks, le he dicho muchas veces que me hable de usted y cuide su vocabulario —respondí con frialdad.


  —Lo lamento, señor Williams —aseguró ella con fingido arrepentimiento.


  —Señorita, ¿para qué me busca? —pregunté a la muchacha que llevaba al bebé.


  —Disculpe, señor Williams, me llamo Abby Blair y vengo por el trabajo de secretaria...


  


  

   


  Capítulo V 


   


   


  Perras en la oficina


  Abby


   


  Con Oliver en mis brazos, entré en la cafetería donde me encontraría con Taylor. Me había hablado de una oferta de trabajo en la constructora Williams, una de las mejores de todo Nueva York.


  —Hola —saludé al llegar a su lado.


  —Hola, Abby. Hola, gordo —dijo ella sonriendo.


  —Hola, tita Taylor. —Oliver le respondió con su manita.


  Nos sentamos luego de pedir un café para mí, y un pastel y chocolate caliente para Oli.


  —Bueno, Taylor ¿de qué se trata el trabajo? —pregunté antes de darle un sorbo a mi café.


  —El trabajo es para secretaria del presidente.


  —Pues no es mal trabajo, mucho mejor que nada —dije yo en un suspiro mientras miraba a Oliver comer su pastel de chocolate y mancharse toda la carita. Agarré una toalla húmeda y se la limpié.


  —¿Y cuándo es la entrevista? —pregunté.


  —Hoy, a las seis de la tarde.


  —¡¿Qué?! —exclamé—. Taylor, son las cinco y media, ¡no voy a llegar!


  —Entonces, vete, porque es una buena oferta —aseguró con una mueca.


  —¿Te puedo encargar a Oli?


  —Perdón, Abby, pero tengo que irme al bar, y no es un sitio para bebés…


  Taylor trabajaba medio tiempo en un bar para ganar dinero extra, y en la mañana trabajaba en una boutique como administradora.


  —Me lo tendré que llevar —suspiré—. Bueno, adiós, Taylor, y gracias.


  —Adiós, Abby… adiós gordito —le dijo a Oli.


  —Adiós, tita —dijo él dándole un beso en la mejilla.


  Salí de la cafetería y me dirigí directamente a la constructora.


  Cuando llegué pude ver que el edificio era enorme. Bajé a Oliver de mis brazos y agarré su manita. Crucé la puerta y saludé al portero, al igual que Oliver. Él nos sonrió y nos devolvió el saludo. En recepción me atendió una señora de unos cuarenta y tantos años. Me dijo que debía dirigirme al piso veintiséis. Le di las gracias y fui hacia el elevador. Cuando este se paró, salí con Oliver agarrado de mi mano y me acerqué a una recepcionista que tendría mi edad, demasiado maquillada y con el uniforme demasiado corto.


  —Hola, buenas tardes, vengo a ver al señor Williams —dije sonriendo.


  Ella se giró y me miró de arriba abajo con asco, poniéndome incómoda.


  —El señor Williams está ocupado —anunció con una voz chillona.


  —De acuerdo, lo esperaré aquí —le contesté. Luego me senté en un sillón con Oli en mi regazo.


  —¿Qué hacemos aquí? —me preguntó él mirándome a los ojos.


  —Estoy buscando trabajo, cariño —le expliqué mientras acariciaba sus rizos.


  —¿Y pod qué?


  —Pues porque necesito trabajar. —Yo sonreí, y él asintió y se acurrucó en mi pecho.


  Esperé durante treinta minutos sin que nadie me prestara atención, así que me paré y me acerqué a la perra asistente.


  —Disculpa, ¿en cuánto tiempo crees que el señor Williams me pueda atender?


  —En un momento más —respondió ella con la vista fija en una revista.


  —Perdona —dije molesta—, pero llevo aquí esperando media hora, y ni siquiera has ido a preguntar.


  —A ver, reina. Yo solo contesto llamadas, ¿sí? Si te quieres ir, vete y, por favor, llévate a ese mocoso que me está irritando. —Su mirada de superioridad y lo que dijo acerca de Oliver acabó con mi paciencia.


  —Primero, no le digas «mocoso» al niño, porque no lo conoces y no tienes derecho, y segundo, el señor Williams tiene que recibirme porque ya perdí treinta minutos de mi tiempo para irme con las manos vacías.


  Después me dirigí con Oliver en mis brazos a la oficina del presidente mientras pensaba que también era un maleducado por dejarme esperar tanto. Cuando vi la puerta del despacho, sentí que alguien me agarraba del brazo con fuerza para girarme.


  —A ver, zorra, Cameron no está disponible para ti ahora —me espetó la recepcionista.


  —«Zorra» es una mala palabra —dijo Oliver con temblor en su boca—. ¿Podqué ella te dijo así, mami?


  —Porque es una zorra, mocoso —respondió la estúpida de la recepcionista. Oliver empezó a llorar.


  —Clado que no —aseguró él con lágrimas en sus ojitos.


  —No le hagas caso, cariño, a mí no me importa —le consolé a la vez que limpiaba las lágrimas de sus mejillas rosadas.


  —Y tú no me hables así —le advertí enojada a la recepcionista.


  —Oh, querida, yo te llamo así cuando quiera. —Ella se acercó a mí de forma amenazadora, y yo no me moví un pelo. Iba a contestarle, pero me di cuenta de que estábamos haciendo un show y ya me estaba cansado, así que solo me volteé y seguí caminando. Ella empezó a gritar, y cuando iba a girarme para contestarle, escuché una voz grave a mis espaldas.


  —¿¡Qué pasa aquí!?


  Entonces lo vi. El hombre vestía un traje, pero, aun así, se podía notar que tenía un cuerpo de dios griego, con un rostro de líneas bien definidas, una barba de tres días, unos diez centímetros más alto que yo, un pelo negro y corto y unos ojos grises con un toque de azul agua increíblemente hermosos, que me miraban con un brillo que no lograba descifrar. Pero tenía su ceño fruncido y se veía serio.


  —Esta zorra con el mocoso quiere verte, Cameron —dijo la zorra recepcionista.


  «Cameron es su nombre», pensé yo.


  


  

   


  Capítulo VI


   


   


  Bienvenida a la empresa


  Abby


   


  Entré a la oficina y me quedé impresionada. Era muy masculina y tenía un increíble ventanal del tamaño de la pared a través del cual se podía ver todo Nueva York. En el fondo había un estante con muchos libros y en medio de la habitación un escritorio de caoba, dos sillas enfrente de esta y detrás, una silla grande y negra de cuero.


  Estaba encantada admirando el enorme despacho cuando una voz ronca me sacó de mis pensamientos.


  —Por favor, tome asiento, señorita Blair —me pidió Cameron mientras él se sentaba en el lado opuesto del escritorio dándole la espalda al ventanal.


  Le hice caso y acomodé a Oliver en mi regazo. Él me miraba todo asombrado.


  —Antes que nada, lamento mucho haber traído a mi sobrino a la entrevista. Es solo que, por causas personales, ahora yo soy la tutora de Oliver y no tenía con quién dejarlo y, en serio, necesito el trabajo. —Me expliqué nerviosa.


  —Entonces, ¿usted no es la mamá? —preguntó interesado.


  —No, yo soy su tía —respondí.


  —Bueno, no importa, pero quiero que entienda que esta es una constructora seria, así que no desearía que se volviese a repetir lo de hace unos minutos. —Su tono me dio un escalofrío—. Y tampoco me gustaría que el niño vaya a estar jugando con todo y descomponga algo.


  —Sí, por eso no se preocupe, Oliver sabe con qué jugar y con qué no y, si obtengo el trabajo, me encargaré de que alguien cuide a Oliver para que no pase ningún inconveniente —aseguré.


  —De acuerdo, ahora empezamos con su currículo —me respondió.


  Yo se lo entregué y, por un momento, nuestras manos se rozaron, haciendo que una corriente eléctrica atravesara todo mi cuerpo. Levanté la mirada para mirarlo a los ojos y descubrí que él tenía clavados en mí los suyos, de un gris azulado. Nerviosa, retiré la mano y retrocedí hacia mi asiento, mientras Oliver se apoyaba en mi pecho tratando de dormir.


  Empezó a leer mi currículo luego de sentarse correctamente en su silla.


  Escudriñé el gesto de Cameron para encontrar alguna señal que indicase si le parecía bien mi currículo o no, pero no lo conseguí. Tenía el rostro sin ninguna expresión, parecía que quería poner una barrera y evitar que nadie pudiera ver del otro lado de él.


  Al cabo de cinco largos minutos, cerró el archivo, lo dejó sobre el escritorio y me miró una vez más.


  —Está bien, señorita Blair. Quiero decirle que estoy muy impresionado con su currículo, estudió en una muy buena escuela y tiene la universidad completa con buenas notas.


  —Las mejores de mi clase —lo interrumpí. Pude ver cómo su labio se curvaba un poco, pero al segundo volvió a ponerse en línea recta.


  —Las mejores de su clase… Lo que no logro entender es por qué busca un empleo como secretaria, pudiendo tener un mejor puesto…


  —Verá, es que encontrar un trabajo en Nueva York es muy complicado, y más si apenas hace seis meses que salí de la universidad. Además, me urge el trabajo —respondí con sinceridad.


  —Ya veo —dijo él.


  —Sé que no tengo experiencia, pero puedo ser muy eficiente —aseguré al ver que su tono era serio. Sentí miedo de que no me contratara e intenté convencerlo.


  —Bien, a mí también me urge una secretaria. Parece muy eficaz y tiene buen currículo, no me cabe otra que darle la bienvenida a la empresa, señorita Blair —concluyó extendiéndome la mano.


  Yo me emocioné tanto que brinqué de la silla, haciendo que tanto Oliver como Cameron se sobresaltaran un poco. Comencé a bailar y a dar pequeños saltitos de felicidad, pero al darme cuenta de que lo estaba haciendo me paré en seco.


  —Lo lamento tanto, señor Williams, es solo que estoy muy contenta —me disculpé totalmente sonrojada y volví a sentarme, mientras Oliver no dejaba de reír por mi baile.


  —No se preocupe, pero que no se vuelva a repetir —apuntó él con gravedad, aunque juraría que intentaba ocultar la risa.


  —Sí, lo siento —dije tímidamente.


  —Y le quiero decir que, si va a traer a su sobrino a la oficina, espero que no haga ruido. No lo soporto mientras trabajo —dijo serio.


  —Perfecto, no se preocupe por eso, ¿verdad, Oliver? —pregunté dirigiéndome al pequeño.


  —Chíí, mi boquita etá cerrada —contestó él con un movimiento de sus manos fingiendo cerrar una cremallera, lo que me hizo reír.


  —Bien, entonces, le entrego el contrato. Léalo y mañana por la mañana comenzará el trabajo, ¿no le importa? —Quiso saber.


  —No, para nada, a las nueve en punto me tendrá aquí —aseguré—. Muchas gracias, señor Williams —dije levantándome para irme.


  —No hay de qué, espero verla con el contrato firmado mañana por la mañana a las nueve en punto —respondió levantándose también.


  —Aquí estaré —contesté con una sonrisa.


  —Bueno, ahora puede retiraste —dijo ofreciéndome la mano.


  —Otra vez, gracias. —Estreché su mano y la corriente eléctrica atravesó de nuevo todo mi cuerpo.


  Nos separamos y fui caminando con Oliver de la mano, pero me detuve antes de salir.


  —Oli, despídete del señor Williams —dije yo.


  —Adiós, señod —saludó Oliver con su manita.


  —Adiós, Oliver —le contestó Cameron con seriedad y el mismo rostro inexpresivo, pero con tono amable.


  


  

   


  Capítulo VII


   


   


  Cena familiar


  Cameron


   


  Después de unas largas horas de trabajo, al fin terminé de firmar unos papeles y podía irme a casa.


  Había sido un buen día, el contrato para construir un hotel de cinco estrellas en el Caribe estaba casi zanjado y además tenía una secretaria. Y en serio, esperaba que no fuera una niña mimada como todas las anteriores.  Aunque se veía muy trabajadora y responsable, además de tener unos hermosos ojos. Un momento, ¿qué estaba pensando? Debía borrar eso de mi mente.


  Por otra parte, no sabía por qué sentí un peso menos cuando supe que el bebé no era suyo, noté una especie de alivio, y no le vi una argolla de compromiso, así que no estaba casada.


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por la voz de mi hermano James, que entró en mi oficina sin darme cuenta.


  —Hey, hermano —dijo rozándome la cara con los dedos para que yo reaccionara—. Tierra llamando a Cameron Williams…


  —James, ¿qué haces aquí? —le pregunté confundido.


  —¿Es que no me escuchaste nada?


  —¿Desde hace cuánto estás aquí? —Quise saber.


  —Cinco minutos, vine para decirte que mamá me llamó para invitarte a cenar a casa.


  —No creo que pueda… —contesté.


  —Vamos, hermano, es una cena —dijo James animándome.


  —Está bien, pero si mamá empieza con sus reclamos y sermones, me voy.


  —Ok, no te preocupes —sonrió—, seguro que se va a comportar.


  —Deja, mando un correo y nos vamos.


  —Claro, te espero en el lobby —respondió antes de marcharse.


  Mandé el correo, que era el contrato de la señorita Blair, a mi abogado, Manuel. Me puse mi saco y salí de la oficina.


  Una vez llegué al lobby me encontré con James coqueteando con la recepcionista. Yo solo puse los ojos en blanco y me dirigí a la salida sin decir nada, estaba demasiado cansado para discutir con él por ser tan mujeriego. Cuando me despedí de Paul, el portero, llamé la atención de James, que vino corriendo a mi lado.


  —Hermano, ¿por qué no me dijiste que ya habías bajado?


  —No quería cortarte el rollo con la señorita Brooks.


  —Oh, ¿hablas de Carla? Es sexy, pero ya me tiene cansado, siempre está como una goma pegada a mí —explicó con fastidio.


  —No parecía molestarte.


  —Bueno, tiene sus encantos, y me estaba haciendo una invitación muy tentadora…


  —Sabes que no me importa con quién te lo montes —le dije—, pero lo que sí te advierto es que no quiero que se despida porque no te encontró a su lado a la mañana siguiente de haber tenido sexo salvaje —concluí con gesto serio.


  —De acuerdo, hermano, no va a pasar nada —contestó levantando las manos en forma de rendición.


  —Bien, ahora, ya vayámonos, que nos esperan en casa —respondí frío mientras encendía el auto.


  Luego de que James se subiera en el asiento del copiloto comencé a conducir rumbo a casa de mis padres. En veinte minutos llegamos a la mansión en la que vivían mis papás, pasamos por la entrada custodiada por empleados de seguridad, aparqué el coche y me bajé. James hizo lo mismo, yo me acomodé el saco y nos dirigimos hacia la puerta principal.


  Tocamos y en seguida acudió Emma, el ama de llaves, una señora de sesenta y cuatro años que nos recibió con una sonrisa radiante.


  —Buenas noches, jóvenes Williams, sus padres los esperan en el comedor —nos dijo amablemente mientras se apartaba para que pudiéramos pasar.


  —Gracias, Emma, pero ¿cuántas veces te he dicho que me llames Cameron?  sonriendo.


  —Y a mí, James —dijo este abrazándola por los hombros—. Emma, nos conoces desde que somos bebés.


  —Disculpen, es solo que no me acostumbro, se me hace difícil —respondió apenada.


  —No te preocupes, Emma, pero, por favor, llámanos por nuestros nombres, nos hace sentir mayores de veintisiete y veintiséis años —añadí.


  —De acuerdo —dijo ella sonriendo.


  —Bueno, vamos con nuestros papás, porque me muero de hambre —declaró James tocándose el estómago mientras hacía cara de dolor exagerando las cosas.


  Empezamos a caminar hacia el comedor.


  —¡Mamá! —gritó James al entrar.


  —¡Hijos! Qué gusto verlos —dijo mi mamá con una sonrisa radiante.


  Ella se llama Emilia y es la persona más caritativa, cariñosa y modesta que he conocido en mi vida, al igual que mi papá, Manuel.


  Se conocieron en la universidad. Él trabajaba de mecánico y mi mamá en una cafetería como mesera. Ninguno de mis abuelos era rico. A pesar de tener esta mansión hoy en día, nos enseñaron a James y a mí el valor de la modestia. No obstante, era necesario que tuviesen esta casa, porque si algo he aprendido en el mundo de los negocios, es que las personas son muy discriminatorias, y si no eres y demuestras ser de su misma clase social, no se relacionan contigo, y eso no habría sido bueno para las finanzas de mis padres. Aun así, nunca les gustaron las cosas caras. Ellos saben lo que es ser pobre y lo difícil que es conseguir el dinero. Por eso, ni James ni yo somos unos niños malcriados que solo buscan el dinero de las personas. De esa manera nos educaron, y estoy muy agradecido por ello.


  Mis padres obtuvieron su fortuna desde cero creando su propia compañía de joyería, como yo lo he hecho, y ellos fueron los que me inspiraron a fundar mi constructora. Además de todo su apoyo en el transcurso de la operación, a ellos les debo todo; me siento mal de ser tan frío con ellos, pero lo malo de mis padres es que me quieren ver con una buena mujer a mi lado, ya que no quieren que me quede solo el resto de mi vida. Todo empezó cuando Mónica, mi antigua novia, me puso los cuernos.  Pero esa historia es para después.


  El punto es que siempre me lo están repitiendo hasta el cansancio, y solo consiguen que no quiera hablar con ellos, pues siempre acaban metiendo ese tema de conversación.


  —Hola, mamá —dije abrazándola cuando estuve a su lado.


  —Hola, cariño, me alegra mucho que hayas venido a cenar con nosotros. Hacía mucho no te veía y ya te extrañaba —respondió sonriendo.


  —Yo también te he echado de menos, mamá, pero estoy con un gran proyecto que consume casi todo mi tiempo.


  —No te preocupes, mi vida, te entiendo. —Me sonrió de nuevo.


  —Hijo, me alegro de que estés aquí —dijo mi papá acercándose a mí y dándome un abrazo de hombres.


  —Yo también, papá —le contesté devolviéndole el saludo.


  En ese momento sonó la campanilla indicando que ya era la hora de la cena. Todos nos dirigimos hacia el comedor, nos sirvieron y empezamos a comer.


  Platicamos muy agradablemente, hasta que mi mamá tocó el tema prohibido.


  —Cameron, hijo, ¿has encontrado ya alguna mujer que te agrade?


  —Mamá, por favor, no empieces —respondí apretando la mandíbula.


  —Solo quiero saber si tienes novia —alegó ella encogiéndose de hombros.


  —Emilia… —intervino mi papá con tono de advertencia.


  —No me mires así, Manuel, es normal que le pregunte sobre su vida amorosa…


  —No, mamá, no he encontrado a nadie —resoplé frustrado—, y, la verdad, no me interesa hacerlo.


  —Es que... —comenzó a decir ella—


  —¿Sabes qué? —La interrumpí—. ¡Me voy! Creí que podríamos pasar una cena en armonía, pero ya veo que no. Dale las gracias a Minerva por la cena y luego hablamos, estoy demasiado cansado para aguantar tus sermones, mamá. —Agarré mi saco y me marché sin darles tiempo a decir nada.


  Llegué a casa de mal humor. Me fui directo a mi habitación, me puse el pijama y me acosté. Me dormí en seguida pensando que mañana sería un día especial.


  


  

   


  Capítulo VIII


   


   


  Primer día de trabajo, uno de marzo.


  Abby


   


  Hoy sería mi primer día en la constructora y estaba muy nerviosa. No quería echarlo a perder, así que me desperté a las seis de la mañana, aunque no entrase hasta las nueve.


  Me duché y me puse una blusa blanca, una falda de tubo negra y unos zapatos del mismo color sin tacón, ya que no me gustaba usarlos. Me recogí el pelo en una coleta alta dejando que mis largos rizos cayeran sobre la espalda. Me maquillé muy ligero y también agregué un suéter de color coral, me veía muy oscura y siempre me ha gustado vestir con colores alegres. Entonces estuve lista.


  Hice el desayuno para Oli y para mí y lo desperté para que se arreglara. Lo había matriculado en una guardería que acababa de abrir muy cerca de mi trabajo. No podía llevarlo conmigo todos los días, así que me pareció lo mejor.


  —Oliver, por favor, come tu huevo, que ya vamos tarde —le dije con la cuchara en la mano tratando de animarle.


  —No quiedo —respondió haciendo un puchero y cruzándose de brazos.


  —Por favor, Oliver, es tardísimo. —El reloj indicaba que ya eran las ocho y todavía tenía que llevarlo a la guardería.


  —No quiedo ir —repitió. El labio le temblaba y supe que estaba a punto de llorar.


  —Por favor, cariño, ya hablamos de esto. Tienes que ir porque no puedo llevarte a mi trabajo, pero cuando te recoja, te voy a llevar un chocolate de los que tanto te gustan.


  —¡Chií! ¡Chocolate! —exclamó con entusiasmo.


  —Bien, ahora, come para que nos podamos ir.


  Oliver asintió y empezó a comer su huevo.


  Cuando acabó, yo me tomé un café negro y una tostada, ya que no había nada más. Luego tendría que ir al supermercado.


  Oliver se subió al coche, ocupó su sillita en el asiento trasero y nos dirigimos a la guardería.


  Después de conducir durante treinta minutos llegué a la guardería, ya que había mucho tránsito por ser la hora de entrada de todas las empresas.


  Me bajé del coche con Oliver en un brazo y su lonchera de Popeye El marino, y se lo entregué a la maestra que estaba en a puerta.


  —Cariño, voy a venir a por ti a las dos, ¿de acuerdo? —le dije agachándome para estar a su altura.


  —Está bien —respondió él sin poner atención, ya estaba mirando los juegos y a los otros niños con una sonrisa.


  «Estará bien», pensé.


  —Bueno, adiós, Oliver. —Me despedí con un beso en la mejilla.


  —Adiós, mami. —Él me abrazó, me devolvió el beso y se marchó corriendo con su lonchera en la mano.


  —¿No es muy joven para ser mamá de un niño de tres años? —Me preguntó con voz chillona la maestra de la entrada.


  —No es mi hijo, es mi sobrino —expliqué poniéndome de pie.


  —Oh, lo lamento, es solo que como le dijo mamá, yo creí…


  —No se preocupe —la interrumpí—, y sí soy joven para ser mamá, pero a Oliver lo quiero como a un hijo y está a mi cargo, así que le agradecería que no se metiera en asuntos que no le conciernen. —Luego me giré y me fui sin darle la oportunidad de responder.


  Ya era tarde, me había demorado más tiempo del que esperaba en la guardería. Miré el reloj, eran las ocho cuarenta y cinco. Faltaban quince minutos para mi hora de entrada y todavía me separaban nueve cuadras de la constructora. Con rapidez me metí en el coche y empecé a conducir hacia mi trabajo.


  Llegué con cinco minutos de retraso. Eso no me traería nada bueno. Por lo que vi, mi jefe era muy serio y exigente, y no le iba a agradar nada que llegara tarde el primer día de trabajo. Cuando entré, saludé al portero y a la recepcionista, y subí al elevador. Pulsé el número once y el sonido de una campana me indicó que ya había llegado a mi piso.


  Al abrirse las puertas salí corriendo sin importarme la mirada envenenada de la secretaria, nada agradable. Ya podía ver mi escritorio cuando choqué con alguien. Sentí cómo algo caliente se escurría mojándonos a mí y a la persona con la que me tropecé.


  —Lo lamento tanto…, no me di cuenta —dije mientras sacaba una servilleta de mi bolso sin levantar la mirada. Traté de limpiar las manchas de la chaqueta del hombre y pude sentir bajo mis dedos su torso duro y marcado. Me quedé tan embobada contemplándolo a través de su camisa blanca que no me di cuenta cuando este me habló.


  —Señorita Blair, puedo limpiarme solo —dijo una voz muy sexy. Al alzar la cabeza me quedé en shock. ¡Era Cameron, mi jefe!


  —Lo siento mucho, señor Williams, no vi que estaba frente a mí, fue sin querer… es que llevé a Oliver, empezó a llorar porque no quería ir a la guardería, y yo le dije: «Mi amor, tienes que ir, porque no te puedo llevar a mi trabajo». —Me crucé de brazos y añadí un puchero para imitar a Oliver—. Tardé mucho en calmarlo, hasta que le dije que le iba a comprar un chocolate extra «ultra mega grande» —dije exagerando—. Luego había mucho tráfico…, entonces llegué y corrí hacia el elevador, aunque casi me caigo... Pero entré, pulsé el botón once y el elevador empezó a subir. Después salí corriendo y choqué con usted... —Le expliqué demasiado rápido mientras movía mis manos. Cuando me ponía nerviosa hablaba de manera atropellada y decía incoherencias.


  —Señorita Blair, deje de hablar —dijo Cameron haciéndome callar de golpe y sonrojarme.


  —Perdón, es algo que hago cuando me pongo nerviosa. —Me defendí.


  —Ya me di cuenta —respondió él con su labio curvado hacia la derecha—. Voy a cambiarme a mi oficina, por favor, pase con mi abogado que está en el piso de abajo para firmar su contrato.


  Yo asentí y él se alejó de ahí entrando a su oficina. En ese momento me di cuenta de que todos tenían los ojos puestos en mí, lo que me hizo sonrojar más todavía. Con la mayor vergüenza, me dirigí a toda prisa al baño para sacarme la mancha de café que tenía en la blusa, pero era inútil, así que me la quité y me puse un suéter que traía. Me lo abroché hasta el último botón para que no se me viera nada, pues solo llevaba un sostén debajo.


  Ya lista, me dirigí de nuevo al elevador sin hacerle caso a la sonrisa de superioridad de la tonta de la recepcionista, que ahora sé que se llama Carla porque lo leí en su gafete. Cuando entré al elevador me estrellé la mano en la frente y suspiré.


  «Esta, en definitiva, es la peor manera de comenzar un trabajo», pensé.


  


  

   


  Capítulo IX 


   


  Primer día de trabajo, dos de marzo


  Cameron


   


  Me desperté por el molesto sonido del despertador. Me levanté de la cama, me duché y me vestí con mi traje y saco como todos los días. Bajé a la cocina y la empleada me preparó el desayuno. Mientras daba cuenta de él, acompañado de café negro, me puse a leer el periódico. Luego fui a lavarme los dientes y me dirigí a mi coche para ir al trabajo.


  Cuando llegué eran las siete en punto. Apenas había unas cuantas personas, ya que los empleados no llegaban hasta las nueve, pero a mí me gustaba hacerlo antes para ponerme al corriente de los asuntos que había dejado sin ver el día anterior y así aprovechar mi tiempo.


  Estuve trabajando en el contrato del Caribe hasta que se me vino a la mente la señorita Blair. Hoy sería su primer día. No podía sacármela de la cabeza ni a ella ni al pequeño Oliver, pero tenía que quitarme esos pensamientos, pues no entendía la causa.


  Así que decidí ir a por un café y volver al trabajo. Al salir de mi oficina vi que ella no había llegado aún, y ya eran más de las nueve. Llevaba cinco minutos de retraso, y todos mis empleados saben lo mucho que eso me molesta. Yo soy muy controlador, y me enojan los retrasos y el trabajo mal hecho.


  Respiré profundo y exhalé. Me tenía que tranquilizar. «Debe de tener una buena excusa para llegar tarde», pensé.


  Llegué a la cafetería y, de pronto, los ojos de las secretarias, tanto de mi piso como del resto, se me quedaron mirando. Por cierto, todas eran jóvenes, de veinte a veintiséis años. Algunas se mordieron el labio seductoramente, otras se arreglaron el pelo con sus dedos o se levantaron la falda para mostrar sus largas piernas. Otras solamente me observaron a hurtadillas, pero con evidente lujuria.


  Yo, sin hacerles caso, les di los buenos días de forma amable. Varias empezaron a hiperventilar y otras me saludaron en tono coqueto.


  Me serví el café y me dirigí de nuevo a mi oficina.


  Cuando llegué, pude ver cómo Abby salía corriendo del elevador, sin importarle la mirada envenenada de Carla y con gesto preocupado por llegar tarde.


  Con decisión, me acerqué a ella para regañarle por ese motivo. Si no lo hacía así, mis otros empleados no me iban a tomar más en serio y llegarían a la hora que se les pegara la gana. Perdería el control y eso no lo podía permitir. Pero Abby parecía tan distraída que no se fijó que yo estaba justo enfrente y chocó contra mí, haciendo que derramara todo el café sobre ambos. Noté el calor del líquido descendiendo por mi camisa, que quedó casi transparente y pegada a mi cuerpo. Pero en ella causó el mismo efecto y comprobé que llevaba un sostén negro de encaje. Comenzó a limpiarme con una servilleta, sin mirarme a los ojos, hasta que le dije que podía limpiarme solo. Ella levantó entonces su mirada y, en ese momento, pude ver el pánico y la vergüenza reflejados en sus hermosos ojos caramelo con gris y verde.


  Empezó a hablar y a mover sus manos rápidamente, tratando de explicarme por qué había llegado tarde y pidiéndome disculpas. Me hizo gracia y mi labio se curvó hacia la derecha. Pero cuando se cruzó de brazos e hizo un puchero para imitar a Oliver, mi corazón dio un vuelco.


  Me dieron unas ganas de besarla tan intensas, que no entendía qué me estaba pasando. Asustado, le pedí que se callara. Ella obedeció de inmediato y se sonrojó, a lo que yo curvé de nuevo mi labio haciéndome gracia su actitud.


  «Perdón, es que hablo mucho cuando me pongo nerviosa», dijo ella sonrojada.


  Le contesté que lo había notado y curvé más mi labio por lo tierna que se veía.


  En ese momento, me di cuenta de su atuendo, estaba vestida como toda mujer empresaria, pero con un lindo suéter coral, que destacaba entre todos los atuendos grises, blancos y negros. Y eso me gustó mucho, se veía que ella era única y alegre, y lo más importante, no le importaba lo que las personas pensaran de ella, lo cual me alegró, consiguiendo que sonriera de medio. Pero cuando repasé otra vez su cuerpo, de nuevo vi su sostén negro de encaje y rápidamente reaccioné y hablé.


  «Voy a cambiarme a mi oficina, por favor, pase con mi abogado que está en el piso de abajo para firmar su contrato», le dije, y sin más, me encaminé hacia mi despacho.


  Ya dentro de mi oficina fui a mi baño personal, me saqué la camisa y la empecé a lavar para limpiar la mancha de café, pero era casi imposible. Como no tenía otra de repuesto, me quede desnudo de cintura para arriba, la colgué para que se secara y volví a al trabajo.


  


  

   


  Capítulo X


  Primer día de trabajo, tres de marzo


  Abby


   


  Luego de ir con el abogado de Cameron y firmar mi contrato, en el cual decía que, ya que era su secretaria personal y, por tanto, también su mano derecha, tendría que acompañarlo a todos los viajes de negocios. También fijaba mi paga, que en realidad era muy buena, y mis horarios y los días que tengo de vacaciones, entre otras cosas.


  Feliz, firmé el contrato. El sueldo y el horario eran muy buenos, no podía haber encontrado otro mejor trabajo. Después, regresé al piso en el que estaba la oficina de Cameron.


  En realidad, me impresioné mucho al ver que la constructora ocupaba todo el edificio, que tenía veintiséis plantas. Y yo que pensaba que solo disponía de uno…


  En el piso veintiséis se encontraban las oficinas de los altos mandos, como el director, el subdirector, directores de diseño y más. Oh, y también incluía una cafetería, pequeña, ya que solo se utilizaba para el café, pero también tenía una mesa por si alguien quería comer, pero nada más.


  En el piso veinticinco se encontraba todo lo de diseño y arquitectura. En el veinticuatro, se encontraban los notarios, contadores y abogados. En el veintitrés había un comedor de la constructora, en donde se vendían diferentes tipos de comida y ahí la mayoría de los empleados iban a comprar su almuerzo. En el piso veintidós había salas de junta y la administración. En realidad, era muy grande la constructora.


  Y por lo que entendí, en los otros pisos había diferentes compañías. Pero no sabía cuáles eran. Cuando me lo dijo, yo estaba firmando el contrato, tan feliz que no me di cuenta que me hablaba, solo logré entender que la constructora era la empresa que utilizaba más pisos del edificio y una de las más grandes y exitosas de toda Nueva York.


  También me contó la historia de la compañía, de cómo empezó hasta el día de hoy.


  Al parecer, Cameron, con tan solo dieciséis años de edad, comenzó a ahorrar dinero para crear una empresa propia, ya que su papá quería que trabajara en la joyería familiar, pero él no quería eso, así que empezó a trabajar de todo lo que lo contrataban, y de esta forma ahorró una gran cantidad de dinero para empezar su propia compañía.


  Yo pensé que era muy admirable.


  Luego de que firmase mi contrato, una mujer de unos treinta años, que se llama María, con cuatro meses de embarazo y muy amable, me dio un tour por los cinco pisos de la constructora, hasta que llegamos al mío, y me dejó en mi lugar de trabajo.


  Yo le di las gracias, y ella se fue con una sonrisa al suyo, que estaba en el piso de arquitectura y diseño, ya que ella era una de las arquitectas.


  Así que, para no perder tiempo, decidí ir y tocarle a Cameron para preguntarle qué se le ofrecía.


  Llegué delante de la puerta de su oficina y me di cuenta que estaba entreabierta. Toqué, pero al hacerlo, la hoja se abrió dejando ver a un Cameron sin camisa mientras tomaba café de una taza y mirando a través de la ventana. Tragué duro y hablé.


  —Di... disculpe, señor Williams, ¿se le ofrece algo? —pregunté con un temblor en la voz.


  —Señorita Blair, no la escuché tocar —dijo volteándose a verme con los ojos abiertos.


  Yo agaché la cabeza y me metí un mechón de pelo detrás de mi oreja.


  —Sí, toqué, señor, es solo que al golpearla se abrió —respondí completamente roja de la vergüenza.


  —No se preocupe, solo que no se vuelva a repetir —dijo él serio mientras se abrochaba la camisa y se la metía dentro del pantalón—. ¿Qué necesita?


  —Solo venía a preguntar si se le ofrecía algo, ya que apenas son las diez y veinticinco y tendrá muchas cosas que hacer —contesté levantando la mirada. En ese momento me di cuenta que se había acercado a mí, quedando a tan solo un metro de distancia.


  —No hay problema, yo le avisaré cuando necesite algo —afirmó y después regresó detrás de su escritorio.


  —De acuerdo —dije yo y salí de la oficina. Llegué a mi escritorio y me senté, pensando que, al parecer, este día iba a ser tranquilo. Justo entonces me llegó un mensaje de Taylor.


   «Taylor 10:30 a.m.


  Abby, ¿cómo te está yendo en tu primer día de trabajo?


     Abby 10:31 a.m.


  Me ha ido bien, mi contrato es muy bueno y no he tenido trabajo hoy :D


     Taylor 10:34 a.m.


  ¿Y cómo te va con tu sexy jefe? Porque la prima de la amiga de la amiga de una compañera de trabajo me dijo que es muy sexy. Y por lo que ahorita estoy viendo en Internet, Cameron Williams es el empresario más sexy y joven del mundo».


  Yo reí en mis adentros por los comentarios de Taylor.


    «Abby 10:34 a.m.


  Sí, es muy sexy, pero también es muy frío y serio.


      Taylor 10:34 a.m.


  Ay, nena, ¿no sabías que los serios y fríos son los más salvajes en la cama?».


   


  Yo me reí más fuerte mientras me sonrojaba.


     «Abby 10:35 a.m.


  Tú no cambias, ¿verdad?


       Taylor 10:38 a.m.


  No, y así me amas. Bueno, nena, te tengo que dejar, que acaba de entrar un dios griego al bar y le tengo que dar mis servicios. Te quiero, nena.


      Abby 10:40 a.m.


  Claro, adiós, Taylor. Oye, acuérdate que luego de recoger a Oliver te voy a buscar al bar para ir a comer.


     Taylor 10:42 a.m.


  Claro, nena, te espero con mi gordo favorito. Besos


     Abby 10:43 a.m.


  Besos».


   


  Suspiré y me recargué en mi silla a esperar a que me dieran indicaciones para hacer algo, cuando siento cómo alguien me toca por detrás de la espalda. Me volteo y me encuentro con una joven como de unos treinta y ocho años, con lentes muy grandes, una coleta alta y un suéter que le quedaba muy grande; pero tenía unos hermosos ojos café, el pelo negro, labios rosas, de estatura baja, una sonrisa radiante, una nariz chiquita, sin ninguna imperfección en su cutis y piel blanca. Parecía una muñeca de porcelana.


  —Hola, tú debes de ser la nueva, me llamo Camila y soy la secretaria de Ernesto, el director de diseño —me dijo sonriendo mientras me estiraba la mano para estrecharla.


  —Hola, me llamo Abby, y sí, soy la nueva —respondí estrechando su mano.


  —Me da mucho gusto conocerte, te hiciste famosa en toda la constructora por haber encarado a Carla ayer, nadie se había atrevido a hacerlo —dijo sonriéndome.


  —Oh, bueno, se ve que es una niña mimada y odio a esas personas que se creen superiores a los demás —contesté encogiéndome de hombros.


  —Yo también las odio, bueno, y en realidad, yo también me habría defendido si le hubiera hablado así a mi hijo —declaró.


  —¿Lo dices por Oliver? Él no es mi hijo, pero lo quiero como si lo fuera y, por supuesto, lo iba a defender.


  —Discúlpame, creí que era tu hijo —dijo apenada.


  —No te preocupes —respondí sincera, ya que ella también lo parecía, no como la maestra de Oliver, que lo dijo con burla.


  —¿Tú tienes hijos? —pregunté.


  —Sí, tengo a un maravilloso pequeño de seis años, se llama Felipe, y también estoy casada con el jefe de arquitectura, no creo que lo conozcas, se llama Jorge.


  —No, todavía no tengo el gusto de conocerlo, pero me alegro por ustedes dos.


  —Muchas gracias, llevamos ocho años de un feliz matrimonio —explico alegre—. Él era mi mejor amigo en la secundaria, pero en la preparatoria se fue a vivir a otra ciudad y perdimos contacto. Nos reencontramos en la universidad, nos declaramos el amor que teníamos el uno por el otro desde la secundaria y nos casamos. Ahorita somos una familia feliz —concluyó con un brillo muy especial en sus ojos.


  —Qué lindo, me gustaría conocer al hombre que te hace muy feliz —dije yo.


  —Por supuesto —respondió contenta.


  Ella me iba a decir otra cosa, pero en ese momento salió Cameron de su oficina y me llamó.


  —Señorita Blair, veo que ya conoce a la señorita Jones, pero no es hora de socializar, tengo una junta y necesito que este ahí para que aprenda cómo se trabaja —dijo serio.


  —Sí, señor Williams, adiós Camila, y mucho gusto. —Me despedí con una sonrisa.


  —Igualmente, pero ahora ve, porque a Cameron no le gusta que le hagan esperar.


  Ella se marchó y yo fui en busca de mi jefe.


  —Bueno, es muy importante que no hable solamente si se le requiere —dijo Cameron, a lo que yo asentí—. Creo que eso es todo, escuche y ponga atención para que aprenda. Después de estas indicaciones entró a una sala en la que se encontraban muchas personas, mujeres y hombres de edades de entre los treinta a los sesenta años.


  La reunión duró unas tres horas. Yo me aburrí, pero presté mucha atención para hacerlo bien la próxima vez.


  Cuando acabó, acompañé a Cameron a su oficina, y ahí me indicó con voz autoritaria que tenía que hacer unos informes de contaduría para entregárselos en media hora. Yo asentí y me puse a trabajar en ello.


  Una vez hecho, entré a su despacho con los documentos en la mano.


  —Señor Williams, aquí tengo los informes que me pidió.


  —Ok, gracias, señorita Blair, ahora ya se puede retirar a comer, pero la necesito aquí en cuatro horas.


  —De acuerdo —respondí yo. Salí de la oficina para agarrar mis cosas e ir por Oliver. Íbamos a comer con Taylor, tenía cuatro horas por delante y luego regresaría con Oliver a trabajar.


  Compré el chocolate que le había prometido y manejé hasta la guardería. Cuando llegué, Oliver me recibió con un fuerte abrazo y un sonoro beso.


  —¿Cómo te fue, cariño?, ¿Te la pasaste bien? —pregunté una vez ya en el coche.


  —¡¡Chíí!!, ya tengo un amigo —respondió sonriendo.


  —Ah, ¿sí ?, ¡Qué bien, cariño! Y, ¿cómo se llama?


  —Se llama Nathann y tiene cuatro años —explicó, mientras levantaba cinco deditos en vez de cuatro.


  —Me alegro mucho, Oli —dije sonriendo al verlo tan feliz.


  Oliver empezó a hablar de todas las cosas que hizo en la guardería hasta que llegamos al bar donde trabaja Taylor. Ella nos esperaba afuera con una gran sonrisa. Se metió en el coche y nos saludó muy alegre.


  Llegamos a un restaurante italiano y ahí comimos mientras yo le contaba mi primer día de trabajo. Rio con ganas cuando llegué a la parte en que le tiré el café a Cameron y lo vi con el torso desnudo. Ella empezó a preguntarme si estaba sexi y más cosas un poco subidas de tono mientras yo la regañaba por decir esas cosas frente a Oliver, aunque en realidad él estaba concentrado en dibujar un coche, frunciendo el ceño y sacando la lengua de lado, con una mirada muy tierna y graciosa.


  Una vez que acabamos de comer nos despedimos de Taylor, yo le di el chocolate que le había comprado a Oliver, a lo cual él se puso todavía más feliz y regresé con él a mi trabajo. Cameron me lo había permitido con la condición de que no se portara mal y me demorara con mi trabajo.


  Cuando llegué a la oficina, senté a Oliver en mi silla y le di su cuaderno de dibujo para que se mantuviera ocupado. Me dirigí a la oficina de Cameron y toque dos veces hasta que escuche el «pase» y entré.


  —Señor Williams, ya regresé y traje a Oliver, si no tiene inconveniente.


  —No te preocupes, no hay inconveniente, solo que no distraiga a los demás —dijo sin apartar la vista de su computadora—. Necesito que me hagas unos informes de un mail que te acabo de mandar y que vayas con mi hermano y le pidas los documentos del contrato del hotel en el Caribe —añadió todavía sin levantar la vista. Eso me hizo enojar, ya que considero que no mirar a las personas cuando les hablas es de mala educación.


  —De acuerdo —respondí con voz fría y seca.


  En ese momento, Cameron alzó la mirada y frunció el ceño.


  —¿Te pasa algo? —preguntó.


  —No —respondí, y me marché enfadada.


  Hice el informe del mail y ahora tenía que ir con el hermano de Cameron. Entonces me di cuenta de que no iba a poder dejar tanto tiempo solo a Oliver, pero vi pasar a Camila y la llamé con la mano para que se acercara.


  Lo hizo sonriendo y cuando vio a Oliver, un brillo de emoción se vio reflejado en sus ojos.


  —¿Él es el pequeño de ayer?


  —Sí, es él, se llama Oliver —contesté—. Oliver, saluda a Camila, ella es una amiga mía.


  —Hoda —saludó él, moviendo la manita a Camila.


  —Hola, cariño —respondió ella con voz tierna.


  Oliver se levantó y fue a abrazarla, dejando impresionada a Camila, que le dedicó una gran sonrisa.


  —Lo lamento, es solo que le gusta mucho abrazar a las personas —expliqué yo con un poco de vergüenza.


  —Oh, no pasa nada —dijo ella—. Oliver, a mí me puedes abrazar todo lo que quieras, también me gustan mucho los abrazos.


  El asintió y la volvió a abrazar. Camila le devolvió feliz el abrazo.


  —Camila, ¿te podrías quedar con Oliver, por favor? tengo que ir con el hermano de Cameron, me voy a tardar y no puedo dejar tanto tiempo solo a Oliver —pregunté.


  —Claro, yo lo cuido, no te preocupes.


  —Gracias —Le agradecí y me dirigí a la oficina de James.


  Una vez allí, toqué y en ese momento se abrió la puerta.


  —Buenas tardes —dije a un joven que tendría mi edad—. Vengo de parte de su hermano para ver lo del contrato del Caribe.


  —Tú debes de ser la nueva secretaria de mi hermanito —afirmó él sonriendo.


  Pensé que era una sonrisa muy bonita que derretiría a cualquiera, pero no tan bonita como la de Cameron. Al instante borré ese pensamiento de mi mente.


  —Sí, soy yo, me llamo Abby Blair, mucho gusto —contesté con amabilidad.


  —Mucho gusto, yo soy James Williams. —Él estiró su mano y yo se la estreché.


  —Pasa.


  Hice como me pidió y me senté en la silla delante del escritorio. Él se acomodó enfrente de mí y comenzamos a trabajar en el contrato.


  Por su forma de hablar, me di cuenta de que James era todo un chulo, un mujeriego, y eso me irritó bastante, así que, cuando acabamos, le di las gracias y me fui rápidamente de allí.


  Luego de entregarle el informe y el contrato del Caribe a Cameron, con actitud fría y nada cortés, pues la actitud de su hermano me había enojado más aún, me despedí de Camila y me fui con Oliver a casa. Este había sido el peor primer día de trabajo de mi vida.


  


  

   


  Capítulo XI


   


   


  ¿Beso...?


  Abby


   


  Ya había pasado una semana desde que entré a trabajar en la constructora de Cameron.


  Tuve mucho trabajo, ya que el contrato del hotel en el Caribe era muy importante y todos los trabajadores, incluyendo a Cameron, estaban como locos haciendo contratos, modelos para el hotel, maquetas y demás sobre la inversión que, al parecer, nos llevaría a la cima en las constructoras de todo Nueva York.


  Ahorita me encontraba en la oficina, de aquí para acá, mientras Camila cuidaba por mí a Oliver después de haberlo recogido de la guardería.


  Era tarde, y Oliver se había dormido en la silla de mi escritorio. Casi todos los empleados se habían marchado. Camila lo había hecho hacía dos horas, pero yo todavía no podía, Cameron llevaba cinco horas en una junta, y no iba a irme sin avisarle.


  Luego de regresar de buscar unos documentos, levanté a Oliver, lo acurruqué entre mis brazos y me senté en mi silla delante de mi escritorio. Lo observé mientras dormía y le acaricié el rostro suave con mi pulgar, quitándole algunos mechones de pelo que le cubrían la frente y los ojitos. Dormía igual que Maya, con los labios entreabiertos y los ojos ligeramente apretados. No pude evitar soltar una lágrima al recordarla... La extrañaba, era mi hermana y la echaba muchísimo de menos.


  Pero me limpié la lágrima rápidamente al escuchar una voz ronca y sexy llamarme.


  —Señorita Blair, ¿se encuentra bien? —Era Cameron, con un ligero tono de preocupación.


  —Eeeeh… Sí, no se preocupe —dije levantándome de la silla y depositando a Oliver de nuevo en esta con cuidado.


  —Por favor, Abby, no me mientas —dijo él acercándose a mí.


  —Es..., es solo que recordé a mi hermana. —Mi voz sonó quebrada.


  —¿Qué le pasó? —me preguntó confundido.


  —Murió junto con mis padres hace un mes… Ya casi dos, por eso yo soy la tutora de Oliver, ellos me lo dejaron a cargo —expliqué, y se me volvieron a escapar las lágrimas, que se deslizaron por mis mejillas. Antes de que me las pudiera limpiar, la mano de Cameron lo hizo, suavemente, haciendo que una corriente eléctrica me atravesara todo mi cuerpo.


  Levanté mi rostro y nuestras miradas chocaron.


  Me perdí en sus hermosos ojos grises azulados. Poco a poco nos fuimos acercando, Cameron pegó su cuerpo al mío y nuestros rostros se juntaron, rozándonos la nariz. Cuando nuestros labios estaban demasiado cerca, un ronquido de Oliver nos hizo separar abruptamente. Yo me sonrojé y Cameron se aclaró la garganta.


  —Umm… Creo que ya es tarde... Es mejor que se vaya a casa a descansar —dijo él sin mirarme a los ojos.


  —Sí... Yo también creo que es lo mejor —afirmé.


  —Sí, es lo mejor… —repitió Cameron en un susurro—. Buenas noches, señorita Blair.


  Cameron se volvió a su oficina y cerró la puerta.


  «Buenas noches…» murmuré yo, y luego saqué todo el aire que había retenido sin darme cuenta.


  Levanté a Oliver de la silla volviéndolo a acurrucar en mis brazos y me dirigí al elevador, no sin antes mirar una vez más la puerta de Cameron. Estaba cerrada, pero se lograba ver la luz por debajo de esta.


  


  

   


  Capítulo XII


   


   


  Fue un error...


  Abby


   


  Al día siguiente me desperté como todos los días, a las seis, pero este día era especial, ¡¡ya era viernes!!! Después de una semana de trabajo duro, de subir, bajar y estar como loca llevándole documentos a Cameron, al fin podría descansar.


  Y bueno, el tema de Cameron era otra cosa... Desde ayer en la noche del «mini beso» que nos dimos, no sé cómo iba a comportarme con él. Tampoco sabía cómo sería el día de hoy con Cameron, si me hablaría de lo ocurrido o si debía hacerlo yo. Estaba muy confundida, nunca había sentido ese dolor de panza que siento cuando estoy con él o pienso en él.


  Esto era algo nuevo para mí y no sabía cómo controlarlo.


  Estaba en mi cama pensando cuando escuché la voz de Oliver llamándome.


  —¡Mami, mami! ¡Ya despiértate! Tenemos que id a la guardería y a trabajad.


  —Ya voy —dije con un suspiro, pero cuando me iba a levantar, el cuerpo de Oliver me lo impidió saltando sobre mí.


  —Mami, es hoda de despertad —repitió con una enorme sonrisa.


  —Buenos días, Oliver, ¿cómo amaneciste? —le pregunté acariciando su rostro dulcemente mientras sonreía.


  —Muy bien —contestó el con otra sonrisa.


  —Bueno, vamos a desayunar para que te lleve a la guardería y yo me vaya a trabajar. Me levanté y dejé a Oliver delicadamente a mi lado.


  —Clado, mami. —Él se bajó de la cama.


  —Oliver... Ya te dije, cariño, yo no soy tu mami —le recordé con toda la dulzura posible.


  —Chí lo eres —dijo frunciendo el ceño.


  —Oliver... —Yo suspiré, ya estaba cansada de repetírselo tantas veces y siguiera sin entender—. Vamos a bañarte para estar listos —dije y me levanté de la cama.


  Bañé a Oliver y lo arreglé, luego lo hice yo y desayunamos.


  Cuando estuvimos listos, lo llevé a la guardería y me despedí con un beso en la mejilla para luego ver cómo se iba agarrado de la mano de una de las maestras mientras agitaba la otra despidiéndose de mí.


  Sonreí en su dirección y le mandé un beso para luego ver cómo entraba a la guardería perdiéndose de mi vista.


  Me di la vuelta y me subí al coche en dirección a la oficina.


  Cuando llegué saludé a Paul, el vigilante, y subí al elevador. Luego me dirigí a la puerta de la oficina de Cameron y la toqué.


  Escuche el «pase» y entré.


  —Buenos días, ya llegué, ¿se le ofrece algo? —pregunté sin mirarle a los ojos por la pena de recordar lo que pasó ayer en la noche.


  —Sí, Abby, necesito hablar contigo —dijo con voz seria.


  —¿Sí? —Esta vez lo miré directamente, apreciando su rostro bien marcado, con unos hermosos ojos y labios perfectos...


  «Borra eso de tu mente, Abby», me regañé volviendo a la realidad.


  —Quería hablar de lo que pasó ayer en la noche —me dijo clavándome su mirada sin parpadear, haciendo que yo me sonrojara.


  —Sí…, yo… —comencé a decir, pero él me cortó.


  —Lo que pasó fue una equivocación, no se va a volver a repetir —declaró serio. Yo sentí un pinchazo en mi corazón.


  —Eh…, sí…, yo…, esto… Sí, fue una equivocación, no se volverá a repetir —afirmé con la voz temblorosa y salí de allí sin mirarlo de nuevo.


  Azoté la puerta y me senté en mi silla hundiéndome en esta. No sé por qué me sentía así, sabía que estaba mal, él era mi jefe y yo su secretaria, no tenía que hacerme ilusiones, porque había creído que esto..., el casi beso, se volvería a repetir.


  Se me escurrió una lágrima que sequé rápidamente con la manga de mi suéter para que nadie la viera, pero no resultó, ya que Camila llegó corriendo a mí con cara de preocupación.


  —Abby, ¿qué tienes, por qué lloras, nena? —me preguntó abrazándome.


  —Yo… —respondí, pero la voz de Cameron me interrumpió.


  —Señorita Blair, ¿podría, por favor, sacarme unas copias de est...? —No terminó la pregunta al ver mis ojos rojos.


  —Eh…, olvídelo —dijo y se metió a su oficina rápidamente.


  —¿Qué fue eso? —Quiso saber Camila, confundida.


  Yo solo me encogí de hombros.


  —Cariño, no llores, ¿sí?


  —Sí, no voy a llorar, es una tontería —contesté secándome las demás lágrimas. Inhalé profundo y me levanté de la silla, decidida a olvidarlo y ponerme a trabajar.


  Y así lo hice, hasta que me tocó mi hora del almuerzo e ir a por Oliver. Me dirigí a la oficina de Cameron y toqué la puerta.


  —Señor Williams, voy a ir a almorzar, ¿se le ofrece algo más? —pregunté seca y fría.


  —Sí…, yo…, —dijo, pero el sonido de mi celular indicando que tenía una llamada lo interrumpió.


  Cameron suspiró ruidosamente.


  —Conteste. —Me pidió, y yo lo obedecí.


  —¿Bueno? —pregunté al teléfono.


  —¿Señorita Abby Blair? —dijo una voz femenina al otro lado.


  —Sí, soy yo, ¿qué se le ofrece?


  —Soy Casandra, la maestra de la guardería, le quería avisar que hemos tenido un problema con Oliver... —Yo la interrumpí.


  —¿Oliver está bien? —pregunté preocupada, sintiendo la mirada penetrante de Cameron.


  —Sí, señorita, su hijo está bien, solo que tuvimos un problema con un compañerito suyo y necesitamos que venga.


  Yo suspiré con alivio.


  —Sí, claro, ya voy para allá.


  —Gracias, aquí la esperamos.


  —Adiós —dije y colgué.


  Guardé el teléfono en mi bolso. Cameron me miraba con gesto preocupado.


  —¿Oliver está bien?


  —Sí, es solo que se peleó con un compañerito —resoplé—. ¿Se le ofrece algo más? Necesito ir a recogerlo a la guardería y ver qué pasó —dije con mirada fría.


  —Eh…, no... No necesito nada más. Se puede retirar. —Yo asentí y me marché sin más.


  


  

   


  Capítulo XIII


   


   


  Qué imbécil....


  Cameron


   


  Hoy me había levantado como todas las mañanas, pero había algo que no dejaba de dar vueltas en mi cabeza: el mini roce de los labios de Abby y los míos, haciendo que una corriente eléctrica pasara por todo mi cuerpo.


  Dios, me aterraba recordar el deseo que había sentido por besarla y hacerla mía en ese momento, por tenerla en mis brazos... Era un deseo que no lograba entender, y eso me desesperaba mucho.


  Tenía que arreglarlo, esto estaba mal, yo soy su jefe y ella mi empleada, esto no podía volver a pasar, nunca más.


  Me fui a la oficina temprano, como siempre, y me puse a trabajar hasta que todos llegasen. Después de dos largas horas de trabajo, escuché que alguien tocaba a mi puerta. Di permiso para entrar, y la hoja se abrió, dejando ver a una hermosa Abby, con sus rizos cayendo como cascadas por los hombros y su mirada baja mirando al piso.


  —Buenos días, ya llegué, ¿se le ofrece algo? —preguntó.


  Necesitaba arreglar lo que había pasado la noche anterior ahora.


  —Sí, Abby, necesito hablar contigo —dije con voz seria.


  —¿Sí? —preguntó ella, dejándome ver sus hermosos ojos tricolor.


  —Quería hablar de lo que pasó ayer en la noche —dije mirándola directamente sin pestañear, manteniéndole la vista clavada.


  —Sí…, sí…, yo… —dijo con voz nerviosa, por lo que le corté en la mitad de la oración.


  —Lo que pasó fue una equivocación, no se va a volver a repetir —le dije serio. Tenía que detener lo que estaba pasando entre nosotros, aunque todavía no entendía qué era exactamente.


  —Eh…, sí…, yo… Sí, fue una equivocación, no se volverá a repetir —respondió ella con la voz temblorosa y, sin más, salió de mi oficina dando un portazo.


  Suspiré y me senté en mi silla recargando la cabeza en el respaldo y despeinándome el pelo. Inhalé profundamente y me levanté para pedirle a Abby unos documentos.


  —Señorita Blair, ¿podría, por favor, sacarme unas copias de est…? —Comencé, pero paré en seco al ver a Camila abrazar a Abby, que tenía los ojos hinchados y llenos de lágrimas. Me sentí mal al saber que, probablemente, esos bellos ojos lloraban por mi culpa. Tenía unas ganas inmensas de abrazarla, acurrucarla en mis brazos y decirle que todo estaba bien, pero no podía.


  —Eh…, olvídelo —dije y me metí rápidamente a mi oficina.


  Cuando cerré la puerta me recargué en ella y apoyé mi cabeza contra la madera. Dios, ¿por qué se me hacía tan difícil resistirme a Abby?


  Tratando de despejar mi mente de esos hermosos labios, ojos, pecas, figura, nariz y cabello de Abby, comencé a trabajar de nuevo.


  Estuve trabajando en el contrato del hotel del Caribe sin darme cuenta que ya habían pasado muchas horas y ahorita era la hora del almuerzo.


  Estaba redactando una carta cuando escuché cómo alguien tocaba la puerta, que se abrió al instante.


  —Señor Williams, me voy a almorzar, ¿se le ofrece algo? —me preguntó Abby con voz fría y seca haciéndome sentir mal.


  Me quería disculpar con ella por hacerla llorar, así que decidí hablar.


  —Sí..., sí..., yo.... —dije, pero el sonido de su celular me interrumpió.


  Ella contestó y mientras iba hablando, veía cómo se le fruncía el ceño y ponía mirada preocupada, lo que me alteró.


  —¿Oliver está bien? —preguntó preocupada, haciéndome preocupar a mí también.


  Luego de hablar un poco más, su ceño se relajó y su mirada ya no era de tanta preocupación. Después colgó y me miró.


  —¿Oliver está bien? —pregunté. Ella me dirigió una mirada confundida y extrañada.


  —Sí, es solo que se peleó con un compañerito —ella resopló—. ¿Se le ofrece algo más? Necesito ir a recoger a Oliver a la guardería y ver qué pasó. —Su voz fue fría.


  —Eh…, no… No necesito nada más... Se puede retirar –respondí, a lo que ella asintió y se fue cerrando la puerta de mi oficina.


  Yo suspiré y me quedé contemplando Central Park, ya que por mi ventanal se lograba ver todo Nueva York.


  «Creo que acabo de cometer la peor equivocación de mi vida», pensé.


  



  

   


  Capítulo XIV


   


   


  ¿No tengo papis?


  Abby


   


  Iba hacia la guardería de Oliver para ver qué problema había tenido. Cuando llegué, me bajé rápidamente del coche y fui a la entrada. Me dirigí a la oficina de la directora, toqué la puerta y escuché el «pase». Cuando entré se me partió el corazón.


  Oliver estaba llorando, con su pelo despeinado y un rasguño en su mejilla, sentado en una silla. Junto a él estaba un niño como tres años mayor, con mirada despreocupada, También estaba el papá del niño, mirando su teléfono igualmente desinteresado y, enfrente del escritorio, se encontraba la directora.


  —Oliver... —lo llamé.


  —¡Mami! —gritó él corriendo a mis brazos. Todos se giraron en mi dirección.


  —Cariño, ¿qué te pasó? —pregunté preocupada, acariciando su mejilla con mi mano.


  —Señorita Blair, por favor, tome asiento —dijo la directora.


  —¿Por qué Oliver tiene un rasguño tan grande en su mejilla? —pregunté enojada.


  —De eso quiero hablar con usted —anunció la mujer.


  Me senté en la silla enfrente del escritorio de la directora con Oliver en mis brazos mientras él se acurrucaba en mi cuello y sollozaba, y no pude evitar sentir como el papá del otro niño me miraba con lujuria. Sentí asco.


  —Bueno, señorita Blair, la llamamos porque tuvimos un problema con Oliver y Trenton —explicó la directora.


  —¿Qué clase de problema? —pregunté.


  —Pues lo que pasa es que en el recreo los encontramos peleando.


  —¿Por eso Oliver tiene un rasguño en su mejilla? —apunté yo con enfado.


  —Sí —respondió la directora.


  —¿Y usted no piensa hacer algo? —Le espeté al papá de Trenton.


  Él solo se encogió de hombros.


  —Es increíble... —bufé yo.


  —Por favor, señorita Blair, tome asiento —dijo la directora.


  —Discúlpeme, directora, pero eso es inaceptable, Trenton tiene dos más que Oliver, además de ser más fuerte y alto, y ¿no van a hacer nada? —No aguanté más y me marché.


  Estaba caminando por el pasillo de la guardería cuando sentí una mano en mi brazo. Me giré hacia atrás y me topé con unos ojos negros llenos de lujuria. Era el papá de Trenton.


  —¿Qué se le ofrece, señor? —pregunté incrédula.


  —Tranquila, preciosa, quería saber si vendrías conmigo a cenar a algún lado. —Me sonrió arrogante.


  —Disculpe, señor, pero no, y no me diga «preciosa», ¿de acuerdo? Además, mejor invite a su esposa a cenar, no a mí.


  —Por favor, hermosa, lo vamos a pasar muy bien —dijo mordiéndose el labio con mirada lasciva.


  —¿Sabe qué, señor? —respondí y él me interrumpió.


  —John, preciosa, me llamo John —dijo sonriendo.


  —Discúlpeme, SEÑOR —dije remarcando la palabra «señor»—, pero no tengo tiempo para esto, pero sí que le voy a encargar que cuide a su hijo, no voy a permitir que vuelva a hacerle algo así a Oliver. —Sin más me volteé y me alejé de él.


  —¡No sabe quién soy! —lo escuché gritar enojado.


  Me paré de golpe y me giré para encararlo.


  —¡No sé quién es y ni me importa!


  Con Oliver en brazos, llegué al coche y lo senté en su sillita para niños.


  —¿Etás enojada conmigo? —me preguntó Oliver mirando mis ojos hinchados.


  —No, cariño, no estoy enojada contigo, estoy enojada con el niño que te hizo eso y su papá. ¿Cómo ocurrió?


  —Pod que dice que no tengo papis —explicó mientras las lágrimas escapaban de sus ojos.


  —Oliver, sí tienes papis, ¿de acuerdo? —le dije luchando por no llorar yo también—, y tus papis te quieren mucho y nunca te van a abandonar —le aseguré con un abrazo.


  Estuvimos un rato así hasta que me tuve que alejar y le besé su cachetina mejilla.


  —Te quiero, Oliver, y yo estoy aquí para ti.


  —Yo también te quiedo —me dijo y yo le sonreí con ternura.


  —Bueno, ahora, vámonos, que tengo que regresar al trabajo —dije limpiándome algunas lágrimas.


  Respiré profundo, me subí al asiento del conductor y conduje en dirección a la constructora. Llegué veinte minutos después, saqué a Oliver del coche, él me agarró de la mano y entramos juntos.


  —Hola, Abby, hola, Oliver —nos saludó Paul.


  —Hola, Paul —le sonreí—. Oliver, dile hola a Paul. Oliver obedeció agitando su manita como siempre. Nos dirigimos al elevador y cuando llegamos al piso me dirigí a mi escritorio, no sin antes darme cuenta de la mirada de asco de Carla hacia Oliver.


  Sin darle importancia, dejé mi bolso sobre la mesa y fui directa a la oficina de Cameron para tocar. Pero cuando iba a hacerlo, esta se abrió.


  —Hola, Abby —dijo Cameron con esa sonrisa suya que me hacía derretir.


  —Hola Came..., señor Williams —rectifiqué.


  —Por favor, llámame Cameron, Abby.


  —De acuerdo —dije no muy convencida.


  —Hola, campeón —saludó a Oliver revolviéndole el pelo.


  No pude evitar estremecerme al escuchar el apodo que le acaba de dar a Oliver.


  —Hoda, súper héroe —le contestó este, haciendo que me derritiera de la ternura de nuevo.


  —Oliver, no llames así a Cameron... —lo regañé.


  —No te preocupes, Abby, el campeón me puede llamar como quiera —aseguró Cameron con una sonrisa.


  —Gracias —le dije en un susurro.


  —¿Qué le pasó al campeón en la mejilla? —preguntó Cameron frunciendo el ceño. Yo resoplé.


  —Un niño dos años mayor lo molestó —expliqué enojada.


  —¿Y qué dijo la directora? —Quiso saber.


  —¡No hizo nada! —exclamé desesperada.


  —Vamos a curar ese rasguño al campeón —dijo Cameron.


  Me hizo entrar y senté a Oliver en una silla delante del escritorio de Cameron. Oliver miraba hacia Central Park mientras Cameron buscaba algo en lo que al parecer era el baño. Al cabo de unos segundos, volvió con un botiquín de primeros auxilios.


  Se hincó delante de Oliver, sacó un algodón húmedo y se lo empezó a pasar por la mejilla delicadamente.


  Me estaba derritiendo con la acción tan linda y dulce que estaba presenciando, tanto que, por poco dejo escapar un suspiro, pero me lo aguanté para ahorrarme la incomodidad.


  —Ya está, campeón —declaró Cameron levantándose.


  —Gracias, Cameron —le dije sonriendo.


  —No hay de qué. —Él me devolvió la sonrisa.


  —Gracias, súped hédoe —le dijo Oliver.


  —No hay de qué, campeón, yo te voy a enseñar cómo defenderte por si te vuelven a molestar. —Oliver aplaudió feliz.


  —Oliver, ¿te gusta el pastel de chocolate? —preguntó Cameron de pronto.


  —¡¡Chíí!! —gritó Oliver.


  —Pues creo que hoy mi cocinera me mandó un trozo para almorzar, ¿lo quieres?


  —¡¡Chíí! —respondió Oliver muy emocionado.


  —¿Cómo se pide, Oli? —le dije.


  —Chí, pod favod, súped hédoe —dijo Oliver más calmado.


  —Bueno, entonces, aquí lo tienes. —Cameron le entregó un plato con una gran porción de pastel de chocolate.


  —Gracias —le dijo Oliver sonriendo.


  —No hay de qué, campeón —contestó Cameron revolviéndole el pelo.


  —Bueno, Cameron, yo creo que hay que empezar a trabajar —dije yo.


  —Sí, por favor, siéntate —señaló él—. Necesito que veas unos documentos.


  Yo obedecí y me senté enfrente, junto a Oliver.


  —Bueno, este es el documento —dijo este, levantándose de su asiento y acercándose a mí. Una vez que estuvo a mi lado, mi corazón empezó a palpitar a mil por hora.


  Puso el papel sobre la mesa y se acercó más, haciendo que pudiera escuchar su respiración, tan acelerada como la mía. En un momento lo volteé a ver y en ese momento me di cuenta de lo cerca que estábamos.


  Nuestras narices se rozaban y nuestros alientos se mezclaban.


  Y en un rápido movimiento, Cameron me agarró de los dos lados del rostro y juntó nuestros labios.


  Al principio me quedé en shock, pero al sentir la lengua de Cameron trazar mi labio inferior, mi boca comenzó a moverse en sincronía con la suya, haciendo que el beso fuera dulce pero apasionado.


  En resumen, el mejor beso de la vida.


  



  

   


  Capítulo XV


   


   


  No te entiendo...


  Cameron


   


  Dios, los labios de Abby eran tan suaves y dulces…, no me quería separar de esa hermosa boca nunca, pero por falta de aire no nos quedó otra que hacerlo.


  Recargué mi frente en la suya mientras mis manos seguían en sus mejillas y ambos respirábamos con dificultad, sin abrir los ojos, disfrutando del momento.


  —No te entiendo.... —dijo Abby en un susurro.


  —¿Qué? —pregunté confuso sin moverme de mi posición.


  —No te entiendo —repitió ella más fuerte separándose de mí y haciendo que sintiera un vacío al no tenerla conmigo.


  —¿A qué te refieres, Abby? —pregunté de lo más calmado.


  —¿Por qué esta mañana me trataste de lo peor, diciendo que el beso de ayer había sido un error? Y hoy... ¡Hoy te atreves a besarme! —me gritó enojada.


  —Abby... Yo... —dije, pero ella me interrumpió.


  —¡Tú, nada, Cameron! No puedes llegar y besarme, y luego tratarme como si nada hubiera pasado —replicó con enfado.


  —Abby… Baja la voz, Oliver se está asustando —dije viendo la cara de espanto de Oliver al escuchar a Abby gritar.


  Abby resopló y respiró hondo antes de hablar.


  —¿Sabes qué, Cameron? Hoy no he tenido un buen día, primero tú dices que el beso de ayer fue un error, y ahora llegas y me besas, también Oliver se peleó con un niño en su escuela y nadie hizo nada y, para colmo, el papá del niño que lo molestó empezó a coquetear conmigo descaradamente y luego.... —Yo la interrumpí.


  —Que ¿quién qué? —pregunté celoso—. ¿El papa del niño te coqueteó? —dije enojado.


  —Sí, pero ese no es el punto, estoy muy cansada y me duele la cabeza, me voy a mi casa, Cameron, nos vemos el lunes —concluyó mientras levantaba a Oliver en brazos.


  —Tranquilo, chiquito, ya nos vamos. —La escuché decirle a Oliver con voz dulce mientras yo seguía en shock


  Abby se dirigió a la puerta y la cerró detrás de ella.


  Yo me hinqué frustrado, revolviéndole el pelo. Abby me confundía tanto… Me la tenía que sacar de la mente, y pronto.


  Me levanté de la silla y fui por un trago, sentí cómo el licor quemaba mi garganta al bajar por ella, volví a tomar otro trago y así empecé a tomar hasta que escuché que la puerta de mi oficina se abría y entraba Carla con un gran escote y los labios rojos. Se acercó a mí contoneando las caderas.


  —¿Qué quieres, Carla? —pregunté después de beber otro trago.


  Carla se empezó a acercar a mí hasta estar a escasos centímetros de mi rostro y habló muy sensual.


  —Solo vengo a que te relajes, mi amor —me dijo cerca del oído.


  En ese momento, todo el olor de su perfume se metió por mis fosas nasales dándome náuseas de tan dulce que estaba.


  Carla me agarró de la mano y me llevó tambaleándome hasta mi escritorio.


  Con un brazo tiró todo lo que había en él, y yo fruncí el ceño enojado, pero el alcohol ya me estaba causando efecto, así que no le di mayor importancia.


  Ella comenzó a desvestirse, se acostó en mi escritorio y yo me empecé a quitar la corbata. La agarré de la cintura y la besé ferozmente, muy excitado.


  Paré un momento de besarla intentado pensar si estaría bien lo que estaba a punto de hacer, pero necesitaba sacarme a Abby de la cabeza, además de que los efectos del alcohol me estaban pegando duro haciendo que no razonara.


  Me dirigí a la puerta y la cerré, volví a besar a Carla sin hacerle caso a la voz de mi conciencia, que me decía que no lo hiciera, pero solo era un débil susurro apagado por el alcohol.


   


  Abby


   


  Cuando llegué a mi casa luego de aquel día tan extraño y agotador, lleno de emociones, me dirigí a la habitación de Oliver para darle una ducha de agua fría y recostarlo en su camita para que se durmiera.


  Luego de una guerra de agua y muchos cuentos y canciones para dormir, Oliver por fin se quedó profundamente dormido entre mis brazos, lo recosté en su cama y después de darle un beso en la frente me dirigí a mi habitación para darme también yo una ducha que me relajara y poder pensar en todo lo que había pasado el día de hoy. Tuve tantas emociones en un solo día que quería explotar. Al terminar, me vestí y me acosté en mi cama tratando de quedarme dormida.


  «Lo bueno es que mañana es sábado y no trabajo, así me dará más tiempo de pensar en todo lo que ha pasado», pensé.


  Y tras dar varias vueltas a los acontecimientos me quedé profundamente dormida.


  


  

   


  Capítulo XVI


   


   


  Nuevos amigos


  Abby


   


  Al fin sábado. Dios, apenas llevaba una semana de entrar a trabajar y todo era un desastre, con Cameron y su beso... ¡Era mi jefe! Me tenía que alejar de él.


  Estaba pensando en todo lo que había pasado en esta semana cuando escuché abrirse la puerta de mi cuarto. Unas pequeñas pisadas corrieron hacia mi cama, y pude ver media cabeza de Oliver asomándose por un costado.


  —Mami, ¿tas despedta?


  —Sí, pequeño —le dije inclinando mi cabeza por un lado de la cama para verlo con su pijama de coches y su osito en la mano mientras se restregaba los ojos.


  —Mami, ¿podemos id al padque?


  —Claro, mi amor, vamos a desayunar a un restaurante si quieres, y luego iremos al parque, ¿te gustaría? —pregunté.


  —¡Síí! —dijo alegremente a la vez que trataba de subirse a la cama con dificultad, lo que logró con mi ayuda y después se acurrucó a mi lado.


  —Te quiero, mami.


  —Yo también, Oli —le dije y le di un beso en su mejilla regordeta.


  Empecé a hacerle cosquillas. Él se rio haciendo que yo también riera, pero nuestro juego de cosquillas y todo lo demás se interrumpió cuando escuché el timbre del departamento sonar.


  —Oli, ve a arreglarte para ir a desayunar —le dije.


  —Okay —contestó y se bajó de la cama para luego ir corriendo a su cuarto a cambiarse.


  Me levanté y, tras agarrarme el pelo en una coleta alta, abrí la puerta. Al otro lado estaba a mi mejor amiga con una gran sonrisa.


  —¡Abby! ¡Hace una semana no te veo! —exclamó Taylor pasando al interior—. ¿Cómo te fue en tu primera semana de trabajo?


  Suspiré y cerré la puerta.


  —¡Horrible! —dije exagerada.


  —¿Por qué? Si tu jefe es el más sexy —afirmó sentándose en el sillón.


  —Ese es el problema, él es el problema —me quejé acomodándome su lado.


  —A ver, explícame —dijo curiosa.


  —Bueno, lo que pasó es que... —Yo comencé a contarle todo, desde la perra de Carla, el problema que tuvo Oliver, hasta el beso de Cameron. Cuando acabé, ella tenía la boca abierta de la impresión.


  —¡Fue mi peor semana! —dije recargándome en el sofá exageradamente.


  —¡¿Te besaste con Cameron Williams?! —gritó Taylor emocionada.


  —Shhh… —le susurré para que se callara—, no lo grites. Sí, me besé con él —aclaré, y me cubrí la cara con las manos.


  —¡Por Dios, Abby! —gritó de nuevo—. ¡Pero si es uno de los hombres más sexys que he visto en mi vida!


  —Por favor, Taylor, no exageres, además, ¿dónde lo has visto? —pregunté curiosa.


  —Pues en los periódicos y revistas. Abby, Cameron Williams, además de ser uno de los hombres más sexys, es el dueño de una compañía muy exitosa…


  Yo volteé los ojos y me levanté del sillón.


  —Taylor, Oliver y yo vamos a ir a desayunar y luego al parque —le dije mientras me ponía la bufanda—. ¿Quieres venir?


  —¡Sí, claro! —respondió ella con una sonrisa.


  —Bueno, vámonos. Oliver, ¿ya estás listo? —pregunté gritando.


  Este salió corriendo de su cuarto.


  —Chí, ya estoy listo —dijo sonriendo.


  —¿Cómo está mi gordo que más quiero? —bromeó Taylor.


  —Hola, tita Taylor, muy bien, ¿y tú? —le preguntó educadamente con una sonrisa.


  —Muy bien, gracias —contestó Taylor, alegre.


  —Bien, pues vamos, que no tenemos todo el día —dije yo, y salimos del departamento con dirección al restaurante.


  Elegimos una mesa con vista a la calle.


  —Buenos días, ¿qué desean pedir? —Nos preguntó una mesera como de diecisiete años.


  —Yo un café negro con unas tostadas, por favor —dijo Taylor.


  —Yo solo un café negro —dije yo.


  —Yo quiedo unos panqueques con chocolate, pod favod —pidió Oliver.


  —Claro, ahorita se los traigo. —La mesera sonrió amable y se fue.


  Luego de desayunar pagamos y nos dirigimos al parque.


  Había muchos niños jugando en la caja de arena, en los toboganes y en los columpios. Los padres los vigilaban sentados o mientras paseaban a sus perros.


  Taylor y yo nos sentamos en una banca mientras veíamos a Oliver ir corriendo hacia la caja de arena donde había otros niños jugando. Charlamos por un largo rato de cosas sin importancia, hasta que Oliver llegó corriendo con una gran sonrisa.


  —¡Mami, mami! ¿Qué crees? ¡Tengo un nuevo amigo! Se llama Zack —anunció feliz.


  —Qué bien, Oli, preséntamelo, quiero conocerlo —dije devolviéndole la sonrisa.


  Oliver corrió hacia el lugar donde había estado jugando y regresó acompañado de un chico rubio y con ojos miel que sonreía muy alegremente.


  —Mami, él es Zack, mi nuevo amigo.


  —Hola, Zack, yo soy Abby —le dije sonriéndole.


  —Hola, mucho gudsto, yo sod Zack Morgan —dijo con timidez.


  —Pues mucho gusto —dije yo.


  —Mami, vamos a ir a jugad otra vez —dijo Oliver.


  —De acuerdo, pero no se alejen. —Les pedí, y los dos se fueron corriendo alegremente.


  Al cabo de una hora, Taylor se tuvo que ir, así que me despedí de ella y seguí en la banca viendo cómo Oliver jugaba con su nuevo amigo. Cuando nosotros también tuvimos que marcharnos, Oliver se despidió de su nuevo amigo y empezamos a atravesar el parque para llegar al coche. Entonces vi a Cameron, todo sudoroso y con ropa deportiva que hacía que se marcara más su cuerpo bien tonificado.


  —Hola, Abby, hola campeón. —Nos saludó con esa sonrisa tan encantadora.


  —Hola, señor Williams. —Saludé a mi vez.


  —Abby, ¿en qué quedamos? No me hables de usted y llámame Cameron. —Me pidió riendo.


  —Bueno —contesté.


   —Hola, súped héroe —dijo Oliver alegre.


  —¿Cómo estás, campeón? —Cameron se puso en cuclillas para estar a la altura de Oliver.


  —¡Muy bien! Hoy hice un nuevo amigo —respondió este feliz.


  —Estupendo, Oliver. —Cameron volvió a reír.


  —Bueno, yo creo que será mejor que ya nos vayamos, Oliver —intervine.


  —Pero ¿por qué se van tan pronto? —preguntó Cameron incorporándose.


  —Porque tenemos muchas cosas que hacer —contesté nerviosa.


  —Clado que no, no tenemos nada que hacer hoy, es malo decid mentiras, mami.


  —Oliver tiene razón, Abby, es malo decir mentiras —afirmó Cameron sonriendo.


  —No estoy diciendo mentiras. —Me defendí.


  —Ah, ¿no? —preguntó él enarcando una ceja y poniendo sus brazos en jarras—. Entonces, ¿qué es lo que tienes que hacer? —añadió arrogantemente.


  —Ehhh… yo...


  «Rápido, Abby, piensa una buena excusa», pensé.


  —Yo... ¡Tengo una cita! —dije por fin—. Sí, eso, tengo una cita, así que ya nos tenemos que ir.


  En ese momento, la sonrisa arrogante de Cameron se convirtió en una mueca de disgusto, lo que yo celebré para mis adentros.


  —¿Con quién? —preguntó Cameron serio.


  —Eso a ti no te importa y, con tu permiso, ya me voy. —Agarré a Oliver en mis brazos y me fui de allí con una sonrisa victoriosa.


  Cuando llegamos a casa, Oliver estaba tan emocionado por su nuevo y primer amigo que no paraba de decir que lo quería volver a ver. Me sentí muy feliz, ya que Oliver por fin tenía un amigo. Al fin y al cabo, fue muy bueno ir al parque, independientemente de encontrarnos a Cameron, hoy fue un gran día.


  El resto de la jornada, Oliver y yo estuvimos viendo películas y comiendo papas y palomitas en la cama, mientras yo no dejaba de pensar en la sonrisa de Cameron....


  Creo que me gusta mi jefe…


  


  

   


  Capítulo XVII


   


   


  ¡Ayuda!


  Abby


   


  Estaba con Oliver dormido, acostada en mi cama, mientras veía la película Hasta que te encuentre, cuando empecé a tener hambre y decidí ir a la cocina a por algo para cenar, ya que por estar toda la tarde viendo películas con Oliver se nos había pasado la hora de comer y ya lo empezaba a notar.


  Con mucho cuidado me levanté de la cama y caminé de puntillas hasta la puerta, pero Oliver estaba profundamente dormido, con un río de baba que salía de su boquita llenando toda la almohada. De nuevo me recordó tanto a Maya (ya que ella también babeaba cuando dormía) que no pude evitar sacar la cámara de mi celular y tomarle una foto.


  Cuando la vi, casi me derrito de lo tierno que se veía.


  Le mandé la imagen a Taylor, que me contestó con muchos emoticones de corazones y bebés y un mensaje que decía: «Mi gordo es el bebé más hermoso que he visto».


  Yo reí y le contesté con un «sí, es el bebé más hermoso y tierno que puede existir, me recuerda mucho a Maya» y un emoticón de una carita sonriendo.


  Ella me contestó con un corazón y un «a mí también me recuerda a Maya», y me desconecté. Luego abrí la puerta del refrigerador para buscar algo que almorzar, pero solté un suspiro de resignación cuando, por más que buscara, no encontré nada para cenar. No había tenido tiempo de ir al supermercado. Vi la hora en el reloj de la cocina, que marcaba las once de la noche. «Genial, la tienda cierra a la una de la madrugada», pensé.


  De un brinco me dirigí a mi habitación y, con mucho cuidado, me puse una chamarra, unos pantalones y unos tenis y salí de la casa luego de asegurarla por completo.


  Comencé a caminar hacia el supermercado que tan solo quedaba a tres cuadras de mi departamento, por lo que sería muy rápido llegar y regresar. De repente, escuché pisadas a mis espaldas, me giré sobre mi hombro para ver quién caminaba detrás de mí, pero no vi nada, no le di importancia y seguí caminando. Los pasos volvieron a escucharse junto con otro par de pasos más.


  Me asusté y salí corriendo, podía oír los dos pares de zapatos corriendo detrás para alcanzarme, y mis piernas comenzaron a fallar por el miedo. Sin darme cuenta, quedé atrapada entre un callejón y un par de sombras de dos sujetos acercándose a mí.


  —¿Qué quieren? —pregunté con temor.


  —Uyy… la muñeca tiene miedo —dijo la voz de un hombre.


  —No me hagan daño —rogué.


  —No, gatita, no te vamos a hacer daño, solo nos vamos a divertir un poco —dijo el otro sujeto.


  Se fueron acercando aún más. Un foco de la calle los iluminó y pude ver sus ojos. Ambos eran castaños, pero el de la derecha tenía los ojos verdes, y el otro, negros. Eran altos y muy fuertes, de poco menos de treinta años, y su sonrisa daba miedo.


  Sin saber cómo, los pude esquivar y salí corriendo de nuevo a la calle donde había más luz. Comencé a gritar cuando escuché sus pasos de nuevo tratando de atraparme.


  —¡Ayuda, por favor! —grité con la voz entrecortada.


  —No corras, perra, te vamos a agarrar y va a ser peor para ti —gritaron detrás de mí haciendo que me diera más miedo y corriera más rápido.


  A lo lejos pude ver el supermercado. lo cual me dio un poco de esperanza, ya que si entraba no me seguirían y podría llamar a la policía o a cualquiera para que me ayudase.


  Estaba corriendo con más esperanza cuando sentí un fuerte tirón del pelo que me hizo caer hacia atrás y gemir de dolor.


  —Te dije que no corrieras, perra —dijo el de ojos verdes dándome una bofetada.


  —Déjenme, por favor —lloré,


  —Solo nos vamos a divertir —murmuró el de ojos negros, que empezó a besarme el cuello. Yo sentí mucho asco y lloré más fuerte. Podía oler el alcohol en su aliento. ¡Estaban borrachos y me iban a violar! Intenté zafarme de su agarre, pero solamente me gané otra bofetada.


  Cuando el hombre comenzó a levantarme la chamarra dejando mi abdomen desnudo, pataleé y grité con todas mis fuerzas. Justo en el momento en que las manos del ojinegro subían más por mi vientre para llegar a mis senos, pasó algo que jamar creí que ocurriría…


  


  

   


  Capítulo XVIII


   


   


  Gracias...


  Abby


   


  No podía creer lo que mis ojos estaban viendo, Cameron estaban golpeando sin parar al ojinegro que hacía algunos segundos había manoseado todo mi cuerpo.


  Seguía en shock, sin dar crédito a lo que estaba pasando. James también se encontraba allí, golpeando a los dos sujetos que intentaron violarme.


  Mis mejillas estaban completamente empapadas de lágrimas que no dejaban de fluir. Sin pensarlo, me abracé a mí misma y lloré por lo que estaba pasando.


  Después de unos instantes en los que solo se escuchaban golpes junto con mis sollozos y algunos gemidos de dolor, sentí cómo un par de brazos musculosos me abrazaron haciéndome sentir segura.


  —Tranquila, todo está bien —dijo la voz de Cameron en mi oído haciendo que me estremeciera, pero no dejé de llorar.


  —Cameron, ya llamé a la policía, llegarán en unos minutos —anunció la voz de James.


  —De acuerdo —respondió Cameron a la vez que me levantaba sin dejar de abrazarme.


  —Tranquila, Abby, todo está bien, ya pasó —me consoló.


  Me separé de él y vi a los sujetos tirados en el piso sin sentido, y luego me fijé en el rostro de Cameron, que me miraba preocupado.


  No pude evitar soltar un grito cuando vi un par de moretones en su mejilla y la ceja rota. Inconsciente, acaricié las partes heridas de su rostro. Él cerró los ojos disfrutando el momento.


  —Gracias —le dije en un susurro.


  —No es nada, ¿estás bien? ¿no te hicieron nada? —preguntó con gesto serio.


  —Ustedes llegaron a tiempo —respondí.


  —¿Y Oliver? —preguntó Cameron.


  —Está en el departamento, no vino conmigo —contesté, y el soltó un suspiro de tranquilidad.


  —Bien, ahora tenemos que ir con los policías y declarar, ¿de acuerdo? —Él me miró a los ojos.


  Yo solo asentí con la cabeza y Cameron entrelazó nuestras manos para caminar hacia los agentes, haciendo que el zoológico dentro de mi estómago tuviera una fiesta.


  Después de veinte minutos explicándoles a los policías como pasó todo, me dejaron ir a casa. Me acerqué a Cameron y a James que estaban hablando.


  Les quería agradecer que me hubieran ayudado, si no fuera por ellos, no sé lo que habría ocurrido. Cuanto más me iba acercando, mis nervios se hacían más grandes; respiré hondo y caminé con paso seguro hacia ellos.


  Una vez llegué a su lado, ellos dejaron de hablar y se volvieron a mirarme. Me sentí intimidada, pero no bajé la cabeza.


  —Muchas gracias por haberme ayudado —les dije mirándoles a los ojos.


  —No hay de qué, Abby —respondió James sonriendo.


  —En serio, os lo agradezco, si no fuera por ustedes... yo... Yo no sé qué habría pasado conmigo —dije y mi voz se rompió, pero al momento sentí cómo unos brazos fuertes me abrazaban acogiéndome en su pecho.


  —Tranquila, Abby, esos desgraciados pasarán mucho tiempo encerrados, no te ocurrirá nada, yo nunca lo permitiré. —La voz de Cameron hizo que el zoológico volviera a bailar dentro de mi panza.


  No sé cuánto tiempo nos quedamos abrazados, minutos, horas, días, años... No me importaba, en sus brazos me sentía segura y amaba esa sensación, pero, por desgracia, la dejé de sentir cuando Cameron se separó de mí gracias a la voz de James llamándolo.


  —¿Qué pasa? —preguntó Cameron a su hermano después de soltarme.


  —Yo me voy ya a casa.


  —Sí… yo también debo irme —dije algo incómoda.


  —Yo llevaré a Abby a su casa. Quiero asegurarme que está a salvo y luego iré a la mía —dijo Cameron haciéndome sonrojar.


  —De acuerdo, adiós, Abby —dijo James.


  —Adiós —me despedí y se fue—. Cameron, no es necesario que me acompañes —le dije una vez que James desapareció de nuestras vistas.


  —Quiero hacerlo, necesito saber que estás bien.


  —Está bien —contesté con un susurro.


  —Ahora, ¿por qué estabas caminando a estas horas de la noche, sola y en un callejón feo? —preguntó mirándome a los ojos.


  —Es que venía a hacer las compras al supermercado —expliqué.


  —No te preocupes por eso, ya me encargo yo. —Sacó su teléfono y luego de escribir algo en él lo guardó de nuevo en su bolsillo—. Bien, vámonos. —Me tomó de la mano delicadamente y me arrastró hacia donde creo yo estaba su coche.


  Cuando lo tuve delante me quedé boquiabierta, frente a mí había un Aston Martin One—77. Cameron me abrió la puerta del copiloto y yo entré.


  —¿Cuál es la dirección de tu casa? —me preguntó.


  —Astor row, número 258 departamento 5.


  Él asintió y comenzó a manejar. Todo el trayecto fue silencioso y un poco incómodo, pero yo rompí el silencio.


  —Necesito ir al supermercado, no hay nada para desayunar ni de comer, y no me va a dar tiempo de ir en la mañana —dije con tono de preocupación.


  —Te dije que no te preocuparas por eso.


  —Pero... —Quise decir algo, pero él me calló. Me di por vencida y de nuevo me quedé en silencio hasta llegar a mi casa.


  Cuando llegamos a la entrada del departamento, Cameron me abrió la puerta dejándome salir y yo solo le sonreí.


  Me acompañó hasta la entrada y ahí nos quedamos mirando sin decir nada hasta que por fin habló.


  —Bueno... Ya me tengo que ir —dijo él.


  —Sí, claro... —susurré yo—. Muchas gracias, Cameron, por salvarme.


  —No fue nada —aseguró, y me puso con delicadeza un mecho de pelo detrás de mi oreja—. Descansa —añadió con un hilo de voz para luego darme un dulce beso en la mejilla. Empezó a caminar a la salida cuando yo hablé sin pensar.


  —¿Te quieres quedar? —pregunté—. Es que, la verdad, tengo miedo. Sigo en shock por lo que acaba de pasar y no me siento muy segura estando sola con Oliver. Solo hasta que me duerma, ¿sí? —insistí como una niña chiquita.


  El me miró confundido, pero luego sonrió.


  —Claro, me quedaré —afirmó con una sonrisa mientras me miraba con un brillo especial en sus ojos.


  —Gracias —dije ruborizada.


  Fui a mi habitación, me metí en el baño y me puse el pijama. Cuando salí, Cameron estaba mirando por la ventana y se giró hacia mí al oírme llegar. Yo me ruboricé al máximo, no podía creer que le hubiese pedido que se quedara conmigo y, mucho menos que él aceptara. Pero, en realidad, tenía mucho miedo a estar sola con un bebé de tres años.


  Me metí rápidamente a la cama y acomodé a Oliver a mi lado.


  —Gracias, de verdad, por todo esto… —dije viendo como él se sentaba en el marco de la ventana.


  —No hay por qué —respondió sonriéndome.


  Yo le devolví la sonrisa, pero luego caí rendida en los brazos de Morfeo.


  


  

   


  Capítulo XIX


   


   


  Desayuno...


  Cameron


   


  Me quedé sentado en el marco de la ventana viendo cómo Abby dormía tranquilamente.


  Se veía tan hermosa que me daban ganas de acostarme a su lado y envolverla en mis brazos, pero eso no estaba bien, así que, después de observarla durante veinte minutos, salí de la habitación y me dirigí al sofá del cuarto de la tele.


  Me quité el saco, la corbata y los zapatos, me remangué la camisa hasta los codos y me abrí dos botones de la camisa. Me recosté en el sillón y prendí la televisión poniéndole el volumen más bajo para que despertar a Oliver o a Abby. Estaba con el control remoto cambiando de canales buscando algo entretenido cuando el sonido de un mensaje sonó en mi celular. Lo saqué del bolsillo y lo leí.


  «Brandon 12:15 a.m.


  Jefe, ya fui al supermercado y compré todo lo que me pidió, estoy llegando al departamento.


  Cameron 12:16 a.m.


  Muchas gracias, Brandon, lamento haberte molestado a estas horas de la noche.


  Brandon 12:16 a.m.


  No se preocupe, jefe, para eso estoy.


  Cameron 12:17 a.m.


  Pues muchas gracias, te recompensaré, ahorita bajo para que me des las bolsas del supermercado y te vayas a descansar.


  Brandon 12:28 a.m.


  No es necesario, jefe, y de acuerdo, lo espero abajo».


   


  Me desconecté y me levanté del sofá, me puse mis zapatos y salí del departamento para encontrarme con Brandon en el estacionamiento.


  Una vez que tuve las bolsas del supermercado en mi poder, regresé y coloqué todo en el refrigerador y la alacena. Luego volví al sofá.


  Ahí me acomodé, saqué una manta de un cajón y me acosté para descansar. Me quedé profundamente dormido.


  Cuando me di cuenta ya había amanecido, los rayos del sol entraban por las ventanas de la casa dándome justamente en el rostro.


  Me froté los ojos con las manos y, sin abrirlos, me senté en el sofá. Apoyé los codos sobre mis rodillas y me revolví el pelo. Cuando abrí los ojos, vi el rostro de Oliver a pocos centímetros de mi rostro haciéndome sobresaltar.


  —Por todos los cielos, Oliver, me asustaste —dije tocándome el pecho con una mano


  —Súped hédoe, ¿qué haces aquí? —preguntó sonriendo.


  —Bueno, pues Abby me invitó a dormir —expliqué, aunque era mentira. No entendía por qué me había quedado toda la noche, si Abby solamente me había pedido quedarme hasta que ella se durmiera, pero algo me impidió irme—. Pero ¿qué haces despierto a estas horas, campeón? Son las siete de la mañana, deberías estar dormido.


  —Es que tengo hambre, iba a despedtar a mi mamá para que me preparara el desayuno, pedo te encontré en el sillón —dijo sonriendo.


  Me levanté del sofá y lo agarré entre mis brazos.


  —Hay que dejarla descansar, lo haré yo.


  —De acuerdo —respondió Oliver divertido.


  La verdad es que no tenía la menor idea de lo que hacía, yo nunca había cocinado en mi vida, siempre habían cocinado para mí, ya fuera mi mamá o la chef que tenía contratada, pero no quería despertar a Abby después de lo que había pasado ayer. Ella tenía que descansar.


  Llegué a la cocina, senté a Oliver en una silla y comencé a sacar comida de todos los lugares para ver qué me inventaba. La verdad, no tenía idea de cómo cocinar, y esta iba a ser la primera vez.


  —Bueno, campeón, ¿qué se te antoja desayunar? —le pregunté.


  —¡¡Panqueques!! —exclamó mientras aplaudía feliz.


  —De acuerdo, veré si hay —dije y comencé a rebuscar.


  Estaba con la cabeza metida en la alacena buscando la caja de panqueques cuando la melodiosa voz de Abby sonó por el pasillo.


  —Oliver ¿dónde estás? —preguntó con un tono de miedo y desesperación.


  —¡Aquí, mami! —gritó Oliver desde la silla.


  Se escucharon las pisadas rápidas de Abby hasta llegar a la cocina.


  —¡¡Oliver!! ¿Por qué no estás en tu habitación? me asustaste mucho —dijo Abby mientras lo abrazaba con fuerza. Al parecer, no se había dado cuenta de mi presencia o había decidido pasar de mí.


  —Tranquila, mami, es que tenía hambre y me encontré con súped héroe y él me dijo que me iba a preparar el desayuno.


  En ese momento, Abby separó su rostro del cuello de Oliver y me buscó con la mirada. Entonces supe que no se había dado cuenta de mi presencia. Cuando nuestros ojos se encontraron, sus mejillas se pusieron rojas.


  —Buenos días, Cameron —dijo Abby.


  —Buenos días, Abby —dije sonriendo.


  Nos quedamos mirando el uno al otro sin decir una palabra cuando la voz de Oliver nos interrumpió.


  —Mami, tengo hambre —dijo este tocándose la panza.


  —Eh… sí… Claro, ahorita te hago de desayunar, cariño —dijo Abby apartando la mirada de mí.


  —Oliver me dijo que quería desayunar panqueques —expliqué.


  —Oh... cariño, no se va a poder, se me olvidó comprar en el súper ayer— —Al decir eso, su cuerpo tembló por el recuerdo de lo que había pasado la noche anterior. Instintivamente, me acerqué a ella y la abracé.


  —No te preocupes por eso, Abby, te lo dije ayer, yo me encargué de toda la comida y creo que sí había un paquete de panqueques —dije tranquilizándola.


  —Muchas gracias —respondió en mis brazos.


  —No hay de qué —dije y la besé en la sien. Luego me alejé de ella y seguí buscando el paquete de panqueques.


  —¡Lo encontré! —exclamé victorioso.


  —¡¡Sí!! —gritó Oliver.


  —¿Qué tal si lo hacemos con chispas de chocolate? —preguntó Abby.


  —¡¡Sí!! ¡¡Chispas de chocolate!! —dijo Oliver con entusiasmo, a lo que Abby y yo reímos al mismo tiempo.


  Saqué las cosas para prepararlo a la vez que sentí la mirada de Abby fija en mí. Me giré hacia ella y vi que me observaba con una sonrisa en el rostro.


  —¿Sabes cocinar? —me preguntó con los brazos en jarras.


  —La verdad es que no —reconocí encogiéndome de hombros.


  Ella rio y se acercó a mí, me dio un golpe con la cadera empujándome levemente a la derecha y comenzó a preparar el desayuno.


  Yo también reí y me puse a ayudarla a cocinar.


  


  

   


  Capítulo XX


   


   


  Abby


   


  Me sorprendí mucho al saber que Cameron se había quedado a dormir toda la noche y, no voy a negar que me alegré mucho al saberlo.


  Se me derritió el corazón al escuchar decir a Oliver que Cameron le prepararía el desayuno, ya que yo tenía entendido que él nunca había cocinado en su vida. Pude comprobar que era cierto cuando intentó servirle el huevo con cáscara y todo, a lo cual yo no pude evitar reírme y burlarme.


  —No lo puedo creer —dije mientras reía.


  —¡Ya, no te rías! —dijo con tono enfadado.


  —¿De verdad no sabías que se tiene que romper la cascara del huevo? —pregunté con la voz entrecortada por la falta de aire que me provocó la risa.


  —Ya, para, Abby —dijo con fastidio.


  —Bueno, pero no te enojes —dije tratándome de tranquilizar.


  Él respiró con fuerza y luego habló.


  —Ya deja de burlarte de mí y ayúdame a preparar el desayuno.


  —De acuerdo. —Me quité una lágrima que se me había escapado por la risa.


  En un momento ya teníamos en la mesa unos deliciosos panqueques con chispas de chocolate dentro, zumo de naranja y café recién hecho.


  —Bueno, ahora sí, vamos a desayunar —dije yo.


  Todos nos sentamos a la mesa y comenzamos a desayunar entre bromas y risas.


  Estaba escuchando a Oliver que nos contaba cómo le iba en la guardería cuando mis ojos se posaron en el reloj de la pared. Eran las diez de la mañana.


  Dios, llegaba tarde al trabajo.


  —¡Cameron! —exclamé espantada.


  —¿Qué pasa? —preguntó dejando de escuchar la maravillosa historia de Oliver sobre cuánto se había divertido jugando fútbol con Nathann y Zack.


  —Se nos hace tarde, mi hora de entrada era hace una hora —dije con horror.


  —Hey, tranquila, no te preocupes —dijo él—. Recuerda que yo soy el jefe, nada te va a pasar.


  —Pero, de todos modos, ya es tarde, necesitamos ir a trabajar, y tengo que llevar a Oliver a la guardería —argumenté.


  —¿Qué te parece si nos tomamos el día libre? —preguntó.


  —¿Qué? —pregunté confundida.


  —Sí, Abby, no tengo nada importante que hacer hoy, ¿qué tal si nos tomamos el día libre? No sé... podemos ir al parque, al cine…, a lo que tú quieras —dijo inseguro.


  —No lo sé —respondí.


  —Oh, vamos, Abby, nos vamos a divertir —dijo tratándome de convencer—. Además, necesitas olvidarte de lo de ayer,


  —De acuerdo —dije con un suspiro.


  —¿Qué te parece si vamos a un parque de diversiones? —me preguntó.


  —¡¡Síí!! ¡¡Un padque!! —dijo Oliver apartando el tenedor de sus labios para hablar.


  —¿A un parque de atracciones? —repetí.


  —Pues sí, así es, lo pensé para que Oliver se divirtiera —declaró encogiéndose de hombros.


  —Es una estupenda idea. —Le sonreí.


  —Perfecto, llamaré a Miriam para que me avise si tengo algún recado, iré a mi casa para ducharme y arreglarme y pasaré por ti a la una de la tarde para irnos —dijo sonriendo.


  —Perfecto —dije yo.


  —Bueno, ya me voy. Abby, gracias por el desayuno. —Cameron agarró su saco—. Nos vemos al rato, campeón.


  —Adiós, súped héroe —respondió Oliver agitando su manita como despedida.


  —Te acompaño a la puerta. —Me ofrecí.


  Él me sonrió y caminamos hasta la entrada, donde él se detuvo y se giró para mirarme.


  —Muchas gracias por el desayuno, Abby, fue divertido —dijo sonriendo.


  —Gracias a ti, Cameron, por… bueno..., lo de ayer —dije jugando nerviosamente con mis manos y la vista clavada en mis pies.


  —Hey, ya olvida eso. Él agarró mi mentón para levantarlo delicadamente haciendo que lo mirase a los ojos.


  Respiré hondo y asentí con la cabeza.


  —También, gracias por quedarte a dormir —añadí.


  —No es nada, ahora ve a prepararte, que hoy te la vas a pasar increíble.


  Lo abracé tomándolo por sorpresa, sentí cómo se tensó al instante, a lo que yo me separé espantada y apenada, pero, al momento que me separé, Cameron me atrajo hacia él, y yo respondí a su abrazo.


  —Bueno, ya me tengo que ir —dijo Cameron apartándose.


  —Eh… sí, nos vemos en unas horas —dije alejándome de él.


  —Claro, nos vemos en unas horas.


  Se acercó a mí y me dio un delicado beso en la mejilla haciéndome sonrojar.


  —Adiós.


  —Adiós —contesté en un susurro y cerré la puerta.


  


  

   


  Capítulo XXI


   


   


  Parque de diversiones


  Abby


   


  Después de que Cameron se hubiera marchado, llamé a la guardería para avisar de que hoy no lo llevaría, a lo que me respondieron que no había problema.


  Luego me senté junto a Oliver para acabar de desayunar. Una vez que terminó, le limpié toda su carita llena de miel y chocolate con una toallita húmeda y lo cargué para llevarlo a la bañera.


  Lo desvestí, abrí el grifo y fui por sus juguetes y su ropita.


  Una vez que el agua estuvo lista, lo comencé a bañar mientras él jugaba con su dinosaurio y barco de plástico.


  Lo saqué de la ducha y lo vestí, luego lo dejé viendo la tele en el canal de caricaturas y yo me fui a arreglar. Me di una ducha, me cambié y me vestí. Después me dirigí a la cocina y comencé a fregar los platos. Estaba escurriéndolos cuando escuché el sonido del timbre de la puerta.


  Me sequé las manos y fui a abrir. Al otro lado me encontré con un Cameron muy guapo sonriéndome.


  —¿Están listos? —preguntó sonriendo


  —Sí —dije.


  —Pues vamos —dijo sonriendo.


  —De acuerdo, solo voy por Oliver, pasa —le dije.


  El entró tras de mí y cerró la puerta, mientras yo iba hacia la sala donde se encontraba Oliver viendo la caricatura de Bob Esponja.


  —Oliver ya llegó Cameron, vámonos —le avisé.


  —De acuerdo —dijo saltando del sillón para apagar la tele.


  —Bien, ahora, vamos —dije yo. Luego agarré mi bolso y el suéter para Oli, salí a la entrada del departamento, cerré con llave y bajé junto con Oliver y Cameron.


  Cuando llegamos a la calle nos estaba esperando el coche de Cameron. Este abrió la puerta del copiloto y me hizo un ademán para que entrara, sonreí y lo hice con Oliver en mis brazos, luego Cameron rodeó el coche y fue al asiento de conductor, entró y prendió el coche para luego arrancar en dirección al parque de diversiones.


  Después de media hora de sortear el tráfico, llegamos al estacionamiento del parque.


  Bajamos y nos dirigimos a la entrada, donde no atendió un joven de unos treinta años que me miró con expresión lasciva. Al parecer, Cameron se dio cuenta, porque, al instante, se paró frente a mí tapándome de la vista del chico.


  —Tres entradas V.I.P. —dijo Cameron con mirada seria al chico.


  —Claro, hermano, solo quítate de mi vista, que quiero apreciar la belleza que tienes atrás —dijo el desgraciado.


  —Primero, no soy tu hermano, segundo, dame mis boletos y tercero, deja de mirarla, imbécil —dijo Cameron enfadado.


  —¿Y quién eres tú para impedírmelo? —preguntó.


  —Yo soy... yo soy —dijo Cameron, pero nada más salía de su boca, así que intervine.


  —Solamente danos los boletos, ¿sí? —dije poniéndome enfrente de Cameron.


  —Claro, preciosa solo dame tu número —dijo.


  —Claro —le dije sonriendo fingidamente, mientras notaba cómo Cameron se tensó tras de mí.


  El chico sonrió victorioso y me dio los boletos, me entregó una hoja junto a un lápiz en la cual yo le escribí mi «número» y me giré para mirar a Cameron, que tenía la mirada seria y el ceño fruncido. Le guiñé el ojo haciendo que sonriera y nos alejamos del chico con Oliver en brazos.


  —Pero ¿qué demonios? ¡Esto no es tu teléfono celular! —gritó entre furioso y divertido.


  —¡Lo sé, imbécil! —dije riendo.


  Escuché cómo Cameron reía a mi lado.


  —Por curiosidad, ¿qué fue lo que le escribiste en el papel? —me preguntó Cameron al oído haciéndome temblar.


  —Le puse «vete al diablo» —dije riendo.


  —Eres increíble —dijo mientras reía conmigo haciéndome sonrojar.


  —Bueno, vayamos a los juegos —concluí.


  Primero fuimos hacia los juegos en los que Oliver se podía subir, ya que era muy pequeño. Eran muy aburridos, pero verlo tan feliz me ponía contenta, Cameron no se subió, solo nos observaba y nos sonreía desde lejos.


  Se veía tan lindo sonriendo, no entendía por qué siempre intentaba tener esa cara de hombre serio, malhumorado y frío, cuando en verdad era dulce, amable y muy alegre. Tal vez se ponía esa máscara para que los demás no vieran cómo es en realidad, que no supieran que no solamente es el hombre de negocios seco y arisco, sino que es una gran persona.


  Cuando acabó el juego, bajamos y nos dirigimos hacia donde estaba Cameron sentado.


  —Bueno, y Oliver, ahora, ¿Adónde quieres ir a jugar? —pregunté.


  —Quiedo un peluche —dijo mirando hacia donde estaban los juegos.


  —Pues vamos a jugar para ganar un peluche —dije yo, y en eso, nos fuimos en busca de los juegos mecánicos.


  


  

   


  Capítulo XXII


   


   


  ¿Un balón por un beso?


  Abby


   


  Estábamos en las maquinitas del parque de diversiones apretándole a la pistola de agua intentando darle en el centro de un botón rojo. Teníamos que hacer subir al caballito de madera hasta tocar la campana para ganar un balón de fútbol americano. De pronto, sonó la campana y el chorro de agua dejó de salir.


  Me giré a ver quién era el ganador. Se trataba de un chico que estaba acompañado de varios amigos.


  —Bueno, ni modo, perdimos —dije levantando a Oliver de la silla del juego.


  —Yo quiedo el balón —dijo haciendo un puchero y poniendo los brazos en jarras.


  —No puedo hacer nada, Oliver —le dije mirando sus ojitos cristalinos.


  —Pero yo quedía el balón —repitió y sus ojos se cristalizaron aún más.


  —Ya, Oliver, no llores —le dije pegando su cabeza en mi pecho.


  —Hey, campeón, no llores, los campeones no lloran por haber perdido, sino que se alegran por la otra persona —le dijo Cameron mientras le despeinaba el cabello.


  —Ay, qué linda familia. —La voz provenía de un grupo de adolescentes como de quince años que nos miraban con adoración.


  Yo me sonrojé al escuchar eso.


  —No.., nosotros no... —comencé a decir, pero las jóvenes ya se habían marchado.


  Solté un suspiro y puse el rostro de Oliver delante de mí.


  —¿Quieres un helado? —pregunté.


  —¡¡Sí, helado!! —exclamó aplaudiendo.


  —Bien, vamos por un helado —dije sonriendo.


  —Hay un puesto de helados por allá —señaló Cameron.


  —Bien, vamos —dije yo.


  Al llegar pedimos un helado de chocolate para Oliver, de Oreos para mí y uno de vainilla para Cameron. Estábamos comiendo los helados cuando sonó la voz estridente de un joven por unas bocinas.


  «¡Hola a todos! para los que quieran concursar por un balón de fútbol americano firmado por los jugadores de la NFL, en quince minutos se hará un juego en el habrá que pinchar un globo solamente con la boca. Se jugará por parejas, así que los dos deberán apretar el globo de ambos lados para que se explote. Tendrán un minuto para conseguirlo. Los que se atrevan a jugar les espero en quince minutos en el quiosco de los helados».


  —Campeón, ¿quieres ese balón? —le preguntó Cameron a Oliver.


  —¡¡Síí!! —dijo este sonriéndole.


  —Bueno, pues Abby y yo lo ganaremos para ti —dijo Cameron convencido.


  —Sí, nosotros… espera, ¿¡qué?! —pregunté con los ojos abiertos como platos.


  —Vamos, Abby, será divertido, además de que Oliver tendrá su balón.


  —No lo sé... —dije no muy convencida.


  —Hazlo por Oliver, mira su carita —bromeó Cameron.


  En ese momento, Oliver me miró con unos ojos de gatito desamparado que no me pude negar.


  —De acuerdo. —Me rendí.


  «No puedo creer que, con tan solo tres años, Oliver me pueda chantajear», pensé.


  —Bien —dijo Cameron sonriendo victorioso.


  Yo lo miré con ojos asesinos y el solo me guiñó el ojo haciéndome sonrojar.


  Seguimos comiendo el helado hasta que pasaron los quince minutos.


  —Bien, vamos a ganar ese balón —dijo Cameron.


  Nos paramos y fuimos a donde sería el concurso.


  Ahí se encontraban cinco parejas jóvenes, de diecisiete a veintiocho años, lo que era increíble, ya que, por ser jueves, se suponía que estaría vacío.


  —Bueno, chicos, ahora las reglas —dijo el joven que lo organizaba—. No pueden usar manos, solamente boca, el que acabe primero de ponchar con esos diez globos ganará el balón. Yo mostraré una campana cuando acabe y ya no podrán continuar. Bueno, eso es todo, pónganse en posiciones y comenzaremos el juego.


  Pusimos a Oliver en el piso junto a nosotros, agarramos un globo y lo apretamos de ambos lados cada uno con sus labios. El rostro de Cameron estaba a pocos centímetros del mío, lo único que los separaba era el globo de aire rojo.


  —Bueno, ¡comiencen! —gritó el joven y en eso sonó la campana indicando que el juego había empezado.


  Cameron y yo comenzamos a apretar el globo con nuestros labios hasta el momento en el que estos se juntaron, pero el látex del globo me impedía sentir sus labios. Nuestros labios conectaron cuando se escuchó el ¡pum! del globo explotado y en ese momento sonó la alarma indicando que habíamos ganado.


  El globo explotó, pero nosotros no nos alejamos, estábamos a tan solo un dedo de que nuestros labios se tocaran, cuando Cameron me agarró de la cintura y cortó la distancia que nos separaba uniendo nuestros labios en un dulce beso.


  Nuestros labios se movían en sincronía, pasé mis brazos por su cuello y él me apretó más a su cuerpo. Su lengua buscó la mía, así que abrí mi boca para darle paso y nuestras lenguas tuvieron una guerra hasta que alguien aclaró su garganta haciendo que nos separáramos abruptamente y yo me sonrojara.


  —Bueno, ¡tenemos un ganador! —dijo el chico entregándonos el balón.


  —Gracias —sonreí.


  —No hay de qué. —El chico me devolvió el gesto.


  —Oliver, aquí está tu balón.  —Se lo di y él me sonrió mirando su regalo con admiración.


  —Gracias, mami.


  —De nada, corazón —le dije y lo abracé.


  —Bueno... ¿vamos a la noria? —preguntó Cameron mientras se rascaba la nuca nervioso.


  —Sí, claro —sonreí.


  En todo el camino a la noria, Cameron no me miró ni una vez, por lo que yo me sentí un poco mal.


  «¿Qué había significado ese beso para él?», pensé.


  Porque para mí fue de los mejores besos que he tenido en mi vida.


  Llegamos a la noria y nos subimos, el juego comenzó.


  Oliver contemplaba las vistas con admiración apoyado en mi pecho. Yo sentía el aire frío de la noche de Nueva York mientras veía las luces de la cuidad. Cameron se encontraba delante de mí en el otro asiento.


  Le sonreí y él a mí, y me pregunté por qué se comportaba de forma tan diferente en la oficina, cuando era tan tierno y amable.


  —Cameron. —Lo llamé.


  —¿Qué pasó? —dijo a la vez que se giraba. Sus ojos conectaron con los míos.


  Me armé de valor y le pregunté.


  —¿Por qué te muestras tan malhumorado y frío en la oficina, si en verdad no lo eres?


  En ese momento su ceño se frunció y apartó la vista de mí.


  —Así soy, Abby, no lo tienes que comprender —dijo con frialdad.


  —Disculpa, yo... —dije encogiéndome de hombros, pero él me interrumpió.


  —¿Sabes qué, Abby? Cállate, ¿sí? Solo eres mi empleada, no tengo por qué darte explicaciones de mi vida ni de cómo soy —dijo enojado.


  —Sí, tienes razón, solamente soy tu empleada —dije y en ese momento me di cuenta que la noria ya había descendido, así que, sin esperar más, me bajé y me fui de allí enfadada y dolida.


  Llegué a la puerta, pedí un taxi y me marché.


  Cameron no me siguió...


  Cameron tenía razón. Sólidamente, soy su empleada y desde este momento lo trataría como es, como mi jefe. También pensé que era un estúpido por hablarme así por tan solo una pregunta. Me sequé una lágrima y llegamos al departamento. Cuando acosté a Oliver en su cama le di un beso de buenas noches y se durmió abrazando el balón de fútbol americano.


  Luego de arreglarme me acosté y pensé en las últimas palabras de Cameron.


  «Tú eres mi empleada», era verdad, y así iba a comportarme a partir de ahora. Él era mi jefe, solamente eso.


  


  

   


  Capítulo XXIII


   


   


  Yo lo ordeno...


  Abby


   


  Me desperté por el maldito ruido de mi despertador, me removí en las sábanas con pereza, solté un bufido de resignación y con la mano busqué el botón para apagarlo sin despegar mi cabeza de la almohada. Tanteé un poco hasta que lo encontré y, con un golpe, el sonido de la alarma dejó de sonar.


  Me senté en la cama sin abrir los ojos, extendí mis brazos y me froté los párpados. Los abrí poco a poco, mientras mis pupilas se acostumbraban a la luz del sol que entraba por la ventana. Cuando mis ojos se abrieron por completo, me levanté, me duché, me arreglé y fui a hacerle el desayuno a Oliver.


  Cuando el desayuno estuvo listo fui a su habitación y ahí lo encontré dormido mientras la baba se le escurría por su boquita, reí y me acerqué a su cama para levantarlo.


  Después de muchos intentos al fin se despertó. Dios, este niño sí dormía como una roca, pensé.


  —Oliver, ya, levántate, que tenemos que ir a la guardería —le dije.


  Él solo se frotó los ojos con sus manitas y asintió con la cabeza, luego salió de la cama y lo arreglé, se tomó su desayuno, lo llevé a la guardería y luego me dirigí a mi trabajo.


  Al llegar saludé a Paul y caminé hacia el elevador. En mi piso me encontré con Carla, que me miró con superioridad, volteé los ojos y, sin saludarla, me fui hacia mi lugar.


  Todavía no había llegado Cameron, lo cual era raro, ya que él siempre llegaba a las siete en punto y ya eran las nueve.


  No le di importancia y comencé con mi trabajo. Al cabo de una hora el elevador se abrió dejando ver a un Cameron extremadamente guapo, con su saco negro, su corbata azul, su pelo bien peinado, su barba de tres días y su sonrisa reluciente.


  Me quería lanzar a sus labios, pero me retuve al recordar sus palabras de ayer.


  «Solamente eres mi empleada» y era verdad, y así lo trataría, como su empleada y nada más.


  —Buenos días, Abby —me dijo frente a mi escritorio.


  —Buenos días, señor Williams, ya están los informes de la junta que tendrá a las tres de la tarde —le dije sin mirarlo a los ojos.


  —¿Señor Williams?, ya hablamos de eso, Abby, llámame Cameron —me dijo.


  —Pero no es lo apropiado, porque yo solamente soy su empleada —dije retándolo con mi mirada.


  —Abby, quería hablar contigo, no me refería a eso —dijo él.


  —Pues a mí me pareció que sí te referías a eso, así que, mejor desde ahora nos trataremos de esta manera, como empleada y jefe.


  —Abby... —dijo, pero lo interrumpí.


  —Por favor, señor Williams, necesito hacer muchas cosas, así que.... —dije con la vista fija en mi computadora.


  —Bueno, como jefe te ordeno que me hables de tú.


  Yo lo miré con cara asesina y luego asentí.


  —Bueno, entonces, Cameron... Recuerda que tienes una junta a las tres con los señores Parks —dije mientras le estiraba la mano con unos papeles.


  —Bien —dijo y con eso se encerró en su oficina.


  Solté el aire y comencé a trabajar de nuevo.


  Luego de dos horas de estar trabajando me levanté y me dirigí hacia la pequeña cocina que tenía la oficina para los empleados. Allí me serví un café y abrí un paquete de galletas, me senté en la silla y comencé a saborear el sabor de las galletas en mi boca y el sabor del café en mis labios.


  Cerré los ojos y la canción It's a beautiful day de Michael Bublé comenzó a sonar. Sus canciones siempre me relajaban.


  Estaba escuchando la canción cuando unos tacones resonaron por el piso de la habitación, abrí los ojos y me topé con Carla mirándome con asco.


  Suspiré, en verdad, no tenía ánimos para aguantarla. Me paré, agarré mi café y fui hacia la salida cuando su mano me cogió por el brazo impidiéndomelo. Me giré hacia ella y de un tirón me deshice de su agarre.


  —Aléjate de mi Cameron, zorra. —Me dijo.


  —¿Disculpa? ¿A mí me llamas zorra? No, querida, la única zorra aquí eres tú —le dije yo.


  —Te lo advierto, Abby, además, Cameron me prefiere a mí, Cameron es un dios del sexo —dijo mordiéndose el labio inferior.


  Cuando dijo eso sentí cómo algo se rompía en mi interior, pero lo oculté.


  —Bien por ti, así podrás saciarte de las ganas de revolcarte con cualquier sujeto que se te cruce en tu camino —respondí.


  —Oh, pobre de ti, estás celosa porque sabes que él nunca querrá estar contigo —dijo Carla.


  —Bueno, mejor para mí, así no tendré la posibilidad de contagiarme de una enfermedad sexual que seguro que tú le contagiaste.


  Ella intentó decir algo, pero me fui de ahí victoriosa.


  Sonreía, pero por dentro quería llorar, Cameron se había revolcado con esa zorra... No sé por qué, pero me dolía demasiado.


  Aclaré mis ideas y seguí trabajando. Cameron no salió ni un minuto de su oficina, lo que a mí me facilitó el trabajo. Sin darme cuenta, ya eran las tres, y pronto llegarían los socios prioritarios del hotel en el Caribe.


  Preparé todo y sonó el teléfono, era Paul, avisándome de que los socios ya habían llegado. Me levanté y me dirigí a la puerta de la oficina de Cameron, toqué unas cuantas veces y luego de escuchar el «pase» abrí la puerta.


  —Señor Will..., disculpe, Cameron, los socios ya llegaron —le dije.


  —De acuerdo, Abby, ya voy, por favor, dales la bienvenida y llévalos a la sala de juntas —dijo —. Yo iré en unos segundos.


  —Bien —contesté.


  Me dirigí a la puerta y, antes de salir, la voz de Cameron me interrumpió.


  —Abby, otra cosa, voy a necesitar que estés presente en la junta —dijo él.


  —¿Qué? ¿Por qué? —pregunté.


  —porque yo lo digo —dijo mirándome a los ojos.


  —De acuerdo... ¿Algo más? —pregunté resignada.


  —No, ahora vaya con los socios, enseguida voy yo.


  Yo asentí con la mirada y me dirigí al elevador para recibirlos.


  Esperé unos segundos y cuando la puerta se abrió, mostrándome quiénes eran los socios, no podía creerlo. Esto no podía estar pasando.


  Oh, no....


  


  

   


  Capítulo XXIV


   


   


  Socios....


  Abby


   


  Esto no podía ser, ¿por qué él? ¿por qué justamente él tenía que ser unos de los socios mayoritarios de Cameron?


  —Hola, preciosa, mira dónde nos venimos a encontrar —dijo John.


  —Buenas tardes, señor Parks, soy la asistente personal de Cameron Williams. —Me presenté adecuadamente.


  —Mucho gusto, señorita, me llamo Luck Parks y, bueno, al parecer ya conoce a mi hijo, John Parks —dijo el señor de aproximadamente sesenta y cinco años que venía detrás de John.


  —Mucho gusto, me llamo Abigail Blair, pero prefiero Abby —le dije sonriendo—, y si, ya conozco a su hijo. Por desgracia, pensé.


  —Bueno, el señor Williams me indicó que pasaran a la sala de conferencias, síganme, por favor —dije, y en eso comencé a caminar.


  Pude ver cómo Carla como toda la zorra que es, se acomodaba la plasta de silicona que tenía por senos, mientras miraba a John lascivamente y él no se quedaba atrás, ya que también la miraba así.


  Puse los ojos en blanco con asco y seguí caminando no sin dejar de ver cómo Carla se mordía el labio inferior en forma seductora.


  Una vez la perdí de vista seguí con mi camino y, al llegar a la puerta de la sala, la abrí y los invité a pasar, se sentaron y yo me fui a acomodar lo más lejos posible de John.


  Unos segundos después llegó Cameron con su siempre arreglado traje.


  —Buenas tardes, caballeros, perdonen mi demora, tenía unos asuntos que arreglar.


  —No se preocupe, señor Williams, además, así pudimos conocer a su adorable secretaria —dijo Luck.


  —Bien, me alegro —respondió Cameron.


  Se acercó a Luck y estrechó su mano para luego dirigirse a John con igual gesto, pero no pude evitar ver sus miradas asesinas entre ambos. Pensé que no se caían bien.


  —Bueno, al parecer ya conocieron a mi asistente, ella será mi mano derecha en todo el asunto de este contrato, por lo que, si no me encuentran, podrán dirigirse a Abby y ella me lo comunicará —dijo Cameron mientras se sentaba en la silla de la cabecera.


  —Sí, ya la conocimos —dijo Luck—, y sobra decir que se ve que va ser una muy buena asistente.


  —Sí, lo es —contestó Cameron sonriéndome y haciendo que me sonrojara.


  —A mí me encantaría tener una asistente así —dijo John mordiéndose el labio.


  —Voy a pedir que no diga esos comentarios, por favor —dijo Cameron con el ceño fruncido.


  —Yo solo dije la verdad —declaró John con las manos alzadas


  —Bueno, ahora hay que concentrarse en los negocios —dijo Luck, logrando que la tensión entre Cameron y John disminuyera, aunque no en su totalidad.


  Los chicos empezaron a hablar de muchas cosas sobre el hotel que se haría en el Caribe y los costos, los cuales me impresionaron mucho; se trataba de una suma de dinero demasiado grande para construir un hotel.


  En toda la plática pude ver cómo John me miraba de manera lasciva, mientras yo solo lo veía con asco e incomodidad. Cameron no paraba de observarlo de manera seria y, ¿furiosa?


  Luego de unas muy largas e incómodas tres horas en las que Cameron, John y Luck negociaron costos, remodelaciones y días, al fin terminó la junta y pude descansar.


  Acompañamos a los chicos a la salida, donde, por suerte, Carla no estaba. Me daría demasiado asco ver cómo miraba a John y Cameron.


  Cuando John iba a despedirse de mí con un simple apretón de manos, me empujó hacia él pegando nuestros cuerpos y me susurró al oído.


  —Veo que nos vamos a ver mucho, preciosa —me dijo mientras echaba su aliento en mi oído y mejilla dándome escalofríos.


  Me aparté de el de un tirón tomando una buena distancia entre nosotros


  —Hasta pronto, señor Parks —dije fría, y se fueron.


  Suspiré y me di la vuelta encontrándome con un Cameron con el ceño fruncido y los brazos cruzados.


  —¿Qué fue todo eso? —preguntó apuntando al elevador por donde se había ido John y luego a mí sucesivamente.


  —No te tengo por qué dar explicaciones —dije cruzándome de brazos.


  —Sí tienes, soy tu jefe —dijo retándome.


  —Exactamente, eres MI JEFE, como acabas de decir ahora y ayer en la noria, por lo que no te tengo que dar explicaciones de mi vida privada —dije enojada y dolorida.


  —Abby, quería hablar de eso contigo —dijo rascándose la nuca nervioso—. Ayer me enojé sin sentido, lo lamento, yo no te quería decir eso.


  —Pero lo dijiste, Cameron, y me lastimó, solo te pregunté por qué te comportabas tan serio y frío con las personas, cuando no eres así. Solo te quería ayudar, y tú no lo permitiste, ahora soy yo la que ya no quiere hablar contigo.


  —Abby... —Comenzó a decir, pero lo interrumpí.


  —Ya tengo que ir a por Oliver, nos vemos mañana —concluí yendo hacia mi escritorio. Agarré mi bolso y fui hacia el elevador para salir de la oficina.


  Me subí a mi auto y comencé a manejar hacia la guardería de Oliver.


  —Buenas tardes, señorita Blair, si quiere, pase, vamos a ir a buscar a Oliver —me dijo la maestra.


  —De acuerdo, gracias —dije mientras entraba a la guardería.


  Caminé por los pasillos de la guardería cuando vi a Oliver junto con Zack y Nathann jugando en el arenero. Sonreí sin pensarlo, mi chiquito cada vez se hacía más grande. Recordé el día en que nació, yo estaba con Nick en una fiesta cuando Brad me llamó espantado, ya que no sabía qué hacer, yo me burlé tanto de él... Y cuando vi por primera vez la carita de Oliver me quedé enamorada de él y sabía que nunca me iba a separar de su lado.


  Oliver miró en mi dirección y sonrió alzando sus mejillas rojas y regordetas, salió del arenero y corrió hacia mí con sus brazos extendidos.


  Cuando llegó a mi lado yo me puse a su altura y lo abracé, me levanté con él en mis brazos y le di vueltas mientras me deleitaba con su hermosa risa.


  —Vamos a casa, Oli —le dije y le di un beso en su mejilla.


  —¡Sí, mami! —dijo sonriendo.


  —Bien, vamos —dije—. Ve a despedirte de tus amigos, Oli.


  —Sí, ahodita regreso —dijo y se dirigió con sus amigos.


  —Tú debes de ser la mamá de Oliver —dijo una voz detrás de mí.


  Me volteé y me encontré con dos señoras, bueno, dos jóvenes de unos treinta años, quienes me sonreían dulcemente.


  —Yo soy su tutora —dije mirándolas con una sonrisa.


  —Oh, lo lamento... Yo creí...—dijo una, apenada.


  —No te preocupes, estoy acostumbrada. —Sonreí de nuevo.


  —Bueno, nos queríamos presentar, nosotras somos las mamás de Nathann y Zack.


  —Mucho gusto, me llamo Abby —le dije y les extendí la mano


  —Yo soy Christina, y soy la mamá de Nathann.


  —Yo soy Mónica, y soy la mamá de Zack.


  —Pues mucho gusto —dije yo.


  Nos quedamos platicando y, a decir verdad, ellas eran muy amables. Pensé que seríamos buenas amigas. De pronto, los niños se nos acercaron sonrientes.


  —Mami, ¿puedo invitar a Nathann y Zack a dormir en casa? —preguntó Oliver jalándome del pantalón.


  —Claro, mi amor, pero primero hay que preguntarles a sus mamás —dije acariciando su cabello.


  Los chicos les preguntaron a sus mamás y aceptaron y, con Zack, Nathann y Oliver nos dirigimos al departamento para una pijamada...


  


  

   


  Capítulo XXV


   


   


  Taylor ¿enamorada? 


  Abby


   


  Estaba muy feliz al ver a Oliver tan contento, mi chiquito estaba feliz por tener amigos y eso a mí también me hacía muy feliz.


  Cuando llegamos al departamento los niños se fueron a jugar a la habitación de Oliver y yo me tiré en el sillón.


  Este día había sido muy ajetreado, con la sorpresa de que John era uno de los más importantes socios de Cameron y que lo tendría que ver muchas más veces, lo que no me gustaba nada en absoluto.


  Luego, las palabras de Carla recordándome que Cameron es como todos los hombres, que solo buscan un buen polvo y luego te desechan como basura.


  Dios, yo cuando acepté este trabajo no me imaginé que así fuera, tantos sentimientos juntos en un mismo día me dejaron rendida. Ya tumbada en el sillón oí mi teléfono vibrar indicando que me estaban llamando.


  Con un suspiro cansado me levanté para mirar la pantalla. Vi la foto de Taylor y sin pensarlo contesté.


  —¿Cómo está mi mejor amiga que me ha tenido olvidada por tanto tiempo? —Se escuchó la voz cantarina de Taylor del otro lado de la línea.


  —Hola, nena, tu mejor amiga del alma está muy bien, y tú, ¿cómo estás? —pregunté sonriendo. La había extrañado mucho, ya que esta semana ella había tenido demasiado trabajo en el bar y yo en la oficina, por lo que no pudimos vernos ni hablarnos en ningún momento.


  —Yo sé que me amas, mi amor —dijo Taylor, y yo me reí—. Te llamaba para ver si hoy estabas libre en la noche, necesito contarte demasiadas cosas.


  —Hoy no puedo salir, Oli invitó a unos amigos a dormir y no los puedo dejar solos.


  —Bueno, entonces tendré que ir yo. Así aprovecho para ayudarte con los niños y veo a mi gordo preferido.


  —De acuerdo, entonces te veo aquí.


  —Llego en quince minutos, besos. —Se despidió Taylor.


  —De acuerdo, besos.


  Dejé mi celular en la mesita de al lado y suspiré.


  Me levanté del sillón y me dirigí al cuarto de Oliver para ver cómo se encontraba.


  Abrí la puerta y vi a los tres chiquitos jugando con los cochecitos.


  Me apoyé en el marco de la puerta y los vi jugar, era tan chistoso y tierno ver cómo jugaban mientras hacían ruidos con sus boquitas fingiendo ser el motor del coche.


  No se habían dado cuenta de mi presencia hasta que Oliver levanto la mirada en mi dirección y fue a abrazarme, haciendo que sus amigos también dejasen de jugar para mirarnos.


  —Chicos, voy a hacer panqueques con Nutella y crema batida —dije sonriendo.


  —¡¡Sí!! Muchas gracias, mami —dijo Oliver abrazando mis piernas más fuerte.


  —Muchad gracias, señora —me dijo Zack.


  —Chí, muchas gracias —me dijo Nathann y cada vez me derretía más por sus tiernas palabras.


  —Oh, por favor, no me digan señora, me siento muy vieja, solamente llámenme Abby.


  —De acuedo —dijeron sonriendo, se pararon y vinieron a abrazarme.


  Los abracé y a cada uno les di un beso en sus regordetas mejillas. Luego me fui a prepararles la cena.


  Estaba cocinando la masa para los panqueques cuando oí que la puerta de entrada se abría y los tacones de mi amiga comenzaron a resonar por el piso de maderera.


  —¡Abby, ya llegué! ¿Dónde estás? —preguntó Taylor desde el pasillo de la entrada.


  —¡Estoy en la cocina! —grité.


  Escuché sus pisadas cada vez más cerca, hasta que asomó su cabeza por la puerta de la cocina con su usual sonrisa.


  —Hola, Taylor —dije sonriendo mientras revolvía la masa de los panqueques


  —Nena, deberías de poner la llave de repuesto en otro sitio, todos la guardan debajo del tapete de la entrada, cualquiera se puede meter a tu departamento —me dijo dejando su bolso en la isla de la cocina.


  —Sí, lo sé —dije—. Estoy haciendo panqueques para los chicos, ¿quieres ayudarme y me cuentas cómo te ha ido en estos días que no nos hemos visto?  —pregunté.


  —Claro —dijo remangándose las mangas de la blusa—. Abby, tengo un gran problema —me dijo mientras sacaba la leche.


  —¿Qué pasa? —pregunté preocupada.


  —Me gusta alguien —dijo ella.


  —¡¿Quién?! —pregunté emocionada.


  —No vale la pena decir su nombre, solo te digo que es un mujeriego y no quiero que me lastimen —dijo agachando la mirada.


  —Taylor, dale una oportunidad, ¿dónde lo conociste?


  —Lo conocí en el bar, le tiré sin querer la charola de bebidas —dijo sonriendo.


  —Y ¿has hablado con él?  


  —Sí, pero al otro día lo vi comiéndole la boca a una rubia oxigenada —dijo triste—. Bueno, cambiando de tema, que no quiero llorar y mi maquillaje se corta —dijo haciéndome reír—. ¿Tú cómo vas con el bombón de tu jefe?


  Suspiré y me apoyé en la mesa dejando de revolver la masa.


  —Es como todos los chicos, solo quieren un buen polvo y te desechan.


  —No me digas que tú y él... —preguntó Taylor espantada.


  —¿Qué? ¡Noo! ¡Claro que no!


  —Qué bien, Abby, no quiero que te vuelvan a dañar.


  —Lo sé, yo tampoco quiero, pero lo hizo, creí que me quería, por lo menos me apreciaba, pero me hizo ver que, tal como me dijo, solamente soy una empleada más.


  Yo agaché la mirada.


  —¡Tengo una idea! —dijo Taylor emocionada.


  —¿Cuál? —pregunté.


  —Bueno, mañana es sábado, ¡por lo que vamos a divertirnos en la noche! ¡Iremos a un club! —dijo mientras aplaudía y hacia movimientos muy raros haciéndome sonreír.


  —Pero tengo que ir cuidar a Oliver…


  —Lo dejamos con la vecina de enfrente —dijo ella.


  —Pero... —Taylor me interrumpió.


  —No voy a aceptar un no, Abby. Por favor, nos lo merecemos…


  —De acuerdo —dije rendida.


  —¡¡Sí!! ¡Por eso eres mi mejor amiga! —dijo sonriendo mientras me abrazaba.


  —Por eso y porque soy la única que tienes —dije riendo.


  —¿Para qué quiero amigas hipócritas, si te tengo a ti? —Rio ella también.


  —Tienes razón, mejor calidad que cantidad…


  —Exacto —dijo —. Bueno, hay que seguir cocinando, que me muero de hambre.


  Taylor guiñó un ojo y comenzó a batir la masa. Yo reí y volví a concentrarme en los panqueques.


  


  

   


  Capítulo XXVI


   


   


  Centro comercial 


  Abby


   


  Me desperté por las sonoras risas de Oliver, Zack y Nathann. Dioses, esos niños son muy hiperactivos, no me dejaron dormir en toda la noche, yo creo que los panqueques con crema batida y Nutella para la cena no fue la mejor opción, no se callaron en ningún momento, hasta que dieron las seis de la mañana y cayeron rendidos en el sofá de la sala. Y claro, mi hermosa y mejor amiga me había abandonado desde la medianoche, cuando los chicos se pusieron imperativos y ella, para molestarme, les volvió a servir otra ronda de panqueques con Nutella y crema batida.


  Al parecer, el cansancio no les duró mucho, ya que eran las ocho en punto y ya se escuchaban sus risas y pisadas por todo el departamento.


  Refunfuñando, me levanté de la cama con los ojos todavía cerrados y con la mirada gacha. Respiré profundamente y me puse recta para luego abrir los ojos y soltar un bostezo tan grande que me pude haber comido toda la habitación. Estiré los brazos y me puse mis pantuflas de conejitos, luego caminé hacia la puerta y, al abrirla, me encontré con los tres monstruitos corriendo y brincando.


  —¡Oliver! —llamé haciendo que los tres chicos detuvieran lo que estaban haciendo y me mirasen.


  Se veían tan tiernos en sus pequeños pijamas… Nathann llevaba unos pantalones azules de barquitos y la camisa con un barco más grande en medio, el pijama de Zack era de coches y el Oliver era adorable, igual al de Zack, pero el suyo era del tren Thomas.


  Los tres me sonrieron cómplices, haciendo que yo frunciera el ceño y me empezara a preocupar, algo escondían y no era nada bueno.


  —Buenos días, Abby —dijeron Nathann y Zack al unísono.


  —Buenos días, mami —dijo Oliver.


  Los tres se acercaron a mí y me dieron un dulce beso en la mejilla, haciéndome sonreír.


  —Buenos días, mis amores, ¿cómo durmieron?


  —Muy bien —dijeron los tres.


  —Bien, ¿qué van a querer desayunar? —les pregunté.


  —¡Panqueques! —gritaron sonrientes.


  —Oh, no, panqueques ya no —dije firme.


  —Pod favod —dijo Oliver, y en ese momento los tres comenzaron a hacer pucheros a los cuales no me pude resistir. Suspiré.


  —De acuerdo, panqueques serán —dije yo. Ellos sonrieron y se lanzaron a abrazarme haciendo que me cayera para atrás y ellos encima de mí. Comencé a hacerles cosquillas a los tres consiguiendo que también rieran. Luego de la sesión de cosquillas nos levantamos a la vez.


  —Bueno, ahorita les prepararé el desayuno, Nathann y Zack, sus mamás ya vienen por ustedes.


  —Está bien —dijeron y regresaron a jugar junto a Oliver.


  Me quedé mirándolos con una sonrisa cuando Oliver corrió a abrazarme.


  —Eres la mejod, mami, me lo pasé muy bien —me dijo en un susurro mientras me abrazaba para luego darme un beso en la mejilla.


  Yo lo abracé más fuerte y besé su regordeta mejilla.


  —Te amo, Oliver —le dije.


  —Y yo a ti, mami, te amo mucho, mucho, muchísimo —dijo extendiendo sus brazos.


  —Yo te amo mucho, mucho, mucho más —dije haciendo lo mismo, y nos fundimos en un cálido abrazo.


  —Regresa con tus amigos. —Le animé.


  —Etá bien. —Me soltó y fue corriendo a jugar a los cochecitos.


  Luego de que los chicos desayunaran y sus mamás vinieran a recogerlos, me puse a ver con Oliver la tele. Mientras, aproveché para llamar a Taylor y ponernos de acuerdo con la salida de esa noche.


  —Hola, Abby —contestó del otro lado de la línea.


  —Hola, Taylor, te llamaba para arreglarnos para lo de hoy en la noche, ah, y gracias por abandonarme ayer.


  —¡Hola, Abby! Lo siento, nena, pero ya sabes que no soy muy buena con los niños, solamente con mi gordo preferido, además, fue muy divertido verte corriendo con ellos por todo el departamento.


  —Divertido para ti, bueno, no importa, todo vale la pena si Oliver está feliz.


  —Todo vale la pena por la felicidad de mi gordo, y por lo de hoy en la noche, así que deja a Oliver con alguna vecina y te recojo para ir de compras, porque nena, tu closet es muy aburrido.


  —¡Claro que no!


  —Claro que sí, nena, parece que es de una abuela, por lo que vamos a ir al centro comercial para comprarte un vestido.


  —No te vas a rendir, ¿verdad, Taylor?


  —No.


  —De acuerdo, no me queda otra.


  —¡Bien! Paso por ti a las cinco en punto.


  —Ok, besos, nos vemos a las cinco.


  —Adiós, nena.


  Colgué el teléfono y puse mi vista en Oliver, el cual estaba sentado enfrente de la tele, viendo el programa de los Power Rangers. Sonreí inconscientemente, era tan tierno...


  Me levanté del sillón y me fui a arreglar para estar preparada cuando Taylor me recogiera.


  Luego de mucho tiempo de estar en la ducha, me sequé el cuerpo y me vestí, luego preparé las cosas de Oliver y salí a preguntarle a mi vecina del piso dos si podía cuidarlo.


  Toqué la puerta y al cabo de unos segundos esta se abrió, dejándome ver a una señora de unos cincuenta años muy sonriente.


  —Buenas tardes, señora Thomas, le quería preguntar si me podría hacer el favor de cuidar a Oliver por esta tarde y noche —pregunté.


  —Buenas tardes, Abby, claro que puedes, yo lo cuidaré hasta que tú regreses —me dijo amable—. Y querida, no me hables de usted, llámame Flor —dijo sonriendo.


  —Muchas gracias, Flor, a las cuatro y media vendré a dejar a Oliver.


  —Claro, no hay problema.


  —Gracias y hasta luego —dije despidiéndome.


  —Hasta luego, querida —me dijo y cerró la puerta.


  Me dirigí de nuevo a mi departamento y me di cuenta de que eran las dos, tenía tres horas para hacer lo que quisiera.


  «Espero que este día sea tranquilo», pensé.


  


  

   


  Capítulo XXVII


   


   


  Abby


   


  —¡Vamos, Oliver !, ¡la señora Flor nos espera! —le grité desde la entrada.


  Oliver salió corriendo de su cuarto con su mochila de Bob Esponja.


  —Pedón, mami, tenía que lavarme los dientes —me dijo.


  —No te preocupes, cariño, me alegro que te hayas lavado los dientes —dije sonriéndole.


  —Sí, y me los lavé como tú me enseñaste, arriba, abajo y en círculos —dijo ufano.


  —Bien hecho, Oli, ahora vámonos, que ya se nos hace tarde.


  —De acuerdo, mami —dijo agarrando más fuerte la correa de su mochila.


  Salimos del departamento y, luego de cerrarlo con seguro, fuimos al departamento de Flor. Cuando estuvimos enfrente de la puerta tocamos tres veces. Después de unos cuantos segundos, Flor nos abrió con una cálida y dulce sonrisa.


  —Hola, Flor, este es Oliver —dije—. Oliver, ella es Flor, salúdala, mi amor —dije acariciando su pelo.


  —Hola —dijo Oliver agitando su manita.


  —Hola, cariño —le dijo Flor tiernamente.


  —Bueno, yo ya me tengo que ir, en cualquier minuto llegará tu tía Taylor, te quiero, Oliver, vendré a por ti en la noche, pórtate bien, come todas las verduras y lávate los dientes —le dije poniéndome en cuclillas para estar a su altura.


  —Sí, mami —dijo sonriendo.


  Oliver entro al departamento de Flor.


  —Qué lindo es tu hijo—dijo esta.


  —Oh, él no es mi hijo, es una larga historia —dije.


  —Oh, lo lamento, querida, yo creí…—dijo ella, pero la interrumpí.


  —No te preocupes, Flor —le dije sonriendo—. Bueno, ya me tengo que ir, vendré a por él por la noche, si sucede algo, por favor, avísame.


  —Sí, querida, no te preocupes, se ve que es tranquilo, que te vaya bien.


  —Gracias, adiós. —Me despedí.


  —Adiós, querida —dijo y cerró la puerta.


  Bajé a toda prisa hacia la entrada del edificio y cuando llegué me encontré con Taylor en su coche rojo, con su melena rubia y sus labios color cereza, tan radiante como siempre.


  Me acerqué al coche y abrí la puerta del copiloto haciendo que Taylor se sobresaltara.


  —¡Dios, Abby! ¡Casi me da un infarto! —dijo exagerada.


  —Pues ¿en qué estabas pensando? —pregunté.


  —En nada, no importa, vámonos que se nos hace tarde y tenemos que recorrer todo el centro comercial —dijo alegre.


  —Taylor, no necesitamos recorrer todo el centro comercial —dije.


  —Oh, no, no me vas a hacer eso, Abby, vamos a ir a todo el centro comercial hasta que encontremos el look perfecto para ti, y esta noche rompas muchos corazones.


  —Pues ya que… —dije resignada.


  —¡Bien! Ahora, ¡manos a la obra! —dijo feliz y encendió el motor del auto.


  Luego de veinte minutos llegamos al centro comercial. Caminamos por todas las tiendas sin ningún éxito, cuando a lo lejos vi través de un ventanal un increíble vestido rojo. Al parecer, Taylor también lo vio, ya que me agarró de la mano y me llevó o, mejor dicho, me arrastró corriendo hacia la tienda.


  —¡Abby! ¡Ese vestido es precioso! ¡Pruébatelo! —dijo mientras entrábamos.


  Yo lo agarré encantada y vi el precio. En ese momento la sonrisa se me borró del rostro.


  —Taylor, es demasiado caro —afirmé.


  —Yo te lo pago —dijo ella.


  —No, Taylor, no lo puedo aceptar, es demasiado para un vestido que solo usaré una noche.


  —Pero con este vestido vas a conquistar a todos, ¿y si encuentras el amor? —dijo empujándome hacia los vestidores.


  —Pero, ya lo encontré —pensé triste.


  —Ahora, pruébatelo y no me discutas —dijo Taylor cerrando la puerta del vestidor.


  Suspiré y me desvestí para probarme el vestido.


  Una vez puesto me miré al espejo. En verdad que era hermoso, hacía resaltar mi figura y se amoldaba a ella perfectamente. Abrí la puerta y salí para enseñárselo a Taylor, que estaba hablando por teléfono. Me aclaré la garganta y ella se giró para mirarme.


  —Abby, ¡te ves muy sexy! Te vas a llevar ese y no hay otra opción —dijo feliz.


  —Es que no... —comencé a decir, pero me callé al ver la mirada furiosa que me lanzó mi amiga—. De acuerdo. —Me rendí.


  Ella aplaudió como una niña chiquita y sonrió de oreja a oreja.


  —Bueno, cámbiate, que ya nos tenemos que ir para que nos dé tiempo de arreglarnos y luego irnos al club.


  —Bien, voy a hacer una llamada a Flor para ver si Oliver está bien y nos vamos.


  Llame a Flor mientras que Taylor compraba el vestido. Todo iba bien con Oliver, así que nos fuimos al departamento de Taylor y nos comenzamos a arreglar.


  Una vez ya arregladas, miramos el reloj y eran las nueve, ya era hora de ir al club.


  —Ya vámonos, Abby —dijo Taylor.


  —Voy a volver a llamar a Flor para darle las buenas noches a Oliver, vete bajando al coche —dije.


  —De acuerdo, mándale un beso a mi gordo de mi parte —dijo y salió por la puerta.


  —Bueno —dijo Flor del otro lado de la línea.


  —Hola, Flor, soy Abby, te llamaba para ver cómo está Oliver.


  —Oh, hola, querida, Oliver está muy bien, ahorita está cenando, te lo paso.


  —Muchas gracias, Flor, un beso.


  —Hola, mami —dijo la alegre voz de Oliver.


  —Hola, Oli, te llamo para darte las buenas noches, mi amor, ya es tarde, vete a dormir, ponte el pijama, dale las gracias y las buenas noches a Flor y... —dije, pero él me interrumpió.


  —Me he lavado los dientes, doy gradias a Dios y me duerdmo —dijo acabando mi discurso.


  —Exactamente, te quiero mucho, Oliver.


  —Y yo a ti, mami, buenad noched.


  —Te mando besos, Oli, nos vemos en la mañana.


  —De acuedo, mami, buenas noches —dijo y colgó el teléfono.


  Guardé mi celular, agarré mi bolso y salí del departamento.


  


  

   


  Capítulo XXVIII


   


   


  Aaron


  Abby


   


  Estaba oscuro, las luces de neón viajaban por todo el lugar, la música retumbaba en mis oídos, el lugar olía a tabaco y apenas podía caminar.


  —Taylor, no creo que haya sitio —le dije al oído para que me escuchara.


  —Tranquila, Abby, conozco al de la entrada, él nos conseguirá una mesa —dijo sonriéndome.


  —De acuerdo —dije no muy convencida.


  Taylor se acercó al joven que estaba en la puerta y tras hablar con él por unos segundos, regresó sonriendo victoriosa.


  —Ya hablé con el de la entrada, nos dejará pasar y nos conseguirá una mesa.


  —Bien.


  Comenzamos a caminar hacia la entrada. Una vez ahí, el joven con el que había hablado Taylor nos dio la entrada y nos consiguió una mesa.


  La música estaba a todo volumen, las personas bailaban, reían y se besaban en la pista de baile.


  —No puede ser —dijo Taylor mirando hacia un punto.


  —¿Qué pasó? —pregunté.


  —¿Te acuerdas que te dije que me gustaba un chico?


  —Sí, ¿qué pasó con él? —pregunté sin comprender.


  —Está ahí sentado —dijo apuntando a un lugar.


  Iba a girarme para mirarlo, pero Taylor me lo impidió.


  —¡¡No!! Abby, si te das la vuelta se va a ver muy obvio, hazlo con disimulo.


  Comencé a mover la cabeza lentamente, pero me detuvo de nuevo.


  —Abby, para, está mirando para acá —dijo Taylor entusiasmada.


  —Por Dios, Taylor, lo quiero ver —dije frustrada.


  —¡Se levantó! Creo que viene hacia aquí, rápido, Abby, ¿cómo me veo? —dijo peinándose el pelo con los dedos descontroladamente.


  — Taylor, te ves bien, pero... —dije y no me dejó terminar.


  —Pero ¿qué? Por Dios, ¿se me calló uno? —preguntó mirándose los pechos.


  No puede evitar soltar una carcajada.


  —No, Taylor, no se te calló uno —dije riendo.


  Taylor suspiró aliviada, a lo que yo reí más.


  —Taylor, estás perfecta, déjate de arreglar, él te tiene querer por cómo eres. Además de que eres una sexy rubia que cualquiera se moriría por ti —le dije agarrando sus brazos por ambos lados.


  —Gracias, Abby, eres la mejor —dijo y me sonrió para luego abrazarme.


  —Ahora, lo que tienes que hacer es que no te note emocionada, haz como si no lo hubieras visto, muéstrate desinteresada y verás que caerá rendido a tus pies —dije sonriendo.


  —Woow, y ahora, ¿por qué sabes tanto de cómo ligar? —preguntó cruzándose de brazos y mirándome con una ceja alzada.


  Yo me encogí de hombros.


  —Bueno, yo creo que, con tantos años de ser tu amiga, se me tuvo que pegar algo de tu manera de ligar, ¿no lo crees? —pregunté sonriendo.


  —Bueno, entonces, para ver lo sabia que eres ligando, tendrás que ligar con alguien hoy —dijo sonriendo —. Y no te puedes negar —sentenció segura.


  Iba a decir algo, pero una voz masculina me interrumpió.


  —Hola, Taylor.


  —Ho… hola, James —dijo Taylor tartamudeando.


  «¿Taylor tartamudeando? Woow, sí que está enamorada», pensé divertida. ¿Dijo James? Por favor, que no sea el que estoy pensando... Por favor, no...


  Fui girando poco a poco mi rostro para ver al dueño de la voz.


  «Solo esto me faltaba, que mi mejor amiga estuviera enamorada del hermano mujeriego de Cameron», pensé.


  —Hola, Abby —me dijo él sonriente.


  —Hola, señor Williams — lo saludé formalmente, ya que él era mi jefe.


  —Oh, por favor, Abby, llámame James. Porque mi hermano sea frío y te ordene que le llames de usted, no significa que yo sea igual —dijo con una mueca.


  —De acuerdo, James, gracias. —Le sonreí.


  —No hay de qué —me respondió igual—. Y bueno, ¿quieren bailar? —nos preguntó.


  —Yo estoy bien, pero seguro que Taylor sí quiere —dije mirándola con picardía.


  En ese instante, Taylor se puso roja y muy nerviosa.


  —Bueno, entonces vamos a bailar —dijo James ofreciéndole cordialmente la mano a Taylor.


  Ella la tomó encantada y se fueron a bailar.


  Reí en mis adentros por la actitud de Taylor, nunca la había visto tan nerviosa ni emocionada por un chico, no desde la secundaria, con su primer novio.


  Y en realidad, verla así me daba miedo. James era un mujeriego de primera, y no quería que Taylor saliese herida. Yo sabía lo que se siente cuando te ponen los cuernos, y no es bonito.


  Tomé un trago de mi soda y me dediqué a observar a James y Taylor, los cuales estaban bailando muy... pegados, así que, miré a otro lado y seguí bebiendo mi soda.


  —¿Está ocupado? —preguntó una voz a mis espaldas.


  Yo asentí con la cabeza sin prestar atención.


  Escuché cómo se sentaba a mi lado, pero yo seguí sin girarme.


  —Me llamo Aaron, ¿y tú? —me preguntó.


  —Abby—dije desinteresada, con el rostro inclinado hacia otro lado.


  —¿Siempre eres así de fría? —preguntó, y en ese momento lo miré.


  Me encontré con un chico de unos veintisiete años, pelo castaño, ojos negros, rostro bien definido y un increíble físico. Era guapísimo.


  —Lo lamento, estoy pensando en demasiadas cosas —le dije apenada.


  —No te preocupes —me dijo sonriendo.


  «Qué linda sonrisa», pensé encantada.


  —¿Quieres bailar? —me preguntó.


  —No lo sé... —dije insegura.


  —Vamos, te vas a divertir, estás muy sola, yo estoy solo, ambos estamos aburridos, vamos —declaró insistente.


  —De acuerdo —dije rendida.


  Aaron sonrió y me ofreció la mano gentilmente, yo la tomé no muy segura y nos dirigimos a la pista de baile. Al principio me porté con timidez, pero al pasar el tiempo comencé a relajarme y a divertirme.


  Aaron no se comportaba como un total mujeriego, en realidad no lo era, era un gran chico y me agradó bastante.


  Seguimos bailando hasta el cansancio, pero no dejaba de sentir algo que me incomodaba, como… Como si alguien me vigilara. No le presté mucha atención y seguí bailando con Aaron.


  


  

   


  Capítulo XXIX


   


   


  Aléjate de mí


  Cameron


   


  Estaba en mi casa, como siempre... solo. La servidumbre estaba en sus habitaciones, seguramente durmiendo, pues eran ya las once de la noche.


  Pero yo, simplemente no podía, tenía tantas cosas en la mente que no me dejaban dormir… Y el pensamiento que no cesaba de rondar mi cabeza, desde hacía un mes: Abby. Era tan estúpido al tratarla tan fríamente…


  Nunca debí decirle que solo era mi empleada, no era lo único que significaba para mí. Hacía mucho tiempo que no sentía lo que siento con Abby, ya había olvidado esa emoción, tanto que me enfurecía. Me había prometido no volverme a enamorar, el amor es un asco, solo te hace débil y te destruye.


  No debí tratarla de esa forma, yo soy así, frío y malhumorado, pero todo tiene una razón, por algo me convertí en esta persona tan fría y sin corazón.


  Las sombras de mi pasado me atormentan y mi manera de ser es con lo único que logro cubrirlas. Solamente mi familia sabe lo que me pasó, nadie más, y no deseo que eso cambie. Cuando ocurrió, la prensa se enteró y se armó un escándalo. Por suerte, mis padres lograron borrar el historial de la noticia antes de que fuera a los periódicos y redes sociales. No sería nada agradable que volviera a pasar.


  Estaba en mi habitación, cambiando canal por canal, tratando de encontrar un programa que me agradase y me distrajera de los problemas y pensamientos que se repiten una y otra vea en mi cabeza, cuando, de repente, sonó mi celular indicando que tenía un nuevo mensaje de texto.


  Perezosamente, busqué el teléfono en el mueble junto a mi cama sin apartar la vista del televisor. Una vez que logré encontrarlo, lo miré y vi que el mensaje era de Carla.


  Bufé cansado y volví a dejar el teléfono en el mueble sin contestar.


  Ese era otro problema que no dejaba de rondarme. Desde que tuve un polvo con Carla en mi oficina, no paraba de asediarme. Yo estaba ya al límite, ella sabía que solamente sería un polvo y nada más. Nada de sentimientos. Pero no quería entenderlo. Solo fue un momento de debilidad en el cual yo estaba borracho y ella tan provocativa...


  La gota que colmó el vaso fue un día que todos se habían ido ya y solamente quedaba yo en la oficina. Carla entró totalmente desnuda, sin nada que la cubriera. Yo me enfurecí, no podía creer que hubiese caído tan bajo para hacer eso. Y ahora estoy pensando muy seriamente en despedirla.


  Cuando al fin encontré un canal para ver, mi celular volvió a sonar. Furioso, creyendo que sería Carla de nuevo, volví a agarrar el teléfono y contesté bruscamente.


  —Ya estoy cansado, no me vuelvas a llamar o te despido, solamente fue un polvo ¡y ya! entiéndelo —dije totalmente enojado.


  —¡Hey! hermano, soy James, y ese genio que te traes, ¿a quién te tiraste y no te deja de molestar?


  —Perdón, hermano, se trata de Carla, ya me tiene cansado —dije apretándome el puente de la nariz.


  —Oh, hermano, te metiste en la boca del lobo, yo tardé un mes en sacármela de encima. —Me habló a gritos por la música electrónica que se escuchaba de fondo.


  —¿Dónde estás? —pregunté cambiando de tema, ya estaba harto de hablar de Carla.


  —Oh, sí, claro, estoy en el club Mistic, ¿te acuerdas?, bueno, te llamaba para que vinieras a divertirte.


  —No puedo, James, estoy cansado y mañana tengo que trabajar en el proyecto del Caribe.


  —¡Por favor, Cameron! Ven a divertirte, hermano, tienes veintisiete años y te comportas como un viejo cascarrabias de ochenta. Trabajas hasta los domingos, estos años son los mejores para alocarse, tener mucho sexo y beber hasta quedar inconscientes.


  —No me comporto como un viejo cascarrabias, solamente soy responsable, tengo que lograr que la constructora siga creciendo, es el trabajo de papá que ahora es el nuestro y lo tenemos que cuidar.


  —Lo sé, Cameron, no digo que nos olvidemos de nuestras responsabilidades, solo que nos divirtamos. Hasta nuestros papás te lo dicen, ya pasaron dos años desde.... —dijo, pero le interrumpí.


  —No te atrevas a mencionarla —dije serio.


  —Perdón, hermano, pero ya es momento de dejar tu pasado atrás, diviértete, sé joven, disfruta tu juventud.


  —Estoy cansado, James, déjame dormir —dije malhumorado.


  —De acuerdo, te dejaré dormir, es tu decisión, solamente te digo que Abby está aquí, y lleva un jodido vestido muy sexy. Oh, ¿y te acuerdas de Aaron? Bueno, pues al parecer se hizo muy amigo de Abby. Adiós, hermano.


  ¿Que Abby estaba dónde?, ¿Que llevaba puesto qué? Y lo peor de todo...


  ¡¿Estaba con quién?!


  «Calma, Cameron, necesitas tranquilizarte, ¿qué es lo que sientes?, ¿celos?, no puedes ir, Cameron, necesitas tranquilizarte y dormir para mañana estar fresco para la junta por vídeo llamada con los socios japoneses. ¿Debo ir o no?».


   


  Abby


   


  Aaron era muy agradable, me contó que es de Inglaterra, pero que vino a Nueva York por cuestiones de trabajo. Tiene una hermana mayor que ya tiene hijos, y sus sobrinos son su adoración. Es un abogado y, bueno…, no sé más, o más bien, ya no pude escuchar más, la música no me deja ni oír mis pensamientos.


  Pasaban las once y media de la noche y mis pies estaban al borde del colapso. Estaba sudada y cansada, no paré de bailar en ningún momento y tenía mucha sed.


  Me detuve y me acerqué al oído de Aaron para que me lograra escuchar.


  —Aaron, voy a por algo de beber a la barra —le dije por encima de la música.


  —De acuerdo, preciosa, te acompaño —me dijo para luego agarrar mi mano y llevarme a rastras hacia la barra.


  —¡Dos cervezas, por favor! —gritó al chico de la barra.


  —Oh, no, yo no tomo alcohol —le dije a Aaron un poco apenada.


  —Oh, vamos, Abby, una copa no te va a hacer nada malo.


  —En verdad no quiero, ni me gusta —dije.


  —De acuerdo, joven— volvió a llamar al cantinero—. Una cerveza y..... —Me interrogó con la mirada.


  —Una piña colada sin alcohol, por favor —le pedí.


  —Claro, una piña colada sin alcohol —le dijo al cantinero.


  Este solo asintió con la cabeza y se puso a trabajar.


  Aaron se sentó en un banco de al lado de la barra y me señaló el asiento de su derecha para que hiciera lo mismo. Hice como me pedía y nos quedamos en un silencio incómodo. Me dediqué a buscar a Taylor con la mirada, pero no la encontré por ningún lado.


  —Y... Abby, cuéntame de ti, solo sé tu nombre.


  —Bueno, tengo veinticinco años, vivo aquí, en Nueva York, tengo un sobrino de tres años el cual es la luz de mis ojos, trabajo.... —dije, pero una voz me interrumpió.


  —Hola, Abby.


  Me giré lentamente y mis ojos se encontraron con la persona que menos quería ver. John-


  «¿Por qué siempre tiene que estar en todos los sitios donde yo estoy? Debe de ser un acosador, es lo más seguro», pensé.


  —¿Qué quieres? —pregunté seca.


  —Oh, vamos, preciosa, sabes que te mueres por mí —dijo acercándose. Cuando estuvo a pocos centímetros, Aaron le puso la mano en su pecho y lo alejó.


  —Hermano, no la molestes —dijo Aaron defendiéndome.


  —John, déjame en paz ¿sí? —intervine—. Nunca te voy a hacer caso, solo... aléjate de mí —añadí al ver que John le iba a contestar algo a Aaron, y no sería nada bonito.


  —Ya lo veremos, preciosa, ya lo veremos —dijo para luego tomarme de la barbilla y empujarme bruscamente a la izquierda.


  —¿Quién era ese? —preguntó Aaron una vez que John se perdió en la multitud.


  —Nadie importante —dije restándole importancia.


  Él asintió y bebió de su cerveza. Seguimos platicado por un rato, no había visto a Taylor desde que se fue a bailar con James. Solamente esperaba que no me hubiese olvidado aquí o tendría que tomar un taxi, y no creo que fuese fácil encontrar uno a la una de la madrugada.


  Continué escuchando a Aaron hablar, hasta que mi vista se posó en un joven que estaba de espaldas. Reconocí su pelo negro y la espalda ancha y musculosa. Yo lo conocía… y lo observé fijamente hasta que se dio la vuelta y nuestros ojos se encontraron.


  Cameron...


  Él me miró, pero no parecía impresionado, como si ya supiera que yo estaba aquí...


  Sus ojos recorrieron todo mi cuerpo para luego posarse en mi acompañante. Su mandíbula se tensó, sus manos se convirtieron en puños y fulminó a Aaron con la mirada.


  Yo no dejaba de mirar a Cameron. Le volví la espalda esperando no encontrar su furiosa mirada, pero fue un error, Aaron estaba a escasos centímetros de mí.


  ¿Cuándo se acercó tanto? Decidí alejarme de él, pero Aaron me lo impidió tomando mi rostro con ambas manos y, en un segundo, presionó sus labios contra los míos salvajemente.


  Me quedé en shock sin poder moverme. Cuando conseguí reaccionar traté de apartarme, pero él usó más fuerza con sus manos para evitarlo. Me moví de nuevo para que me soltase, sin éxito. Todo pasó tan rápido...


  Alguien, que no logré distinguir, me apartó abruptamente de Aaron empujándolo al piso y se abalanzó sobre él. Yo seguía sin moverme, no podía hacer nada, mi voz no salía de mi boca. Enfoqué mi vista en la persona que estaba golpeando a Aaron y logré ver una cabellera negra. Dios, era Cameron.


  Reaccioné al ver la sangre de Aaron saliendo de su labio y nariz. Intentó defenderse, pero no pudo.


  —¡Cameron, ya basta! —le grité para que se detuviera.


  La música de repente se paró y solamente se escuchaban las voces y algunas quejas de las personas. Cameron, dejó de golpear a Aaron para volverse hacia mí. Su mirada mostraba furia.


  Se apartó de Aaron y en un segundo ya me tenía colgada de su hombro como un costal de papas.


  —Cameron, suéltame —dije intentando de zafarme de su agarre.


  —No—dijo con su habitual fría voz.


  Me moví para que me soltara, pero todo fue un fracaso absoluto, solamente conseguí que su agarre se intensificara, claro, sin lastimarme. Una vez ya fuera del club, me subió a su auto y sin decir palabra alguna, comenzó a manejar por las calles oscuras de la cuidad.


  


  

   


  Capítulo XXX


   


   


  Perdóname...


  Abby


   


  Las luces de los edificios alumbraban toda la ciudad, a pesar de ser la una y media de la madrugada, y mucha gente caminaba por las calles. Pero, a pesar de todas las personas hablando y los coches tocando el claxon, dentro del auto de Cameron reinaba el silencio, solo se podían escuchar nuestras respiraciones. En verdad este silencio se estaba volviendo muy incómodo, así que decidí romperlo.


  —¿Por qué me sacaste del club? —pregunté entre enojada y curiosa.


  Pero él no contestó, solamente frunció el ceño y apretó el volante haciendo que sus nudillos se pusieran blancos mientras miraba al frente.


  —No te entiendo... —dije poniendo mis brazos en jarras—. No tenías derecho a sacarme del club, me lo estaba pasando muy bien, tú...—dije, pero él me interrumpió.


  —Sí, se notaba que te lo estabas pasando muy bien —dijo sarcástico.


  —¿A qué viene eso? —pregunté frunciendo el ceño, pero él seguía sin mirarme.


  —A que te lo estabas pasando muy bien con Aaron, todos nos pudimos dar cuenta.


  En ese momento se giró y me traspasó con una mirada penetrante.


  —¿De qué conoces a Aaron? —pregunté curiosa.


  —De la universidad, estudió leyes, pero compartíamos algunas clases… —dijo encogiéndose de hombros.


  —Entonces, ¿por qué lo golpeaste? no te hizo nada —dije—. Además, no tenías el derecho de sacarme del club, yo soy completamente independiente para ir a donde yo quiera y hacer lo que yo quiera.


  —Sí, tienes razón, eres independiente, y al ser independiente tienes que ser responsable —dijo con voz fría.


  —No entiendo, ¿en qué no fui responsable? —pregunté.


  —En que no puedes dejar a Oliver solo por tener una aventura con alguien que acabas de conocer, no puedes olvidarte de Oliver solamente para tener un buen polvo —dijo enojado.


  —No dejé a Oliver solo por un polvo, yo no me pensaba acostar con nadie, no soy como las zorritas con las que te acuestas, y no tienes ningún derecho a hablarme así.


  Le grité completamente enojada, sus palabras me habían dolido más de lo que esperaba.


  —Claro, eres muy responsable con Oliver, dime, ¿dónde está? —dijo alzando la voz.


  —Para el auto —susurré.


  —Estamos en medio de la autopista.


  —¡Que pares el puto auto, Cameron! —grité.


  Cameron detuvo el auto, y yo salí de él sin pensarlo.


  —¿A dónde vas? —me gritó desde el coche.


  No le contesté, estaba demasiado dolida para hablar, sabía que si abría la boca saldría un sollozo y no quería que me viera llorando.


  Escuché los pasos de Cameron acercándose, así que comencé a correr, pero unos brazos musculosos me abrazaron por detrás.


  —Espera, Abby —dijo en mi oído.


  —Suéltame —contesté con un hilo de voz.


  —No, primero escúchame —dijo.


  —¡¿Qué te voy a escuchar?!, ¡¿Que soy una puta?! No lo soy, Cameron, no soy como Carla, no soy como tú, que te acuestas con lo primero que se le pasa por enfrente, no sabes lo dura que es mi vida, no estoy lista para ser madre, pero de todos modos lo soy, porque amo a Oliver, nunca lo abandonaría, nunca lo voy a dejar solo, solamente quería relajarme un momento... —dije mientras las lágrimas se escurrían por mis mejillas.


  —Abby..., perdón, yo solo...


  —No, Cameron, no tienes ningún derecho, tú bien lo dijiste, yo solamente soy tu empleada, además, yo me puedo acostar con Aaron o con quien se me pegue la gana, como tú lo haces, ¿o no te acostaste con Carla? —pregunté mirándolo a los ojos.


  —¿Es que no lo entiendes? —dijo desesperado —. El problema es que no solamente eres una empelada más, eres… especial —dijo limpiando mis lágrimas con sus pulgares mientras acunaba mis mejillas en sus manos—. Eres diferente a las demás mujeres que he conocido, eres coqueta, cariñosa, tierna, tímida, despistada, competentemente sincera y me vuelves loco —dijo mirándome a los ojos—. Me muero de celos cuando te veo con alguien que no sea yo, no puedo dejar de pensar en ti, Abby, lamento tanto haberte dicho todas esas estupideces, solamente estaba demasiado enojado y celoso, desde el beso que nos dimos no he dejado de pensar en ti, no puedo concentrarme cuando estoy contigo, Abby, lo siento —dijo y en un rápido movimiento unió nuestros labios.


  Yo estaba conmocionada por todas las cosas que me había dicho. ¿En verdad sentía eso por mí? Sus labios se movían delicadamente sobre los míos, que estaban paralizados, pero en cuanto reaccioné le devolví el beso. Pasé mis brazos por su cuello y él puso sus manos en mi cintura atrayendo mi cuerpo contra el suyo.


  El tiempo se paró en ese momento, nada existía, solamente nosotros dos, no me quería separar, pero el sonido de un claxon nos detuvo.


  —¡Muévanse, están en medio de la calle! —nos gritó un taxista.


  —Lo lamentamos, señor, en este momento nos movemos —dijo Cameron mientras yo me moría de la pena.


  Cameron entrelazó nuestras manos y me arrastró de nuevo hacia el auto. Nos subimos y emprendimos de nuevo el viaje. Yo seguía sin creerlo, ¿me había besado con Cameron de nuevo?


  


  

   


  Capítulo XXXI


   


   


  Abby


   


  Todo el camino de ida a mi casa Cameron y yo estuvimos en un silencio muy agradable, no soltó mi mano en ningún momento y de vez en cuando me miraba y me sonreía o me daba un dulce beso en la mano haciéndome sonrojar.


  A pesar de los actos cariñosos y románticos de Cameron, yo todavía no lograba entender lo que acababa de pasar, ¿Cameron se me había declarado?, ¿Qué pasaría después de eso? Todavía no lograba procesar todo lo ocurrido.


  Estaba tan sumergida en mis pensamientos que no me di cuenta que ya habíamos llegado a la entrada de mi departamento, hasta que Cameron estuvo frente a mí abriéndome la puerta y ofreciendo su mano, como todo un caballero.


  —Gracias—dije sonrojada. Tomé su mano y con su ayuda me bajé del auto.


  Cameron me acompañó hasta la entrada del edificio.


  —Bueno, adiós —dije un poco incómoda.


  —Buenas noches, Abby —dijo sin moverse de su lugar.


  —Buenas noches, Cameron, gracias por traerme —dije agachando la mirada un poco apenada.


  Saqué las llaves de mi bolso y abrí la puerta, miré a Cameron una vez más, y él, en un rápido movimiento, volvió a tomar posesivamente mis labios mientras detenía mi rostro con sus manos. Nuestros labios se movían en sincronía, estos encajaban a la perfección y el tiempo se detuvo en ese momento. Solamente éramos él y yo, nada más existía, nada más importaba, me sentía segura y protegida, no quería estar lejos de él en ningún momento, sus besos eran mi droga.


  En ese instante me había dado cuenta de algo que cambiaría mi vida, me había enamorado de Cameron, estaba completamente enamorada de mi jefe.


  Pero el problema era, ¿él sentía lo mismo que yo por él?


  Cameron juntó su frente con la mía y nuestros labios se separaron por falta de aire, pero nunca apartó su mirada de mí. La respiración de ambos estaba sofocada, podía escuchar mis latidos del corazón, nuestros pechos subían y bajaban en busca de aire.


  Nos quedamos mirando a los ojos, sin apartar la vista del uno al otro, hasta que yo decidí romper el silencio que se había creado entre nosotros.


  —Buenas noches —dije en un susurro sin apartarme de él.


  —Buenas noches —susurró al igual que yo.


  Me aparté de él y entré al edificio, me apoyé en la puerta y respiré pesadamente.


  Una tonta sonrisa de enamorada apareció por mi rostro al recordar el beso que nos habíamos dado, inconscientemente, llevé mi mano a mis labios y los acaricié recordando que hacía un momento estaban siendo acariciados por los labios de Cameron.


  Sonreí y moví mi cabeza para concentrarme y dejar de pensar en Cameron.


  Subí las escaleras del edificio, ya que el elevador estaba en mantenimiento, y llegué a la casa de la señora Flor.


  Toqué un par de veces hasta que escuché cómo movían la cerradura de la puerta y cuando la puerta se abrió, me encontré con una señora Flor con bata y tubos en la cabeza.


  —Hola Flor, lamento tanto si la desperté…, es que ya llegué por Oliver —dije apenada por interrumpirla a estas altas horas de la madrugada


  —Oh, no te preocupes, querida, no estaba durmiendo, solamente estaba leyendo mientras te esperaba —dijo la dándome paso a su casa.


  —Muchas gracias, ¿cómo se portó mi chaparro?


  —Se portó excelente, es un ángel, cenó muy bien, se lavó los dientes, dio las gracias y se fue a dormir —dijo sonriéndome dulcemente.


  —Me alegra que se haya portado bien.


  —Sí, querida, es un ángel, puedes dármelo a cuidar las veces que quieras, yo estoy para ayudarte —me dijo amable.


  —Muchas gracias.


  —Oliver está dormido en la habitación de la izquierda —me indicó.


  —Gracias.


  Caminé por el pasillo hasta llegar a la puerta que me indicó Flor, entré y me encontré con Oliver plácidamente dormido, acurrucado en la mitad de la gran cama mientras un hilo de baba salía de su boca a la almohada empapando esta con saliva.


  Sonreí y me acerqué para cargarlo y llevármelo a la casa. Me despedí de la señora Flor, le di las gracias y regresé a mi departamento con Oliver en brazos.


  Cuando llegué, prendí la luz, me quité los zapatos y solté mi bolso en el sillón de la sala.


  Llevé a Oliver a su cuarto, lo acosté en su cama, lo arropé y me senté a su lado viéndolo dormir, acaricié algunos mechones de pelo que estaban tapando su rostro y sonreí. Se parecía tanto a Maya que no pude evitar soltar unas lágrimas, la extrañaba tanto... Extrañaba contarle mis secretos, mis tristezas y mis felicidades.


  Deseaba tanto contarle todo lo que estaba pasando conmigo y Cameron, escuchar sus consejos y sus comentarios lujuriosos que me hacían sonrojar, llorar en su hombro por mis sentimientos confundidos y gritar como locas al contarle que nos besamos.


  Aunque yo sabía que Taylor siempre estará para mí, que le puedo contar mis secretos, lo que me pasa con Cameron y que es como una hermana, extrañaba a mi hermana y siempre lo haría.


  Maya y Taylor siempre fueron mis confidentes, Maya solía apoyarnos a Taylor y a mí con respecto a los novios. Ella fue la que nos dio la plática, (sí, la que los padres nos tienen que dar cuando somos adolescentes con las hormonas alborotadas), pues esa me la dio Maya cuando comencé a salir con Nick.


  Nos cuidaba y nos cubría con mis papás cuando Taylor me convencía de ir a escondidas de mis padres a las fiestas de las fraternidades de la universidad.


  Sonreí por todos los recuerdos de los momentos buenos, malos, divertidos y tristes que viví con Maya.


  Besé la frente de Oliver y salí de la habitación.


  Me di una ducha relajante y me puse el pijama, me acosté en mi cama y me quedé pensando en todo lo que había pasado hoy, la discusión con Cameron, el beso de Aaron, el beso de Cameron, la actitud celosa de Cameron... Dios, desde que había conocido a Cameron, mis días no podían ser tranquilos, siempre estaban tan llenos de momentos que me hacían sentir tantas emociones que no lograba entender como no me rompía en cualquier momento.


  No podía esperar a que el lunes llegara. ¿Qué sería de Cameron y yo? ¿El beso volvería a ser un simple error? ¿Todo lo que me dijo simplemente fue para jugar con mis sentimientos o fue verdad? ¿Sentía realmente todo lo que me dijo?


  Me dieron ganas de llorar al pensar que Cameron me volviese a rechazar, sencillamente no lo aguantaría, me había enamorado de él, y un rechazo de su parte me rompería el corazón.


  Y con esos pensamientos me quedé profundamente dormida.


  


  

   


  Capítulo XXXII


   


   


  No me puedes llamar así...


  Abby


   


  Lunes por la mañana y yo ya empecé mal, ahorita estoy corriendo como una completa loca por toda la avenida principal con Oliver en mis brazos, tratando de llegar a tiempo al trabajo.


  Estuve tan distraída y nerviosa por lo que pasaría hoy con Cameron que no logré dormir en toda la noche. Todo el domingo estuve en otro mundo. ¿Volvería a comportarse frío y serio como siempre lo hace?, ¿haría como si nada hubiera pasado?


  Estaba tan asustada…, no quería ser humillada, estaba harta de los cambios de humor de Cameron, en verdad, creía que tenía un serio problema de bipolaridad, no era natural que cambiara de parecer tan rápidamente, que se portara tan lindo y romántico en un momento para que luego se mostrase tan frío y amargado.


  Por pensar en todo lo que pasaría el día de hoy no logré dormir hasta altas horas de la madrugada, por lo que me desperté una hora después de lo usual. Me di una ducha muy rápida y, sin darle tiempo a Oliver a bañarse y desayunar, lo cambié de ropa y salimos hacia su guardería.


  Pero tenía que tener tan mala suerte que la chatarra de mi coche no funcionó, al parecer, el problema era la batería, pero no había tiempo de revisarlo, por lo que puse a Oliver en mis brazos y comencé a caminar por todas las calles, rogando para que pudiera llegar a tiempo al trabajo.


  Decidí no llevar hoy a Oliver a la guardería, no conseguiría entrar a mi hora si lo hacía, así que lo llevé conmigo. Por un día no pasaría nada, ¿o sí?


  —Tengo hambre —se quejó Oliver en mis brazos.


  —Sí, bebé, lo sé, te voy a comprar un pastel de chocolate, ¿quieres?


  —¡¡Chí!! —dijo alegre, a lo que yo reí.


  Llegué a un Starbucks y entré. Pedí un café con leche para mí y un chocolate caliente además de un pastel de chocolate para Oliver, sabía que este no era el mejor desayuno, pero no tenía tiempo de ir a un restaurante y comer un desayuno decente.


  Mientras esperaba me senté en una silla y puse a Oliver en mis piernas.


  —Oliver, hoy no vas a ir a la guardería —le dije mientras le arreglaba unos rebeldes mechones de pelo—. Me vas a acompañar al trabajo, ¿de acuerdo?


  —De acuedo, no hay problema —dijo sonriéndome.


  —Te quiero, Oliver —le dije y besé su nariz haciendo que riera.


  —Yo te quiedo mucho más —dijo él y me dio un sonoro beso en la mejilla.


  —No, yo te quiero mucho más —dije yo.


  —No, yo.


  —Yo.


  —Yo.


  —Ah, ¿sí?, entonces, ¿tú me quieres más? —pregunté poniendo mis brazos en jarras.


  —Sí —dijo Oliver con superioridad.


  —Pues vas a ver —dije y comencé a hacerle cosquillas haciendo que Oliver riera y que todos nos voltearan a ver, algunos divertidos, otros con ternura, otros con indiferencia y otros con enojo, pero no me importaba, siempre que estaba con Oliver no me importaba lo que el mundo pensara de mí, solo quería verlo feliz, eso era lo único que me importaba.


  Pero dejé de hacerle cosquillas cuando escuché una voz masculina a mis espaldas.


  Me giré y me encontré con un muy arreglado y perfumado Aaron.


  —Oh, hola, Aaron —saludé amable, pero todavía no olvidaba que me besó a la fuerza, yo pensé que él podría ser un gran amigo, pero al parecer, no.


  —Hola, Abby —dijo sonriendo de lado —. Él debe ser Oliver, ¿no?


  —Sí, es él. Saluda, Oliver.


  —Hola —dijo Oliver agitando su manita en forma de saludo.


  —Hola, campeón, yo soy Aaron —dijo este con amabilidad.


  Cuando escuché que Aaron le llamó «campeón», no pude evitar sonreír al recordar que Cameron lo llamaba igual.


  Oliver frunció el ceño y puso sus brazos en jarras.


  —No me llames así, solamente súped hédoe me puede decir campeón —dijo con una mueca.


  —Lo lamento —dijo Aaron apenado.


  —Oliver, no seas grosero con Aaron —lo regañé—. Perdón, Aaron.


  —No hay problema, Abby —dijo sonriendo amable—. Y ¿puedo saber quién es «súper héroe»? —preguntó curioso.


  —Oh, bueno, es Cameron —respondí encogiéndome de hombros. Él solo asintió con la cabeza.


  Nos quedamos unos segundos en un incómodo silencio.


  —Me tengo que ir.


  —Necesitamos hablar —dijimos los dos al mismo tiempo.


  —Abby, necesitamos hablar —repitió Aaron.


  —No tenemos nada de qué hablar, Aaron —dije cruzándome de brazos mientras que Oliver solamente estaba de espectador sentado en mi regazo.


  —Lamento haberme portado como un imbécil, Abby —dijo en verdad apenado—, es solo que estaba borracho.


  —Pues sí, pero esa no es razón para besarme a la fuerza, Aaron, yo creí que podíamos ser amigos, pero no creo que se pueda —dije levantándome para ir por mi orden y marcharme.


  —Yo sí quiero ser tu amigo, Abby, por favor, dame la oportunidad de demostrarte que no soy un completo estúpido —me rogó.


  —De acuerdo —dije—, pero solo porque en verdad te veo arrepentido.


  —Y lo estoy, en verdad.


  —Te creo, bueno, yo te llamo para ponernos de acuerdo para tomar un café —dijo sonriendo.


  —Pero no te he dado mi teléfono —dije confundida.


  —No te preocupes por eso, tengo mis contactos —dijo guiñando un ojo.


  —De acuerdo.


  —Nos vemos, Abby, adiós Oliver —se despidió Aaron.


  —Adiós —dije—. Despídete, Oli.


  Él solo movió la mano en señal de despedida sin decir nada.


  —Lo lamento —me disculpé apenada.


  —No hay problema, nos vemos —dijo y se fue.


  Bajé a Oliver de mis piernas poniéndolo frente a mí y lo miré a los ojos, los cuales el intentaba evitar.


  —¿Me puedes decir por qué te comportaste como un niño grosero? Tú no eres así, Oliver, Aaron no te hizo nada, no puedes ser grosero con él —lo regañé.


  —Él me llamó «campeón», no me gusta que alguien que no sea súped hédoe me llame así —dijo poniendo sus brazos en jarras y haciendo un puchero.


  —Está bien que no quieras que alguien además de Cameron lo haga, pero no puedes ser grosero con las personas, se lo tienes que pedir amablemente, ¿entendido?


  Él asintió con la cabeza.


  —Bueno, ya es hora de irnos —dije al ver que nuestros pedidos ya estaban listos. Salimos del Starbucks y nos dirigimos de nuevo hacia el trabajo.


  Cuando llegué saludé como todas las mañanas a Paul.


  —Buenos días, Paul.


  —Buenos días, Abby, hola, Oliver —saludé amable.


  Nos subimos al elevador y nos dirigimos al piso que me correspondía.


  Al salir del elevador nos encontramos con Carla. No le presté atención y seguí con mi camino, no sin antes darme cuenta de la mirada aniquiladora, celosa y repulsiva que nos envió a Oliver y a mí. Llegamos a mi lugar de trabajo y dejé mi bolso en la mesa. Una hora y media tarde.


  La puerta de la oficina de Cameron estaba cerrada por lo que supuse que estaría ocupado. Le di a Oliver unas hojas y plumones de colores para que se entretuviera mientras yo hacía mi trabajo.


  Encendí la computadora y en ese momento la puerta de Cameron se abrió mostrando a un Cameron serio, bien arreglado y perfumado que me miraba con los ojos entrecerrados y sin ninguna expresión en el rostro. Mi corazón comenzó a palpitar a mil por hora cuando al fin habló con su voz autoritaria, fría y extremadamente sexy.


  —Abby, por favor, ven a mi oficina en este mismo momento —dijo y se volvió a su oficina cerrando la puerta tras él.


  Tragué fuerte y me levanté de mi asiento.


  —Oliver, ahorita regreso, por favor, no te muevas de aquí —le dije.


  —Etá bien, no me muevo de aquí—dijo y siguió dibujando.


  Oliver era un niño muy responsable a pesar de su corta edad, así que confiaba en él.


  Me dirigí a la oficina de Cameron con el corazón en mi garganta y abrí la puerta...


  


  

   


  Capítulo XXXIII


   


   


  Amor en secreto...


  Abby


   


  Entré en la oficina de Cameron con mi corazón en la garganta, ¿todo volvería a ser como antes?, ¿todo lo que me dijo quedaría olvidado?


  Todos estos pensamientos estaban en mi mente mientras que mi pie derecho pasaba por el marco de la puerta. Cuando al fin entré me encontré con Cameron de espaldas, mirando la ciudad tras el enorme ventanal.


  —A…aquí e…estoy —dije con voz temblorosa.


  Cameron se giró hacia mí y en unos cuantos pasos estaba enfrente, a una distancia adecuada, ni muy cerca ni muy lejos.


  —¿Por qué llegaste tarde, Abby? —preguntó con voz suave, completamente diferente a la que me dirigió hacía menos de dos minutos.


  —Me quedé dormida, lo lamento, no volverá a pasar —dije apenada.


  —No hay problema, buenos días, princesa —dijo para luego acercarse más a mí, agarrarme de las mejillas con sus grandes manos y besarme con ansiedad y a la vez delicadeza.


  Me quedé quieta por un momento, no sabía cómo reaccionar.


  «¿No estaba enojado?», pensé.


  Pero al sentir cómo me agarraba por la cintura y me pegaba más a su anatomía profundizando el beso, logré reaccionar, pasé mis brazos por su cuello y le seguí el beso gustosa.


  Cuando nos separamos del hermoso e inesperado beso, Cameron apoyó su frente en la mía y sonreí de oreja a oreja.


  —Te extrañé —me dijo para luego darme un corto beso en los labios.


  —Y… yo igual —dije confundida por su actitud.


  —¿Te pasa algo? —preguntó frunciendo el ceño mientras sostenía mis mejillas inspeccionando mi rostro


  —¿Por qué tu cambio de actitud? —pregunté alejándome unos centímetros de él para mirarlo directamente a los ojos.


  Cameron se rascó la parte trasera de la cabeza un poco incómodo.


  —¿Qué pasa, Cameron?


  —Necesito que mantengamos lo nuestro en secreto —dijo agachando la mirada.


  —¿Disculpa? —pregunté confundida.


  —Te quiero, Abby, en verdad lo hago, pero nuestra relación sería una gran historia para la prensa, y no puedo permitir un escándalo de esa magnitud, ya me ha pasado antes y hay problemas en la empresa, no me puedo dar el lujo de añadir otros nuevos.


  —¿Estás diciendo que te avergüenzas de mí? —pregunté con un hilo de voz.


  —¿Qué?, ¡no!, claro que no, Abby, no me avergüenzo de ti, es solo que mis socios son muy cerrados con respecto a la clase social...


  —O sea, como no soy de tu nivel económico ni de tu clase social no podemos salir juntos —le acusé dolida.


  —Abby, no lo entiendes, a mí no me importa eso, a mí no me importan las clases sociales, yo daría lo que fuera para que todo el mundo supiera que estamos juntos, pero lo que pasa es que a los socios con los que trabajo para el hotel en el Caribe, sí les importa, y no querrán hacer ningún trato conmigo si se enteran de lo nuestro.


  —Solo te importa eso, lo que piensen los demás, mejor olvidamos todo y no mentimos ya que no habrá nada entre tú y yo, solamente una relación de trabajo —dije con lágrimas en los ojos.


  Me di la vuelta decidida para irme, pero unos brazos fuertes me detuvieron agarrándome posesivamente por la cintura.


  —No, mi amor, no es eso, no quiero alejarme de ti, solamente serían dos semanas, el jueves tenemos que ir al Caribe para finalizar el contrato y regresaríamos en una semana, solamente te pido estas dos semanas, y luego todos sabrán que estamos juntos —dijo en mi oído haciéndome temblar—. Pero no puedo soportar que alguien más se te acerque, tengo que saber que eres mía, solo mía —dijo girando mi cuerpo para que lo mirase a los ojos.


  —¿Solo dos semanas? —pregunté con los ojos cristalizados.


  —Solo eso —dijo juntando su frente con la mía.


  —De acuerdo, pero solo lo hago porque te quiero, y sé que tú también a mí —dije mirándolo a los ojos.


  —Y no lo dudes, cariño, nunca dudes lo que siento por ti —afirmó y me volvió a besar.


  Yo le seguí el beso, pero en mi interior seguía confundida y triste, yo sabía y podía apostar que Cameron no se avergonzaba de mí, me lo ha demostrado muchas veces, él no es superficial, y esa es una de las tantas razones por las que me enamoré de él, por su enorme y caritativo corazón, lleno de amor, pero opacado por una capa de frialdad que solo logran derretir las personas que lo conocen realmente. Lo que me ponía triste es que hay gente tan superficial como para romper un contrato solamente por las relaciones que tiene el socio. No lograba entender por qué hay personas así, todos somos iguales y merecemos el mismo respeto y los mismos derechos. Pero haría lo que fuera por estar con Cameron, eso es lo que hacen las personas enamoradas, ¿no? hacen lo que sea necesario para estar a su lado.


  Separamos nuestros labios y nos quedamos mirando a los ojos.


  —No llores, princesa, me mata verte así —dijo pasando sus pulgares por mis rosadas mejillas. No me había dado cuenta de que estaba llorando hasta que Cameron me limpió las lágrimas.


  —¿Por qué lloras? —preguntó dulcemente.


  —Perdón, es que me duele que nos tengamos que ocultar —dije agachando la mirada, apenada por verme tan débil.


  —Solo serán dos semanas —dijo dándome ánimos.


  —Lo sé, perdón —dije secándome con las manos.


  —No te disculpes conmigo, Abby, debería hacerlo yo, no tú. No te mereces esto, pero soy tan egoísta que no puedo dejarte libre, simplemente no puedo verte con alguien que no sea yo.


  —Bueno, hay que pensar que vamos a lograrlo, ya no hay que estar tristes, hay que ver lo positivo de esto, vas a conseguir el contrato del Caribe en pocos días y así lograrás ganar el prestigio de tener la mejor constructora de Nueva York —dije sonriendo sinceramente.


  —Por eso te quiero tanto, por tener siempre esa hermosa sonrisa en el rostro, verle el lado positivo de la vida y alegrarte sinceramente de los logros de los demás —dijo Cameron abrazándome por la cintura.


  Yo reí y lo abracé de nuevo por el cuello.


  —Tú necesitas reírte más, dejar de ser ese hombre frío —dije mirándolo a los ojos.


  —Ya sé que puedo ser frío y amargado, como tú me dices a veces, pero también me sé divertir.


  —Ah, ¿sí? —pregunté burlona.


  —Sí, y te lo voy a demostrar —dijo para luego comenzar a hacerme cosquillas.


  —Para, Cameron, pa…para —dije sin aire por la risa.


  —No hasta que me digas que soy divertido —dijo mientras seguía haciéndome cosquillas.


  —Nunca —dije saliendo de su agarre y corriendo por su enorme oficina para que no me atrapara.


  Empezó a perseguirme y, cuando me iba a atrapar, la puerta se abrió de pronto, mostrando al otro lado a un muy confundido James.


  —Chicos, sus risas se escuchan hasta el último piso, tienen suerte de que hubiera un simulacro de terremoto y todos hayan salido —dijo sonriendo.


  —¡¿Y Oliver?! —pregunté preocupada.


  —No te preocupes, Abby, yo lo cuidé, ahorita está en mi oficina, no se dio cuenta de nada —dijo tranquilizándome.


  —Muchas gracias —dije aliviada.


  —Gracias, hermano —dijo Cameron.


  —No hay de qué, pero si quieren mantener su relación a escondidas tendrán que evitar estas escenas —dijo burlón.


  —Espera, ¿tú lo sabías? —pegunté confundida.


  —Claro que sí, Abby, somos hermanos, nos decimos todo, no hay secretos entre hermanos —respondió James.


  Yo miré a Cameron con una ceja alzada y los brazos en jarras fingiendo enojo, pero en verdad estaba muy feliz de que alguien además de nosotros supiera lo nuestro.


  Cameron solo alzó las manos en señal de defensa y se encogió de hombros.


  —Bueno, tórtolos, me voy, hay que ponerse a trabajar, que tenemos muchas cosas que hacer, ya casi está cerrado el contrato del Caribe, y tenemos que ver que todo esté en orden —dijo James.


  —Sí, ya tengo que ir a trabajar —dije yo.


  —Ok, hay que ponerse a trabajar, pero antes, yo quiero ver a mi campeón —dijo Cameron.


  Yo sonreí inconscientemente y los tres salimos en dirección a la oficina de James en busca de Oliver. Cuando llegamos vimos a Oliver sentado en la silla de James dibujando alegremente.


  —Hola, campeón —dijo Cameron llamando la atención de Oliver que, al verlo, se le iluminó la cara y dejó de dibujar para correr a sus brazos, haciendo que se me derritiera el corazón.


  —Hoda, súped hédoe.


  —¿Cómo estás, campeón?


  —Muy bien.


  —Qué bueno, campeón, ahora sigue dibujando.


  Oliver asintió con la cabeza y fue de regreso al escritorio de James para seguir con su dibujo.


  —Gracias, James, por cuidarlo —le agradecí una vez más.


  —No hay de qué —dijo este.


  —Bueno, vamos a trabajar —dijo Cameron.


  —Vente, Oliver —lo llamé.


  —Se puede quedar conmigo, Abby, no hay problema —me ofreció James.


  —Gracias —dije apenada.


  Cameron y yo salimos de la oficina de James y vimos que todo el piso seguía en un silencio absoluto, al parecer, nadie había regresado del simulacro.


  Me iba a sentar en mi lugar de trabajo cuando Cameron cogió mi mano impidiendo que me sentara.


  —Te quiero, Abby —dijo para luego darme un cálido beso en los labios.


  —Y yo a ti, Cameron —dije y lo besé a mi vez.


  Cameron sonrió y me abrazó pegando su rostro al mío, pero nos separamos alejándonos a una larga distancia, el uno con el otro, cuando el sonido del elevador indicó que había llegado. Vimos salir de él a muchas personas que volvían a sus puestos de trabajo.


  Me aclaré la garganta y me senté en mi silla tratando de ponerme a trabajar. Miré a Cameron quien me mandó una sonrisa ladeada y se adentró a su oficina sin decir nada más.


  Saqué el aire que mantenía guardado y comencé a trabajar.


  Me quede pensando en lo que acababa de pasar, el secreto, los besos, las cosquillas, la sonrisa y risa de Cameron. No dejaba de pensar en la risa y sonrisa de Cameron.


  ¿Sería que al fin se le estaba derritiendo la capa de hielo que envuelve su corazón?, ¿sería yo la causante de eso? Esperaba que sí...


  


  

   


  Capítulo XXXIV


   


   


  Abby


   


  Miércoles por la tarde, estaba acomodando unos documentos en el almacén cuando los recuerdos llegan a mi mente.


  Hace dos días, Cameron me pidió que mantuviera nuestra relación a escondidas, lo que yo acepté por amor. Hace dos días, Cameron me avisó que nos iríamos mañana por la mañana al Caribe.


  En verdad, estaba muy emocionada, yo nunca había viajado, tal vez algunos viajes pequeños para ver a la familia, pero siempre dentro de Estados Unidos. Suspiré pesadamente, estaba emocionada, y al mismo tiempo, ya quería que acabara ese viaje, quería poder besar a Cameron sin importar lo que sus socios dijesen. Tendría que aguantarlo dos semanas, solamente dos semanas y este tormento acabaría.


  Me disponía a irme del almacén cuando me estrello contra un fuerte pecho masculino impidiendo mi salida.


  —Disculpa—digo apenada, pero mi pena se va cuando levanto la mirada y veo a un sonriente John.


  —No te preocupes, preciosa —dijo con su sonrisa arrogante.


  —Con permiso —digo intentando pasar.


  —¿A dónde vas tan rápido?


  —Necesito trabajar, señor Parker, así que, por favor, muévase para dejarme seguir con mi trabajo —dije fastidiada.


  —Oh, solo vamos a conversar —dijo agarrándome del mentón bruscamente. Me zafé de su agarre


  —Yo no tengo tiempo para conversar con usted.


  —Me enteré de que vas al Caribe —dijo ignorándome olímpicamente—. Vas a ver cómo nos vamos a divertir allí —dijo acercando su asqueroso rostro al mío—, y es hermoso para un viaje de amantes —agregó mordiéndose el labio inferior. Yo retrocedí.


  —Pues se lo pasará muy bien con su esposa —dije yo.


  —Oh, ella no va a ir, está muy ocupada con sus amantes en Las Vegas —respondió.


  Yo me quedé impactada por la tranquilidad con la que lo decía.


  —Lo lamento, pero en verdad, ya necesito irme —dije con un poco más de tranquilidad en mi voz


  —Oh, aguarda, preciosa, ¿qué te parece si empezamos lo que vamos a hacer en el Caribe? —dijo agarrándome por la cintura.


  —No, suéltame —demandé enfadada y borrando la pena que le tenía hacía unos segundos.


  —Vamos, nos vamos a divertir —dijo aumentando la fuerza de su agarre en mi cintura.


  —No, ya suéltame —dije empujándolo, pero mis fuerzas eran en vano.


  —No sabes lo sexy que te ves con esa falda de tubo negra —dijo relamiendo su labio inferior.


  —Déjame, John —exigí.


  —No, preciosa —dijo para comenzar a besar mis labios con dureza.


  Yo intentaba alejarme, pero él era mucho más fuerte que yo, sus manos acariciaban mi cintura con fuerza, me estrelló contra la pared haciéndome gemir de dolor, una mano suya fue bajando hasta el inicio de mi falda para comenzar a acariciar mi muslo.


  En verdad ya me estaba asustando.


  Lo empecé a empujar desesperada, pero no funcionaba, su boca bajó de mis labios a mi cuello recorriéndolo con su lengua. Sentí un escalofrío.


  —Suéltame, John, o gritaré.


  Pero él no hizo nada, así que, sin más contratiempo, le pegué un fuerte rodillazo en su entrepierna, haciendo que se tirara en el suelo gimiendo de dolor.


  —Eres un asco —le dije con repulsión. Y me fui de ahí con la mirada arriba.


  —Esto no acaba aquí —dijo con enojo a lo lejos.


  Regresé a mi puesto de trabajo y seguí verificando los documentos del contrato del Caribe.


  Cameron se encontraba en una junta muy importante sobre el hotel, todos estaban muy apurados por ese tema, y era obvio, ya que mañana viajaríamos para allá y acabaríamos de una vez con ese contrato tan importarte para la constructora.


  Pero estaba triste, no lo había visto en todo el día, y ayer solo lo vi unos pocos minutos para que me firmara unos documentos irrelevantes. Y aunque me avergonzara decirlo, lo extrañaba, en estos dos días solamente nos habíamos besado una vez, y fue un casto beso.


  Taylor, en este momento se estaría burlando de mí. Pero en verdad lo extrañaba, sus besos, sus caricias…, lo extrañaba y mucho, pero el trabajo me distraía y eso era bueno.


  No me había dado cuenta de que ya era hora de ir por Oliver a la guardería, así que rápidamente recogí mis cosas y salí de la empresa en busca de mi angelito.


  Por suerte, no me había vuelto a cruzar con John en la oficina, no quería volvérmelo a encontrar en mi vida, todavía sentía sus manos y sus labios tocándome la piel haciendo que me dieran ganas de vomitar.


  Borré esas imágenes al pensar en Cameron, me sentía triste al no verlo, pero me reconfortaba saber que mañana viajaríamos al Caribe y estaríamos juntos, a escondidas, pero juntos.


  Una vez que llegué a la guardería, saludé a las maestras y esperé a que llegara Oliver.


  Mientras esperaba, sonó mi teléfono indicando que tenía un mensaje de texto, lo saqué de mi bolso y leí el mensaje que me había mandado Cameron.


  «Abby, no es necesario que regreses al trabajo, mejor ve a casa y descansa, nos vemos en la mañana. Yo pasaré por ustedes a tu casa, salúdame a mi campeón, no olvides que te quiero. —Cameron».


  Sonreí inconsciente, mi corazón palpitaba a mil por hora cuando me decía esas bellas palabras, aunque en mi interior sabía que habría sido más feliz si me hubiese dicho un «te amo», me conformaba con esa muestra de cariño.


  Sabía que «te amo» eran palabras importantes, por lo menos para mí, ya que el amor es saber que quieres tanto a una persona que darías lo que fuera por ella, que ves tu futuro junto a ella, y aunque lo amaba con todo mi corazón, no estaba segura de que él me correspondiese de la misma forma. Él era tan cerrado en sus sentimientos que no se podía saber lo que sentía, por lo que estaba eternamente agradecida de que demostrara esos sentimientos de cariño muy especial hacia mí, ya que yo sabía que no era fácil para él.


  Decidí contestarle.


    «De acuerdo, nos vemos mañana, descansa. —Abby».


  Cuando iba a guardar nuevamente mi celular en el bolso, llegó Oliver corriendo hacia mí con una gran sonrisa. Yo lo recibí con los brazos abiertos.


  —Hola, cariño, ¿cómo estás? —le pregunté mientras le besaba la mejilla.


  —Muy bien, hoy hicimos un collar de dulces —contestó sonriendo.


  —¿De verdad, lo puedo ver?


  —Es que me los comí —dijo con tono culpable mientras se retorcía las manos nerviosamente.


  No pude evitar soltar una carcajada. Se veía tan tierno…


  —No te preocupes, pequeño, debió de estar muy rico.


  Él solo asintió con la cabeza efusivo, haciendo que volviera a reír con ganas.


  —Ahí están Zack y Nathann, ve a despedirte de ellos mientras yo hablo con tu maestra. Lo dejé en el piso y él se fue con sus amigos.


  —¿De qué necesita hablar conmigo, señorita Blair?


  —No es nada malo, es solo para avisarle de que Oliver no vendrá por dos semanas —le dije sonriendo.


  —Oh, claro, no hay problema —me contestó—. Yo avisaré a mis compañeras para que no se preocupen.


  —Gracias —le sonreí—. Oliver, ya nos tenemos que ir. —Le avisé.


  Él volvió a asentir en mi dirección, se despidió de sus amigos con la manita y regresó corriendo hacia mi lado. Entrelacé sus dedos con los míos y nos dirigimos a la salida.


   


  —Oliver, ¿ya metiste tu pijama en tu mochila? —le pregunté mientras yo sacaba ropa de mi armario.


  —Sip, ya lo hice —afirmó.


  Nos encontrábamos haciendo las maletas para el viaje, tras la noticia, Oliver se emocionó mucho, tanto, que en cuanto llegamos a casa comenzó a hacer su maleta a toda prisa.


  Una vez hechas las maletas, cenamos, nos pusimos los pijamas, y fui a acostar a Oliver en su camita. Tras contarle un cuento se quedó completamente dormido.


  Escuché el timbre de la puerta de entrada sonar, le di un beso en la frente a Oliver y salí del cuarto para abrir. Cuando lo hice, me encontré a Cameron sonriéndome con esa hermosa sonrisa que hacía que me derritiese.


  —Cameron, ¿qué haces aquí? —pregunté sorprendida.


  Él no me contestó. En cambio, se acercó a mí y me agarró de la cintura pegando nuestros cuerpos.


  —Te extrañé —me dijo acercando sus labios a los míos, pero sin conectarlos aún.


  —Yo igual.


  —No podía estar un segundo más sin ti —me dijo haciendo que su aliento golpeara mi rostro.


  —Yo tampoco.


  Cameron acarició mi rostro suavemente.


  —¿Estabas por dormir? —preguntó risueño.


  Yo fruncí el ceño confundida y bajé la vista a mi ropa, encontrándome con mi pijama compuesto de unos shorts y una blusa azul de osos panda enormes.


  Me sonrojé notablemente y oculté mi rostro con mi pelo, avergonzada.


  «Cameron creerá que soy una niña inmadura», pensé.


  Sentí su mano en mi mentón alzando mi rostro con delicadeza.


  —Te ves muy sexy —dijo y me besó.


  Pasé mis brazos por su cuello, pegando más nuestros cuerpos.


  Cameron comenzó a caminar adentrándonos más al departamento, cerró la puerta con el pie y siguió caminando hasta que mis pies pegaron con las patas del sofá.


  Me recostó con cuidado en el sillón, mientras nos seguíamos besando. Cameron se posó encima de mí, sin aplastarme, mientras sus piernas estaban abiertas a los costados de las mías. Sus besos fueron bajando de mi boca a mi mentón, para luego descender por mi cuello, que acarició con sus labios y lengua dulcemente. Bajó sus manos hasta el comienzo de mi blusa y la levantó dejando ver mi abdomen. Con una mano en mi cintura, sus labios en mi cuello y la otra acariciando la piel de mi estómago, me quedé sin aire y solté un gemido inconsciente. Luego escuché el gruñido de Cameron sobre mi cuello.


  La mano que se encontraba en mi estómago comenzó a subir hasta quedar abajo de mis senos haciéndome reaccionar.


  —Cameron —lo llamé con un hilo de voz. Su mano comenzó a acariciar mi estómago arriba y abajo.


  —Cameron —repetí en un tono de voz más alto.


  Sus labios dejaron mi cuello para comenzar a besar mi pecho por encima de mis senos, haciéndome estremecer.


  —¡Cameron! —dije con voz fuerte, haciendo que él se separara abruptamente de mí y se levantara del sofá.


  —Yo… lo lamento, Abby, perdón, no sé qué me pasó —me dijo mientras se revolvía el pelo, nervioso.


  Yo seguía todavía aturdida por lo que acababa de pasar, me senté en el sofá y acomodé mi pijama correctamente.


  —No hay problema —dije con voz baja.


  Se hincó frente a mí y agarró delicadamente mis manos.


  —En verdad lo lamento, Abby, no quiero que pienses que solamente te quiero para eso. Quiero decir… eres muy hermosa y a cualquier le encantaría estar contigo de ese modo, pero yo no, bueno sí, pero....


  Lo besé haciéndolo callar.


  —No te preocupes, Cameron, ya pasó —le sonreí.


  Él me devolvió la sonrisa y me besó de nuevo.


  Nos levantamos y, en un rápido movimiento, me puso en su regazo y me besó dulcemente. Estuvimos abrazados sin hacer ningún sonido, solamente abrazados, hasta que el sueño comenzó a vencerme y de pronto caí profundamente dormida en sus brazos.


  


  

   


  Capítulo XXXV


   


   


  Sorpresas...


  Abby


   


  El sonido de mi molesto despertador sonando por toda la habitación me hizo despertar haciendo que saltara de mi cama y cayera de boca al piso.


  Pero ¿cómo llegué a mi cama? Lo último que recordaba era haber estado platicando con Cameron en el sillón, luego de... De acuerdo, luego de lo que pasó o, bueno, casi pasa.


  Me levanté dolorida del piso y apagué el despertador con un golpe. Lo miré por un tiempo intentando acordarme qué día era hoy, hasta que lo logré.


  ¡Hoy nos vamos al Caribe! Oh, por Dios, hoy empieza el viaje. De un brinco corrí al baño y comencé a arreglarme. Luego de ducharme y vestirme, salí corriendo para despertar a Oliver. Ya era tarde, faltaba poco para que Cameron nos recogiera, lo bueno es que las maletas ya estaban hechas.


  Caminé por el pasillo hacia el cuarto de Oliver y cuando entré, me lo encontré dormido en su camita, con su lindo cabello desordenado haciéndolo ver más tierno y, claro, no faltaba su hilo de baba saliendo de su boca para acabar mojando la almohada.


  Me senté en un lado de la cama y comencé a despertarlo.


  —Oliver, cariño, despierta —le susurré en su oído mientras le acomodaba unos pequeños mechones de pelo que tenía en la frente. Comenzó a removerse en su cama hasta que abrió sus lindos ojos. Le sonreí.


  —Oliver, ya es hora que te despiertes —repetí al ver que comenzaba a cerrar los párpados dispuesto a dormir de nuevo. Volvió a abrir sus ojos y se los frotó tratando de acostumbrarse a la luz.


  —Buenos días, mi amor —le dije.


  —Buenos días, mami —respondió sonriéndome.


  Le besé la mejilla y me levanté de la cama, abrí las cortinas dejando que la luz del sol iluminara toda la habitación y me giré para verlo.


  —¿Sabes qué día es hoy?


  Oliver se sentó en la orilla de la cama dejando sus pies colgando mientras seguía frotándose los ojos y negaba con la cabeza.


  —¡Hoy nos vamos de viaje! —dije emocionada. Y esas pocas palabras fueron como una bomba para Oliver, ya que, al escucharlas, sus ojos se acabaron por abrir y me miraron con alegría.


  —¡Chí! ¡Hoy es el día! —gritó emocionado mientras saltaba por toda la habitación.


  —Sí, hoy es el día, pero nos tenemos que arreglar para que estemos listos cuando llegue Cameron por nosotros, así que, corre a bañarte y a arreglarte —le dije.


  Oliver me hizo caso y salió corriendo hacia el baño.


  Salí del cuarto de Oliver para ver que no nos faltara nada cuando escuché un golpe en la puerta.


  «Oh, Dios, ya llegó Cameron», pensé.


  Di un largo respiro y me dirigí hacia la puerta. Mientras caminaba por el pasillo los recuerdos de la noche pasada me golpearon como a un costal de papas.


  Cómo iba a poder mirlarlo a los ojos sin sonrojarme.


  «Cálmate, Abby, somos adultos, ya no somos unos críos de secundaria con las hormonas alborotadas. No fue nada importante, solo actúa normal, como si nada hubiera pasado, tienes que actuar como la adulta responsable que eres, tú puedes», pensé para darme ánimos.


  Volví a respirar hondo, agarré la manija de la puerta y la abrí. Al hacerlo sentí cómo un gran peso se me abalanzó haciéndome caer al piso.


  —Oh, por Dios, Max, quítate de encima —dijo la voz de un hombre.


  El perro llamado Max comenzó a lamerme la cara haciéndome reír por las cosquillas. De pronto, dejé de sentir a Max encima y abrí los ojos para ver qué había pasado. Entonces, me encontré con unos ojos que se me hacían conocidos.


  —¿Abby? —preguntó la voz del hombre.


  —¿Qué? —pregunté atontada. De repente noté una mano agarrándome de la cintura mientras me levantaba y, cuando estuve parada, me di cuenta de la persona que tenía enfrente.


  —Aaron, ¡hola! —dije sonriendo.


  —Hola, Abby, qué sorpresa.


  —Sí, vaya que sí, ¿qué haces aquí? —pregunté.


  —Oh, bueno, vivo aquí, me mudé ayer mismo.


  —Pero ¿no venias a trabajar solo por unos días? —pregunté confundida.


  —Así era, pero, al parecer, me tengo que quedar por mucho tiempo más, por lo que me compré un departamento y aquí estoy.


  —¡Qué bien! —dije con alegría.


  —Lamento lo de mi perro, es muy juguetón.


  —Oh, no te preocupes —dije mirando al perro sonriendo.


  —Hace mucho que no nos vemos —dijo incómodo.


  —Sí, hace bastante —dije a mi vez.


  —¿Podemos seguir siendo amigos? En verdad, no volverá a pasar si tú no lo quieres.


  Suspiré.


  —Te había dicho que sí, sí podemos volver a ser amigos, pero, en serio, que no vuelva a pasar lo de la otra noche en el club


  —No te volveré a besar si tú no lo quieres —dijo él.


  —Bien —sonreí.


  —¿Amigos de nuevo? —preguntó y estiró su mano para cerrar el acuerdo.


  —Amigos de nuevo —dije sonriendo y estreché su mano siguiéndole el juego mientras reíamos.


  —Bueno, ya me tengo que ir, Abby, qué gusto que vayamos a ser vecinos —dijo sonriendo.


  —Nos vemos, y sí, qué gran sorpresa —dije yo. Entonces, él me abrazó, tomándome completamente desprevenida. Me pegó a su duro abdomen, luego de unos segundos le devolví el abrazo, hasta que escuché que alguien se aclaraba la garganta demasiado fuerte haciendo que nos separáramos.


  Al girarme hacia el lugar de donde había venido el sonido, me encontré con un Cameron con el ceño fruncido y los brazos cruzados delante de su abdomen.


  —Hola —sonreí al verlo.


  —Hola —dijo frío—. Ya tenemos que irnos, Abby, despídete de tu amigo y ve por Oliver. El avión sale en un par de horas y se nos hace tarde —dijo para luego dar la vuelta e irse por donde vino.


  Yo fruncí el ceño y lo vi desaparecer.


  «Y ahora, ¿a este qué le pasa?», pensé.


  Me volví hacia a Aaron con mirada apenada.


  —Lamento el comportamiento de Cameron, no entiendo su actitud —me disculpé.


  —No te preocupes, Abby, creo que ya te tienes que ir —dijo sonriéndome.


  —Sí, ya me tengo que ir, y de nuevo lo lamento —dije.


  —No te preocupes, que te vaya bien en tu viaje.


  —Gracias, adiós. —Me despedí.


  Cuando iba a entrar en casa, sentí una mano agarrando delicadamente mi brazo. Me detuve, me volví a ver quién era y me encontré con Aaron.


  —Cuando regreses, ¿te gustaría ir a tomar un café? —preguntó.


  —Claro, ¿por qué no? —dije sonriendo.


  —Bien —dijo alegre—. Ahora sí, adiós.


  Después de despedirme entré al departamento.


  —¡Oliver, ya llegó Cameron! ¿Estás listo? —grité para que me escuchara.


  —¡Chí, mami! —gritó Oliver y en eso salió corriendo de su habitación.


  —Bien, vayámonos.


  Agarré las maletas y bajé por el elevador luego de verificar que había cerrado bien el departamento. Cuando llegamos a la planta baja, ya se encontraba allí Cameron con su usual saco negro, sus zapatos lustrados y su pantalón formal. Se veía tan guapo…


  —¡Súped hédoe! —gritó Oliver emocionado y salió corriendo hacia Cameron.


  —Hola, chaparro —dijo sonriendo Cameron.


  —Hola —sonreí.


  —Hola —me saludó frío.


  Fruncí el ceño confundida.


  «¿Por qué me trata así?», pensé.


  —Bueno, ya nos tenemos que ir para alcanzar el avión —dijo Cameron agarrando las maletas. Con ayuda del chófer las subió a la parte trasera del coche. Cameron, caballerosamente, me abrió la puerta dejándome entrar. Primero se subió Oliver, quedando en medio, luego me subí yo. Cameron cerró la puerta y le dio la vuelta al coche para luego entrar por el otro lado.


  Todo el trayecto Oliver nos platicaba de las cosas que hacía en la guardería con Zack y Nathann, pero hubo un momento en que Oliver se quedó dormido en mis brazos creando un silencio muy incómodo entre Cameron y yo. Él nunca se volvió a mirarme, ni siquiera me habló, por lo que yo tampoco lo hice. En verdad, fue muy incómodo.


  Al cabo de veinte minutos llegamos al aeropuerto, pero me sorprendí al ver que no habíamos entrado por donde se debería, sino por la parte trasera en donde se encontraba un jet.


  —Llegamos —nos avisó Cameron.


  Se bajó del auto acomodándose su saco (un acto en verdad sexy), caminó hacia mi puerta y me la abrió, me ofreció la mano y, con Oliver dormido colgando de mi cuello, salí del coche impresionada.


  —¿Nos vamos a ir en eso? —pregunté.


  —Sí —dijo sonriendo Cameron.


  —Woow —fue lo único que pude decir.


  —Y esa no es la única sorpresa —me susurró en el oído.


  «Al parecer, ya no está enojado», pensé aliviada.


  Habría sido muy incómodo el viaje si Cameron seguía enojado, además de que yo no sabía la razón.


  —¿Cuál otra sorpresa me tienes? —pregunté.


  Pero no le había dado tiempo a contestar cuando un grito me hizo voltear atrás.


  —¡Abby!


  


  

   


  Capítulo XXXVI


   


   


  Conociendo a los suegros ....


  Abby


   


  Me giré a ver quién me llamaba a gritos, y me encontré con Taylor. Sonreí en el momento.


  —¡Taylor! ¿qué haces aquí? —pregunté. En ese momento Oliver se despertó y lo bajé de mis brazos.


  —¡Tita Taylor! —dijo Oliver feliz.


  —Hola, gordo. Bueno, Abby, pues me voy con ustedes de viaje —dijo sonriendo.


  —¡Qué bien! —dije alegre—. Pero no entiendo —añadí frunciendo el ceño.


  Sin darle tiempo a contestar, una mano masculina agarró la cintura de mi amiga abrazándola.


  —Hola, Abby —dijo James sonriendo.


  —Woow, ¿qué acaba de pasar?, ¿qué me perdí?, ¿están juntos? —pregunté realmente confundida.


  —Sí, Abby, James y yo somos novios —dijo Taylor emocionada.


  —Muchas felicidades, chicos, ya era hora —les dije realmente feliz.


  —Gracias, Abby —respondió James.


  —Solo te tengo que advertir una cosa, James. Si le haces derramar una lágrima a mi amiga, te dejo sin hijos —dije amenazadora.


  —Nunca le haría daño, yo sé que antes fui un poco mujeriego —dijo y yo levanté la ceja—. Bueno, un total mujeriego —reímos—, pero, en verdad, la quiero, Abby. Quiero a Taylor —dijo sincero.


  —Oh, amor, yo también te quiero —le dijo Taylor para luego besarle.


  Yo sonreí al verlos tan felices.


  —Aunque sigo un poco enojada por no habérmelo contado antes —dije.


  En ese momento llegó Cameron a mi lado.


  —Yo también tendría que estar enojada contigo por no haberme dicho que tú y Cameron eran novios —dijo Taylor.


  Cameron y yo nos quedamos pálidos.


  —¿Có...cómo lo sabes? —pregunté nerviosa y miré a Cameron.


  —Fue James. Somos novios, Abby, no podemos ocultarnos nada —dijo Taylor. Cameron y yo fulminamos a James con la mirada.


  —Lo lamento, se me escapó —dijo este culpable.


  —No importa, ella es tu amiga, lo puede saber —dijo Cameron.


  —Perdón, Taylor, por no contarte, pero es que... —comencé a decir, pero ella me interrumpió.


  —No te preocupes, James me lo explicó todo. —Me sonrió.


  Yo suspiré aliviada


  —Bueno, ya tenemos que irnos —avisó Cameron.


  Todos nos dirigimos al jet y subimos a este.


  Era espacioso, tenía una habitación al fondo, un baño, un mini bar y muchos asientos cómodos.


  —Mami, tengo sueño —me dijo Oliver bostezando.


  —Campeón, hay una habitación al fondo, puedes dormir ahí —dijo Cameron.


  —Mami, ¿me llevas? —me preguntó.


  —Claro, mi amor —dije agarrando su mano.


  Lo acosté en la cama matrimonial que había en la habitación y, cuando su cabeza tocó la almohada, calló en un profundo sueño. Lo tapé con una manta y salí de la habitación, pero, al darme la vuelta, choqué contra un duro pecho.


  —Dios, Cameron, ¿por qué te gusta tanto hacer eso? —le pregunté tocándome el pecho.


  —Es muy divertido verte espantada —dijo sonriéndome.


  Volteé los ojos y luego puse mis brazos en jarras.


  —¿Ya no estás enojado? —pregunté molesta.


  Él suspiró y se revolvió el pelo con la mano.


  —Lo lamento, pero me pongo muy celoso cuando Aaron se te acerca, y luego de que te intentara besar a la fuerza la otra vez en el club... no me pude controlar —dijo mirándome a los ojos.


  —Lo que ocurrió en el club ya pasó, Aaron y yo quedamos como amigos, solamente amigos, yo te quiero a ti Cameron, y te lo he demostrado muchas veces —dije enojada.


  —Lo lamento, Abby, pero así soy con las personas que quiero —afirmó.


  Yo sonreí al escuchar que me quería.


  —Ya, no importa —le dije sonriendo.


  —¿Y por qué estaba ahí? —preguntó abrazándome por la cintura.


  —Oh, bueno, es que es mi nuevo vecino —expliqué.


  —Ah, no estoy muy de acuerdo con eso —dijo frunciendo el ceño.


  —No podemos hacer nada —alegué encogiéndome de hombros.


  —Oh, claro que podemos —dijo sonriendo maliciosamente.


  —¿Qué?


  —Demostrarle que tú eres mía. —Me susurró en el oído mientras juntaba más nuestros cuerpos.


  —No podemos —dije triste al recordar que nuestro noviazgo era secreto.


  —No te pongas triste, princesa, porque sí que vamos a poder, al regresar del Caribe el contrato ya estará firmado y podremos hacer nuestra relación publica —me dijo sonriendo.


  —Espero que ya se firme ese contrato —dije en un susurro que al parecer Cameron escuchó.


  —Yo igual, princesa, solo te pido un poco de tiempo —ronroneó en mi cuello haciéndome temblar.


  —Y te lo estoy dando —recriminé enojada.


  Cameron suspiró sobre mi piel.


  —Ya no hay que pensar en eso, solo hay que pensar que vamos a disfrutar estas dos semanas como nunca —dijo dándome un cálido beso.


  —Cameron, para, Taylor y James nos pueden ver. —Yo respiraba con dificultad.


  —Tienes razón. —Se alejó de mi cuello para luego mirarme a los ojos—. Tenemos toda la noche —concluyó coqueto guiñando un ojo.


  En ese momento sentí todo el calor en mis mejillas, debía de estar roja como un tomate.


  —Te ves hermosa cuando te sonrojas —me dijo burlón acercando su boca a mi cuello de nuevo, y yo me sonrojé más.


  —Ya basta, nos tenemos que sentar. —Lo empujé en vano, porque no se movió ni un pelo.


  Cameron rio apartándose de mí.


  —Sí, vamos a sentarnos —dijo entrelazando nuestras manos y guiándome por el pasillo. Caminamos hasta llegar junto a James y Taylor.


  —¿Mi gordo ya se durmió? —preguntó esta.


  —Sí —dije sentándome en un sillón enfrente de ella y James.


  Cameron se sentó a mi lado y me acercó a él abrazándome por la cintura, consiguiendo miradas pícaras de mi amiga, las cuales yo le devolví al ver su mano entrelazada con la de James.


  Nos miramos a los ojos y ambas entendimos lo que significaban nuestras miradas: «me tienes que contar».


  Me giré a mirar por la ventana y, viendo las nubes que parecían algodón, me quedé profundamente dormida.


  Me desperté por un fuerte movimiento.


  —Tranquila, Abby, fue una turbulencia —me avisó Cameron.


  —Voy a ir a ver a Oliver —le contesté.


  Cameron me agarró la mano impidiendo que me fuese.


  —Taylor ya fue a verlo.


  Asentí con la cabeza y me volví a sentar.


  —¿Cuánto falta para llegar? —pregunté.


  —En realidad, ya llegamos, mira por la ventana —me indicó Cameron.


  Le obedecí y me maravillé por la vista. Era hermosa, me quedé contemplando el mar del Caribe el cual se encontraba debajo de mí, con su mar limpio dejando ver el hermoso color azul mar del agua.


  —Es maravilloso, ¿verdad? —me dijo Cameron al oído.


  —Sí, lo es —dije sin apartar la mirada de la ventana.


  —Me alegro que te guste, princesa —dijo dejando un cálido beso en mi hombro desnudo, ya que mi blusa solo tenía unos tirantes muy finos.


  Me volví a mirarlo con felicidad.


  —Gracias por traernos, Cameron.


  —No hay de qué, princesa —dijo sonriéndome para luego darme un corto pero dulce beso en los labios mientras escuchaba la voz del piloto por las bocinas:


  «Buenas tardes, señores pasajeros, les llama su capitán, les avisamos que ya estamos por aterrizar. Por favor, abróchense los cinturones, apaguen sus teléfonos celulares y todo aparato electrónico, y manténganse en sus asientos todo el tiempo hasta tocar tierra. Muchas gracias y feliz viaje, señor Williams».


  —Voy a por Oliver —dije y me levanté en busca de mi chaparro.


  Lo levanté y lo llevé para que se sentara en un asiento al lado del mío.


  —Mira, cariño, ese es el mar del Caribe —dije apuntando hacia la ventana.


  —Woow —dijo Oliver con los ojos bien abiertos y una cara de asombro muy definida haciéndome reír.


  —¿Ahí vamod a nadad? —preguntó emocionado.


  —Sí, campeón, ahí vas a nadar —contestó Cameron por mí.


  —¡Chí! —gritó Oliver.


  El piloto hizo las últimas recomendaciones.


  «Señores pasajeros, hagan el favor de salir con orden y no olvidar ninguna pertenencia, gracias por viajar con nosotros y que tenga unas muy buenas semanas, señor Williams».


  Ya habíamos aterrizado y, en verdad, estaba muy emocionada. Quería sentir el agua del mar en mis pies lo antes posible.


  —Vayan bajando, le voy a dar las gracias al comandante —nos avisó Cameron.


  —De acuerdo, hermano, saluda de mi parte a Philip —dijo James.


  Cameron asintió y se perdió por la puerta de la cabina de vuelo.


  —Vamos, mi amor —le dije a Oliver estirando mi mano para que la agarrara.


  Taylor, James, Oliver y yo bajamos del jet y, en ese momento, sentí el golpe del aire caliente.


  —Woow, qué calor hace —se quejó Taylor abanicando su rostro con su mano.


  —Sí. —Estuve de acuerdo con ella.


  Estábamos esperando a que Cameron bajara cuando se escuchó la voz de una mujer detrás de nosotros.


  —¡James!


  Todos nos volvimos hacia el lugar de donde provenía la voz para encontrarnos a un hombre y una mujer mayores y muy elegantes.


  El señor llevaba una guayabera blanca, unos pantalones color carne y unos mocasines del mismo color, y la mujer llevaba un lindo vestido color mamey con tela fina, sin mangas, y unos lindos tacones de plataforma dorados.


  El hombre y la mujer tenían un gran parecido a James y Cameron, por lo que pude descifrar que eran sus padres. Y, al perecer, estuve en lo cierto por la reacción de James.


  —Hola, mamá, papá, ¿cómo están? —dijo James acercándose a ellos.


  —Oh, cariño, hace mucho que no nos vemos, ven y dame un abrazo —dijo la mujer sonriendo mientras abría los brazos hacia su hijo.


  James la abrazó sin pensarlo.


  Una vez que se separaron le dio un abrazo junto con unas palmaditas en la espalda a su papá,


  Taylor y yo nos giramos al mismo tiempo y comenzamos a caminar hacia ellos lentamente.


  James nos vio y dio un paso atrás para que no nos quedáramos rezagadas.


  —Papá, mamá, quiero presentarles a mi novia Taylor, su mejor amiga Abby, la cual también es la secretaria de Cameron y a su ... —dijo mirando a Oliver sin saber qué decir.


  —Mi hijo —acabé yo por él.


  Taylor y James me miraron con una sonrisa en la cara.


  —Y a su hijo Oliver —repitió James.


  —Mucho gusto, señoritas y jovencito —dijo la mamá de James mirando a Oliver con una sonrisa llena de ternura—. Yo me llamo Emilia, y él es mi esposo Manuel.


  —Mucho gusto —dijimos los tres a la vez.


  —Oh, veo que Oliver está muy bien educado —dijo sonriendo Emilia.


  Iba a contestar cuando la voz de Cameron nos interrumpió.


  —Mamá, papá, hola. Creí que no los vería hasta la cena de esta noche —les dijo acercándose a nosotros e imitando a James.


  —Bueno, así iba a ser, pero hacía mucho que no los veíamos y ya no aguantaba la espera —dijo Emilia.


  —Bueno, ya nos tenemos que ir, mucho gusto señoritas y jovencito —dijo Manuel con amabilidad—. Nos vemos en la noche.


  —Ahí estaremos —contestó Cameron.


  —Adiós, nos vemos en la noche, queridas. —Se despidió Emilia para luego irse agarrada de la mano de su esposo.


  —Bueno, al parecer, ya conocieron a nuestros padres —dijo Cameron.


  —Sí, son muy amables —afirmé.


  —Sí, pero qué pena, conocí a mis suegros con estas fachas —se quejó Taylor, haciéndome caer en la cuenta de que yo también los había conocido muy desarreglada.


  —Amor, siempre te ves hermosa —declaró James besando la mejilla de mi amiga, que se sonrojó al instante.


  —Bueno, es hora de ir al hotel —dijo Cameron.


  Todos asentimos y comenzamos a caminar. Taylor se acercó a mí.


  —Me alegro de que ya no aclares que Oliver es tu sobrino, Abby —dijo Taylor en un susurro para que solo yo lo escuchara.


  —Sí, ya es tiempo de que lo acepte, Maya no va a regresar, y yo quiero a Oliver como a un hijo propio —confesé.


  —Bien hecho, Abby, estoy muy orgullosa de ti. —Me abrazó por los hombros y yo reí.


  —Bueno, chicas, su carruaje las espera —nos avisó James interrumpiéndonos.


  Volteamos hacia donde él apuntaba y me asombré al ver el coche que nos esperaba,


  una limusina.


  —Bueno, hay que aprovechar el día de hoy, no tenemos nada que hacer hasta la noche, así que... que empiece la diversión —dijo James.


  


  

   


  Capítulo XXXVII


   


   


  Mónica.


  Cameron


   


  Ver a Abby con el rostro iluminado por el asombro y la felicidad de contemplar el mar del Caribe no tenía precio. En el momento que vi la alegría y ese brillo en sus ojos, me propuse que nunca dejaría que este desapareciera. La haría feliz, nunca le haría daño, me encargaría de despertar esa bella sonrisa que me vuelve loco.


  Mientras la observaba hablando con mis padres con Oliver en sus brazos, un loco y maravilloso pensamiento me vino a la mente. Abby, Oliver y yo como una familia, pero deseché esa idea al momento, no podía enamorarme de nuevo, no después de lo de Mónica...


  Quería a Abby, hasta me atrevía a decir que me estaba enamorando de ella, pero mi pasado me lo impedía, poniendo una barrera en mi corazón que rechazaba cualquier sentimiento de amor. Muchas veces, este pensamiento era una razón para una larga noche de insomnio. Tenía que olvidarme de Mónica para poder romper la barrera. En realidad, debía de superar a Mónica, porque ella ya había salido de mi corazón hacía más de cuatro años cuando me puso los cuernos con mi mejor amigo.


  Olvidé esos pensamientos deprimentes y volví a la realidad. Mónica ya no estaba, Abby era una mujer asombrosa, y estaba a punto de cerrar un proyecto que haría que la constructora fuera la más reconocida en Nueva York y todo Estados Unidos.


  Me giré hacia Abby y me maravillé con la vista, estaba apoyada en la ventana mirando al mar que se lograba ver al costado de la carretera. Sus ojos tenían un brillo especial, como el de un niño al que le acaban de dar el dinosaurio de un metro que tanto quería. No pude evitar sonreír ante esa imagen.


  Abby era hermosa, y con esa aura tan inocente me mataba, y lo que más me mataba aún, haciendo que mi corazón dejara de latir, las palabras no salieran de mi garganta y mi cerebro se revolviera impidiéndome pensar razonablemente, era el amor con que le hablaba a Oliver.


  Abby sintió mi mirada en su nuca y se volvió a mirarme con su enorme sonrisa, ruborizándose al instante.


  —Deja de mirarme así, me pones nerviosa —me dijo tímida.


  —¿Cómo te estoy mirando? —pregunté burlón.


  —Pues así... como lo estás haciendo ahora —dijo mientras su rostro tomaba un color carmesí más intenso.


  Solté una carcajada.


  —Eres hermosa —dije acercándome a ella, le di un dulce beso en la mejilla y luego bajé hacia sus labios con besos cálidos por toda su cara.


  —¡Para!, Oliver está dormido a tu lado, y tu hermano y mi mejor amiga están delante Ella susurró para que nadie además de mí la escuchara.


  Solté otra carcajada.


  —Oliver está profundamente dormido, y mi hermano y tu amiga están demasiado entretenidos para hacernos caso —dije apuntando hacia donde se encontraban James y Taylor hablando muy animados.


  Abby los miró sonriendo.


  —No puedo creer que James y Taylor estén juntos —dijo alegre.


  —Lo sé, yo tampoco lo puedo creer, pero me alegro de que James ya tenga al fin una relación seria.


  —¿Nunca la ha tenido? —preguntó frunciendo el ceño.


  —No, ya sabes, el solo quería divertirse. —Me encogí de hombros.


  Abby se sonrojó.


  —Oh, bueno, me alegro, solo espero que no dañe a Taylor —dijo ella.


  —No lo va a hacer — aseguré.


  —¿Y tú? ¿has tenido una relación seria? —preguntó curiosa. Yo me tensé.


  —Eh… sí, sí he tenido una relación seria.


  —Y ¿puedo saber qué pasó? —preguntó interesada.


  —Eso no te importa —dije bruscamente.


  —Yo... yo… perdón, no quise... —dijo apenada dándose la vuelta para seguir mirando el paisaje.


  —No... Abby, perdón, yo lo siento, solamente es algo de lo que no me gusta hablar.


  —No pasa nada, hablarás cuando estés listo —dijo sonriéndome con calidez.


  —¡Y tú? ¿has tenido relaciones serias? —pregunté yo.


  —Bueno, sí, he tenido, pero con el que duré más fue con un amigo, hace ya algunos años —dijo con una mueca.


  — y ¿qué ocurrió?


  —No lo amaba como él a mí —dijo escueta.


  —Oh, ya entiendo.


  —Sí...


  Nos quedamos por unos segundos en un silencio incómodo, hasta que la voz de James diciéndonos que ya habíamos llegado lo rompió.


  —Genial —dijo Taylor emocionada mientras bajaba del coche.


  Todos bajamos, Oliver en brazos de Abby, y nos adentramos al hotel.


  —OK, chicas, si quieren, pueden ir a ver el hotel mientras que Cameron y yo nos registramos —dijo James.


  —¡Sí! Vamos, Abby, hay que ir a ver la tienda de regalos —dijo Taylor emocionada, arrastrándola de un brazo junto con Oliver hacia la tienda del hotel.


  James y yo nos fuimos a la recepción.


  —Buenas tardes, señorita —dijo James a la recepcionista.


  —Buenas tardes —dijo la empleada, de unos treinta y siete años.


  —Tenemos reservadas tres habitaciones al nombre de Cameron Williams —dijo mi hermano.


  —Oh, claro, ahorita lo busco —respondió la mujer.


  —Gracias.


  —¿Tres habitaciones? —pregunté extrañado.


  —Pues sí, ya sabes, Oliver y Abby en un cuarto, tú en otro, y Taylor y yo en otro para tener privacidad —dijo sonriendo.


  —Oh, hermano, solo piensas en eso, ¿verdad? —bromeé—. Recuerda que estamos aquí para asuntos de negocios, no de luna de miel.


  —Lo sé, pero después de un largo día de trabajo me podré divertir.


  —No tienes remedio —dije rodando los ojos.


  —Oh, por favor, hermano, no te hagas el santo, que cuando Oliver se vaya a dormir tú también podrás divertirte con Abby.


  —¿De qué hablan? —preguntó Taylor detrás de mí.


  Abrí los ojos como platos, yo me giré hacia las chicas encontrándome a una Abby muy, muy roja. «Por favor, que no haya escuchado lo que mi hermano dijo», rogué para mis adentros.


  —No es nada —dije con rapidez.


  —Bueno, eso no es lo que escuchamos —declaró Taylor burlona.


  —Ya, Taylor, olvídalo —dijo Abby.


  —Señor, lamento tanto esto…, pero me temo que ha habido un problema con su reserva —dijo la recepcionista.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —Lo que pasa es que solamente tenemos dos cuartos reservados, no tres —explicó la empleada.


  —No lo puedo creer —dije yo—. ¿No nos podría dar alguna habitación que esté disponible?


  —No, lo lamento, señor, pero, por el momento, no tenemos ninguna, todas están reservadas.


  —Bueno, no hay problema, yo puedo dormir con Taylor y tú con James —dijo Abby.


  —Oh, bueno, Abby, yo quería dormir con James, tú y Oliver pueden dormir con Cameron —repuso Taylor.


  —Está bien, si no hay otra… —dijo sonrojada Abby.


  —¡Súper! —exclamó Taylor emocionada.


  —Al ser así, aquí están sus llaves, que tengan una agradable estancia, si necesitan algo, por favor, no duden en llamarnos —dijo la recepcionista.


  —Muchas gracias. —Agradecimos todos.


  —Yo me voy adelantando —dijo Abby—. Oliver no deja de dormir, así que lo voy a llevar a la cama.


  —Yo la acompaño para ordenar todo. —Se ofreció Taylor.


  —Bien, ahorita, el botones llevará las maletas a la habitación —le dije a Abby.


  —De acuerdo. —Me sonrió.


  —Yo iré al bar a beber algo —dijo James.


  —Bien, yo iré al restaurante a hacer algo de trabajo —dije yo.


  —Perfecto —dijeron todos.


  Taylor y James se fueron y, cuando Abby también se marchaba, la detuve.


  —Lamento lo que le has escuchado a James. —Me disculpé.


  —No importa. —Me sonrió.


  —Si tienes algún inconveniente con la habitación, me puedes decir y... —dije, pero me interrumpió.


  —No hay problema.


  —Bien —dije sonriendo.


  La atraje hacia mí por la cintura, quedando Oliver en medio de nosotros.


  —Te quiero —le susurré muy cerca de los labios.


  —Yo igual —dijo ella.


  Corté la distancia y la besé. Nuestros labios se sincronizaron en un corto, pero cálido, lento y dulce beso.


  —Nos vemos luego —le susurré.


  —De acuerdo —susurró de regreso.


  Nos separamos y me dirigí al restaurante. Allí me senté en una mesa para luego ponerme a trabajar. Sentí una mirada en mí, pero no le di importancia.


  Después de media hora de trabajar, me recosté en el asiento, me froté los ojos con una mano y me revolví el pelo. Debía ir a dormirme, estaba demasiado cansado. Cerré la computadora, me levanté de la silla y me dirigí a la puerta, pero, antes de salir, una voz malditamente conocida me hizo parar en seco.


  —¿Cameron?


  Me giré lentamente y mis ojos se abrieron de par en par.


  —Mónica...


  


  

   


  Capítulo XXXVIII


   


   


  Donde hubo fuego, cenizas quedan...


  Cameron


   


  —Mónica...


  —Hola, Cameron, cuánto tiempo —dijo esta con su sonrisa reluciente como la que recordaba.


  —Sí... ya ha pasado mucho tiempo —respondí con una sonrisa fingida.


  —Bueno, pero los años te han favorecido —dijo sensual—. Estás más sexy de lo que te recordaba.


  —Eh… gracias, tú sigues igual —dije incómodo.


  En realidad, ella seguía igual o más bella de lo que recordaba, con su rubio cabello cayendo por su espalda, los ojos azules como el mar, sus labios en forma de corazón maquillados por un labial rojo cereza y con ese vestido negro, extremadamente corto mostrando sus largas y bronceadas piernas. El vestido le favorecía sus curvas, las cuales me volvían loco y que tantas veces recorrí con mis manos y labios, las mismas que me hacían estremecer siempre que pensaba en ella.


  —Y cuéntame, ¿qué haces en el Caribe? Me enteré de que eres un gran empresario en Nueva York —dijo sentándose en una silla a mi lado.


  —Sí, ahora estoy dirigiendo una constructora, y estamos construyendo un hotel aquí.


  —Escuché hablar de ella, la gran constructora Williams, una de las mejores de todo Nueva York.


  —Y tú, ¿qué haces aquí? —pregunté.


  —Bueno, ahora soy modelo, además, Luck es uno de los socios del nuevo hotel, así que lo estoy acompañando para todos los trámites, además de que quiero ver la inauguración —dijo mientras se peinaba el pelo con sus manos y mordía su labio sensualmente.


  —No tenía idea de que tu hermano fuera socio —dije recargándome en el respaldo de la silla para alejarme un tanto de ella, ya que empezaba a acercarse y me estaba sintiendo incómodo.


  —Pues sí, lo es, pero no ha estado en ninguna junta por problemas de agenda, ya que trabaja demasiado, pero está al corriente de todo, ya sabes cómo es Luck, muy controlador y demasiado adicto a su trabajo..., pero no hablemos de cosas aburridas, cuéntame, ¿tienes alguna novia? —preguntó mientras su mano se posaba en mi rodilla y comenzaba a subir hasta mi entrepierna. Antes de que llegara a una zona peligrosa, me levanté rápidamente de la silla poniendo una adecuada distancia entre los dos.


  —Eso no es de tu incumbencia, y te pido que te comportes, estamos en un lugar público —dije retomando mi modo serio y frío.


  —No recuerdo que los lugares públicos nos impidieran hacer cosas indecentes, ¿o no recuerdas cuando lo hacíamos en el baño? Dios, esos fueron los mejores orgasmos que he tenido —dijo acercándose a mí sensualmente hasta que llegó un momento en el que la distancia entre nuestros rostros era de solo tres centímetros. Su mano comenzó a acariciar mi cabello y me susurró al oído—. ¿No quieres ponerte al corriente por todos los años que hemos perdido?


  En un rápido y brusco movimiento agarré su mano de mi pelo y la alejé de mí.


  —Escucha bien, Mónica, ya no soy un joven ingenuo ¿de acuerdo? Lo nuestro acabó hace mucho —dije enojado.


  —Tranquilo, mi amor, ¿nunca has escuchado lo que dicen por ahí? —Ella se zafó de mi agarre—. Donde hubo fuego, cenizas quedan —dijo para luego irse contoneando su cintura.


  Yo seguía de pie, mirando cómo se marchaba. ¿Qué acababa de pasar? ¿Por qué tenía que regresar en este momento de mi vida?


  Aclaré mis ideas y me decidí por ir a descansar un rato, este día había sido demasiado para mí, además, quería ver a Abby y, para colmo, tenía que prepararme para la cena de esta noche, la noche de presentación del hotel.


  Levanté mis cosas y me apresuré para ir a la habitación. Abrí con la llave que me dieron en la recepción, entré y me quedé embelesado por la imagen que tenía frente a mí.


  Abby se encontraba abrazada a Oliver, mientras ambos estaban acostados y completamente dormidos. Una sonrisa se posó en mis labios.


  Me quité el saco y la corbata, me abrí los primeros tres botones de la camisa, me deshice de los zapatos y me remangué las mangas de la camisa. Miré el reloj y vi que apenas eran las cinco de la tarde. Todavía teníamos muchas horas antes de que empezara la cena. Seguramente, Abby ya había comido, y yo no tenía hambre, así que puse la alarma para que me diera tiempo a arreglarme. Cuando acabé de hacer todo eso, me acosté en el costado contrario de la cama y me quedé mirando el techo con mis brazos flexionados detrás de mi cabeza.


  Me giré a mi lado derecho y me encontré con el rostro de Oliver y con el de Abby, los contemplé a ambos y me di cuenta de cómo había cambiado mi vida desde su llegada, de cómo habían ido derribando la pared que solo dejaba que fuera frío y serio. Ahora había vuelto a sonreír, a sentir celos, de alguna manera u otra volví a vivir, y eso se lo debía a ellos.


  Sonreí al ver la fina línea de baba que salía de la boca de Oliver, en ese momento me había dado cuenta que me había enamorado de Oliver tanto como de Abby, él era mi chaparro, mi campeón, ese niño se había ganado mi corazón, como lo había hecho Abby, y por nada en el mundo dejaría que lo que estaba pasando ahora con mi vida se acabara.


  Sin pensarlo dos veces, abracé por la cintura a Abby y, con Oliver entre los dos, me quedé profundamente dormido.


  


  

   


  Capítulo XXXIX


   


   


  La cena. Primera parte


  Abby


   


  Un molesto sonido resonaba por toda la habitación, estiré mi brazo para apagar el despertador, pero mi mano no impactó sobre él, sino sobre una superficie más suave.


  —Pero ¿Qué carajos? —se escuchó la voz de Cameron.


  Me levanté de golpe al darme cuenta lo que acababa de hacer. Miré hacia el lugar de donde provenía la voz de Cameron, con los ojos como platos y las manos en mi boca.


  Ahí estaba él, al otro lado de la cama, con el pelo despeinado y con la marca de mi mano impregnada en su mejilla mirándome extrañado.


  —Oh, por Dios, lo lamento tanto, Cameron —dije aguantándome una carcajada, pero no pude aguantar mucho y una pequeña risa acabó saliendo de mis labios.


  —¿Te parece gracioso? —preguntó serio, mirándome mientras se señalaba la mejilla.


  —No, perdón —dije tratando de controlar mi risa.


  —Oh, ya verás —dijo Cameron acercándose a mí peligrosamente con una sonrisa en su rostro-


  —¿Qué...? —No me dejó terminar. Se lanzó hacia mí y comenzó a hacerme cosquillas.


  —Para, por favor, para —dije mientras me reía.


  —¡Nunca! —dijo mientras seguía haciéndome cosquillas.


  Nuestras risas cesaron cuando me di cuenta que faltaba alguien.


  —¿Dónde está Oliver? —pregunté poniéndome recta en la cama.


  Antes de que pudiera empezar a preocuparme, el cuarto de baño se abrió dejándonos ver a un Oliver sonriente.


  —Hola —saludó.


  —Oliver, ¿qué hacías en el baño?  —pregunté curiosa.


  —Es que me dio ganad de ir a haced pipí —explicó.


  Yo sonreí.


  —¿Te lavaste las manos? —pregunté.


  —Chí, con jabón y agua, mira —dijo estirando sus manitas.


  —Muy bien, Oli, por cierto, ¿qué hora es? —pregunté.


  —Oh, claro, son las siete, nos tenemos que arreglar para la cena de presentación del hotel —dijo Cameron levantándose de la cama.


  —De acuerdo —dije copiando su acto.


  Cameron me dio un beso en la frente para luego dirigirse al baño.


  —Me voy a bañar rápido, para que a ustedes también les dé tiempo —anunció.


  —¿Oliver también va? No creo que sea correcto, ¿o sí? —pregunté.


  —Claro que sí, mis padres estarán muy contentos de que vaya —dijo sonriendo.


  —De acuerdo —dije no muy segura.


  —Está bien —dijo acercándose a mí.


  —Es solo que no sé si es buena idea —dije mordiéndome el labio.


  —Es buena idea, además, yo también quiero que vaya —me dijo, a lo que yo sonreí.


  —Bien —respondí.


  —Ahora sí, me meto a bañar para que nos dé tiempo —dijo después de darme un rápido, pero dulce beso en los labios.


  Sonreí como una boba enamorada, tomé en brazos a Oliver y le di un sonoro beso en su regordeta mejilla.


  —Te amo, chaparro.


  —Yo te amo más, mami.


  Lo abracé de nuevo y luego comencé a buscar el vestido que me pondría y la ropa de Oliver.


  Cuando Cameron acabó de bañarse, metí a Oliver en el baño y luego fui yo.


  Ahora me encontraba poniéndome el vestido, era un precioso vestido azul marino, ajustado del torso y suelto de la cintura para abajo. Era de corte en forma de corazón con algunas piedras pequeñas, en la parte de la falda tenía una capa semitransparente azul marino y, en el fondo, tenía otra capa de una tela del mismo color para que no se transparentara. Me maquillé sutilmente y dejé mi largo pelo suelto cayendo por mi espalda.


  Una vez lista, salí del baño y me encontré con Cameron y Oliver frente al espejo.


  ambos se voltearon a verme


  —Woow, estás hermosa —dijo Cameron mirándome de pies a cabeza y haciéndome sonrojar.


  —Gracias, tú tampoco estás mal —dije mordiéndome el labio inferior. Se acercó a mí e hizo ademán de besarme.


  —Tengo labial —le advertí.


  —No me importa, ahora lo único que necesito es besar esos hermosos labios —dijo para luego besarme ferozmente. Le devolví el beso sin pensarlo dos veces, pero me separé rápidamente al recordar que Oliver nos miraba.


  Suspiré aliviada al darme cuenta de que Oliver estaba entretenido en la ventana mirando el paisaje totalmente ajeno al beso feroz que nos acabábamos de dar Cameron y yo.


  —Es mejor que ya nos vayamos —dije.


  —Sí, es lo mejor, no podré aguantar más en la habitación sin hacerte mía en esa cama, justo ahora —susurró Cameron en mi oído dándome un escalofrío.


  —Es me…mejor que ya nos vayamos —dije nerviosa.


  Cameron soltó una carcajada.


  —Sí, que ya vamos tarde —dijo divertido.


  Tomé de la mano a Oliver y salimos de la habitación directos al salón de fiestas donde se llevaría a cabo la cena de inauguración.


   


  El salón estaba repleto. Algunas personas estaban sentadas, otras hablaban animadas y otras bailaban con sus parejas en la pista de baile.


  —No sabes las ganas que tengo en estos momentos de besarte y hacerles saber a todos que eres mía. —Me susurró Cameron en el oído.


  —Y tú no sabes las ganas que tengo de que todos sepan que soy tuya —dije triste.


  Cameron me miró con la misma emoción y, cuando iba a hablar, una voz de mujer lo interrumpió.


  —¡Hijo! —dijo Emilia.


  —Hola, mamá —sonrió él.


  —Abby, querida, estás hermosa —dijo Emilia.


  —Muchas gracias, señora Williams, usted igual se ve hermosa —dije con sinceridad. Llevaba un hermoso vestido negro con el que se veía increíble.


  —Gracias, querida, y cómo olvidarme de Oliver. Te ves muy guapo, jovencito. —Le sonrió con ternura.


  —Muchad gradias —dijo Oliver completamente sonrojado, haciéndome reír.


  —Vengan, vamos a sentarnos, tu hermano y Taylor ya han llegado —dijo Emilia mientras nos dirigíamos a la mesa.


  Una vez que llegamos a la mesa y saludamos a James y Taylor, nos sentamos y comenzamos a conversar. Al cabo de un rato, Taylor y James se dirigieron a la pista de baile y Emilia se fue con sus amigas a hablar, dejándonos solos a Cameron, Oliver y a mí.


  —Abby, ahorita regreso, necesito ir con mi padre —dijo Cameron.


  —Está bien —sonreí.


  Hizo ademán de darme un beso en los labios, pero al darse cuenta de lo que hacía, paró abruptamente.


  Lo miré triste, no me estaba gustando nada esto. Con una mirada hacia mí se levantó y se fue. Yo suspiré sacando todo el aire de mis pulmones-


  —¿Qué te pasa, mami? —preguntó Oliver, que jugaba con la servilleta de tela.


  —Nada, pequeño es solo que la fiesta es un poco aburrida —dije sonriéndole mientras le peinaba su pelo.


  —La verdad, chí —dijo sonrojado.


  Solté una fuerte carcajada por su confesión. Me lo quedé mirando hasta que una voz a mis espaldas llamó mi atención.


  —Vaya, vaya, miren quién está aquí.


  —No estoy de humor, John —dije sin mirarlo.


  —Vamos, cariño te invito a un baile —dijo él.


  —No puedo en este momento.


  —Vamos, un baile y te dejo en paz toda la noche —insistió.


  —¿Me dejarás en paz? —pregunté mirándolo por primera vez.


  —Sí —afirmó.


  —De acuerdo —dije sin ganas.


  En ese momento llegaron Taylor y James y les encargué a Oliver para no dejarlo solo.


  —¿Vas a ir a bailar con ese? —preguntó Taylor mirando a John con repulsión.


  —Si bailo con él me dejará en paz —dije yo.


  —Bien.


  Me levanté y seguí a John a la pista de baile. Una canción lenta comenzó a sonar, y John no perdió el tiempo para atraerme hacia él, pegando nuestros pechos mientras ponía sus manos en mi cintura.


  —Estás hermosa, no sabes las ganas que me dan de tocar todo tu cuerpo hasta el lugar más escondido —dijo en mi oído. Yo me estremecí de asco, pero no le hice caso y busqué a Cameron con la mirada.


  Lo encontré hablado con su padre y otros hombres, parecía que de negocios, ya que estaban muy serios. Con un movimiento, John me giró hacia otro lado evitando que siguiera mirando a Cameron.


  Nos volvimos a girar hacia donde se encontraba Cameron, pero me llevé la sorpresa de que ya no se encontraba con su padre, ahora estaba junto a una despampanante rubia con un vestido demasiado corto. Fruncí el ceño al ver que le rubia oxigenada se acercaba demasiado a él. No aparté la vista de ellos ni un segundo, hasta que vi cómo Cameron dirigía la mirada hacia donde yo estaba y tensó su mandíbula al ver con quién bailaba.


  La canción acabó, me separé rápidamente de John y, en ese momento, llegó Cameron a nuestro lado.


  —John —dijo Cameron con seriedad.


  —Hola, Cameron —dijo John con falsa alegría.


  —Abby, tenemos que hablar —dijo Cameron.


  —No te importa que bailara con tu hermosa secretaria, ¿verdad? —preguntó John sonriente.


  —No, para nada —dijo Cameron entre dientes.


  En ese momento, unas manos abrazaron a Cameron por detrás. El rostro de la rubia oxigenada se asomó tras el cuello de este. Mi sangre se calentó al instante por la rabia.


  —Cameron, ¿no me vas a presentar? —preguntó la rubia con voz chillona.


  —Sí, ellos son John Parks, un socio, y ella es Abby Blair, mi... secretaria —dijo Cameron apartándose de la rubia mientras no despegaba los ojos de mí.


  —¿Y tú eres? —pregunté grosera dirigiéndome a la rubia.


  Ella me miró de pies a cabeza y se acercó a Cameron de nuevo.


  —Soy Mónica, la exnovia de Cameron.


  


  

   


  Capítulo XL 


   


   


  La cena. Segunda parte.


  Abby


   


  Me quedé mirando a la rubia oxigenada que estaba parada frente a mí observándome con repulsión. Mis ojos iban de Cameron a la rubia oxigenada, sin saber qué pensar o decir.


  Cameron se aclaró la garganta y habló.


  —Mónica, ella es Abby Blair, mi... ella es mi asistente personal —dijo mirándome a los ojos con pena.


  Sentí un golpe en el corazón. Cada vez me gustaba menos que nuestra relación fuera secreta.


  —Oh, con que la asistente…, bien —sonrió con superioridad—. Querida, ¿nos podrías traer dos copas de champagne? Quiero hablar con tu jefe a solas, necesitamos revivir viejos momentos —dijo seductora haciéndome hervir de rabia.


  —Sí, claro —dije con los dientes apretados.


  Y con una última mirada hacia Cameron me fui de allí hecha una furia.


  Caminaba hacia la mesa cuando una mano me agarró del brazo.


  —Abby, espera. —Me detuvo Cameron.


  —¿Qué quieres? —dije de malas.


  —Hablar contigo—dijo y sin más, me arrastró a un pasillo desierto.


  —¿Y de qué quieres hablar? ¿De que tu exnovia está aquí, y te está comiendo con la mirada, además de que te quiere seducir? —pregunté muy enojada.


  —Abby, con Mónica ya no tengo nada, y no lo voy a tener, ahora estoy contigo—dijo acercándose a mí.


  —Yo… es solo que no me gusta que no podamos hablar sobre nuestra relación —dije bajando la mirada triste.


  —Lo sé, Abby, a mí tampoco me gusta, pero solo será por una semana más —me dijo poniendo sus manos alrededor de mi cintura—. Mírame, Abby —demandó, pero no le hice caso.


  Puso sus manos bajo mi mentón y levantó lentamente mi cabeza para que lo mirase.


  —¿Qué es lo que realmente te pasa? —me preguntó.


  —Tengo miedo —susurré.


  —¿De qué?


  —De que no acepten nuestra relación, ya sé que somos adultos, pero pertenecemos a diferentes clases sociales, y yo...


  —A mí no me importa si no nos aceptan, Abby, tú eres mi luz, me cambiaste, antes era frío y serio, pero me hiciste volver a vivir, a sentir. No te dejaré por nada en el mundo, tú y Oliver se convirtieron en personas muy importantes para mí, no podría estar alejado de ustedes.


  —Te amo, Cameron —afirmé sincera, mirando sus preciosos ojos.


  —Yo... —dijo él, pero una voz chillona lo interrumpió.


  —¡Cameron! —gritó la voz de Mónica—. Al fin te encuentro.


  —¿Qué necesitas, Mónica? —preguntó Cameron, cortando la conexión de nuestros ojos para mirar a Mónica con desagrado.


  —Bailar contigo, cariño, esta canción es mi preferida, ¿no te acuerdas cómo la bailábamos? —dijo acariciándole el brazo descaradamente.


  —Será mejor que yo me vaya, estaré en la mesa si me necesita, señor —dije con un nudo en la garganta y, sin más, me fui de allí con el corazón doliéndome.


  Caminé hasta la mesa en donde se encontraban James, Taylor y Oliver. Este me recibió con una hermosa sonrisa.


  —¿Cómo te lo estás pasando, mi amor? —le pregunté arreglando algunos mechones de cabello que tenía en la frente.


  —Muy bien, la señora Emilia me regaló una padeta de cadamelo —respondió sonriendo.


  —¿Y le diste las gracias? —pregunté con ternura.


  —Chí —dijo feliz.


  —Muy bien, mi amor.


  —Amiga, ¿cómo estás? —me preguntó Taylor.


  —Estoy bien —mentí.


  —Claro que no, Abby, te conozco mejor que a la palma de mi mano, además, vi a la rubia oxigenada hablando muy cerca de Cameron.


  Suspiré profundamente.


  —Es su exnovia.


  —¡¿Qué?! —gritó Taylor, llamando la atención de algunas personas.


  —Lo que escuchaste —dije encogiéndome de hombros.


  —¿Y qué demonios haces aquí? Ella no es la que debería estar bailando con él.


  —¿Qué quieres que haga, Taylor? Nuestra relación es secreta, no le puedo armar una escena de celos —declaré mientras los veía bailar en medio de la pista demasiado pegados para mi gusto.


  —No puede ser —se escuchó la voz de James.


  —¿Qué paso? —pregunté.


  —Ella es Mónica, la ex de Cameron —dijo mirando hacia la pista de baile.


  —Lo sabemos, cariño, por favor, no nos lo recuerdes —le contestó Taylor.


  —Oh, perdón, Abby, es solo que... —James se detuvo arrepentido.


  —¿Qué ibas a decir, James? — insistí.


  —No, nada, olvídalo.


  —No, ahora me lo dices.


  —Es solo que... —La voz de Cameron lo interrumpió.


  —Abby, ¿me concederías esta pieza? —preguntó ofreciéndome su mano.


  —Pero nos verán…


  —No me importa, ahora lo único que me importa es bailar con mi hermosa novia.


  Dudosa, tomé su mano y me dejé llevar hacia la pista. En ese momento comenzó a sonar la canción de Michael Bolton How am I supposed to live without you.


  Las manos de Cameron se posaron alrededor de mi cintura y me acercó a él. Mis brazos fueron alrededor de su cuello haciendo que nos pegáramos más de lo que estábamos, y comenzamos a bailar.


  Nuestros ojos estaban conectados, transmitiendo todo lo que sentíamos, mientras que nuestras caderas se movían al compás de la música. Había muchas personas alrededor bailando con sus parejas, pero en ese momento sentía que solamente éramos él y yo.


   


  «I could hardly believe it


  when I heard the news today.


  I had to come and get it straight from you.


  They said you were leaving,


  someone's swept your heart away.


  From the look upon your face I see it's true.


  So tell me all about it.


  Tell me about the plans you're making.


  Tell me one thing more before I go».


  —Tell me how am I suppose to live without you. —Cameron comenzó a cantar en mi oído haciéndome estremecer.


  «Now that I've been loving you so long,


  how am I suppose to live without you?


  And how am I suppose to carry on?


  When all that I've been living for, is gone.


  I didn't come here for crying,


  didn't come here to break down.


  It's just a dream of mine is coming to an end.


  And how can I blame you?


  when I build my world


  around the hope that one day


  we'd be so much more than friends.


  And I don't want to know


  the price I'm going to pay for dreaming,


  when even now, it's more than I can take.


  Tell me, how am I suppose to live without you?


  Now that I've been loving you so long.


  How am I suppose to live without you?


  And how am I suppose to carry on?


  When all that I've been living for, is gone».


   


  —Nunca me dejes, Abby —me susurró Cameron.


  Cuando acabó la canción mi cuerpo temblaba. Cameron me tomó de la mano y, sin decir nada, me guio hasta una hermosa terraza, en la cual se podía admirar el mar.


  —Cameron, esto es hermoso.


  —Tú eres hermosa —dijo abrazándome por detrás, pasando sus manos por mi cintura.


  —Mónica también es muy hermosa —respondí.


  En un rápido movimiento, Cameron me giró, haciendo que nuestras miradas chocaran al igual que nuestros cuerpos.


  —Mónica fue mi novia, sí —dijo serio—, pero eso no significa que algo vaya a pasar entre nosotros.


  —Es solo que me enojó mucho que dejaras que estuviera tan cerca de ti y que bailaras con ella —dije con sinceridad.


  —Lo sé, pero solo lo hice por compromiso, su hermano es uno de los inversores del hotel, tenía que bailar con ella.


  —¿Por qué todo se tiene que complicar tanto?  —pregunté frustrada.


  —No lo sé, lo único que sé es que yo... —dijo, pero se quedó callado.


  —Tú qué, ¿Cameron?


  —Te amo, Abby.


  El tiempo se paró en ese momento. ¿Había dicho «te amo»?


  —¿Tú qué? —pregunté de nuevo.


  —Me enamoré de ti, Abigail Blair, me enamoré de tu sonrisa, de tu actitud, de tu cariño hacia Oliver, me enamoré de ti desde el primer día que te vi, aunque todavía no lo supiera. Desde que te encontré peleando con Carla en la oficina, supe que no te podría borrar de mi cabeza, siempre… —No lo dejé terminar, ya que me lancé a sus brazos y lo besé.


  ¡Al fin había dicho «te amo»!


  —Te amo, Cameron Williams.


  —Yo también te amo, Abby Blair.


  


  

   


  Capítulo XLI


   


   


  El barco


  Abby


   


  Ya habían pasado dos días desde que Cameron me dijo que me amaba. Dos días en los que me demostraba su amor cada minuto, dos días en los que fui la mujer más feliz del mundo. Por suerte, le habían cancelado las juntas que tenía previstas, por lo que pudimos estar juntos todo el tiempo, no nos separamos en ningún momento.


  Ahora me encontraba enfrente del armario buscando un conjunto de ropa para ponerme. Cameron me había dicho que hoy íbamos a tener una reunión en su barco. Al parecer, la junta que le habían cancelado la cambiaron para el día de hoy en el barco de Cameron, y, como su secretaria personal, tenía que estar presente.


  Quería ponerme algo bonito, algo que le gustara a Cameron, pero nada me quedaba bien, nada se me veía como si fuera una modelo de Victoria’s Secret, nada se me veía como a Mónica se le veía. Podía ser lenta algunas veces en entender las cosas, pero no soy estúpida. Sabía que esa bruja se le quería meter por los ojos a mi Cameron, y eso no lo iba a permitir.


  —Amor, ¿ya estás lista? —me preguntó Cameron entrando al cuarto.


  —Mi mami lleva mucho tiempo ahí mirándose. —Me acusó Oliver.


  Cameron soltó una carcajada.


  —Es que no sé qué ponerme…


  —Te ves hermosa con todo —me dijo mientras me abrazaba por detrás.


  —No más hermosa que Mónica —susurré para que me no escuchara, pero al parecer lo hizo.


  —Mi amor, tú eres muchísimo más hermosa que esa plástica —dijo dándome la vuelta para que lo mirase a los ojos.


  —Chí, mami, súped hédoe tiene razón, tú edes la mujer más hedmosa del infinito.


  —Gracias, cariño —le dije a Oliver sonriéndole.


  —¿A mí no me vas a agradecer? —preguntó Cameron haciendo un puchero muy tierno.


  —Gracias, mi amor, es solo que me enoja muchísimo que esa bruja se quiera meter en tus pantalones —solté con rabia.


  —Cariño, ella no intenta meterse en mis pantalones, ya te lo he dicho, solo es mi exnovia. Además, aunque lo intentase, a mí no me interesa, a la única que yo amo es a ti, y solo quiero que tú te metas en mis pantalones —dijo con gracia haciendo que me sonrojara.


  —No digas eso. —Le golpeé en el brazo.


  —Era solo una broma, ahora arréglate, que ya pronto nos tenemos que ir —dijo entrando al baño.


  Yo suspiré con frustración. Me llevé las manos a la cabeza y respiré hondo. Abrí los ojos como platos al pensar que Oliver se encontraba sentado en la cama y había escuchado nuestra conversación. Mi mirada se dirigió hacia él asustada.


  «Dios, había escuchado lo de meterse en los pantalones», pensé, sintiéndome el peor ejemplo a seguir para un niño.


  Pero vi con alivio que estaba demasiado entretenido observando el moco que se acababa de sacar de la nariz.


  —Mi amor, no te saques los mocos —le dije con ternura.


  —Pedón —dijo para luego meterse el dedo en la boca.


  —¡No, mi amor! tampoco te lo comas —dije.


  —Pedón, no lo vuelvo a hacer —dijo mirándome con arrepentimiento.


  —No te preocupes, mi amor, solo que no lo hagas más, los niños grandes no lo hacen.


  —Yo soy un niño muy grande, ya no me voy a comed los mocos —dijo decidido.


  —Bien, mi amor, ahora vete a cambiar, que ya nos vamos a tener que ir.


  Oliver asintió con la cabeza y comenzó a ponerse el conjunto que le había dejado sobre la cama.


  «Dios, Taylor, ¿por qué no estás cuando necesito tus consejos de moda?», pensé desesperada.


  Taylor y James se habían ido a un viaje en barco, aprovechando que habían cancelado las juntas y que no era necesario que James asistiera a las siguientes. Decidieron tomárselo como unas vacaciones y se fueron a pasear por el mar caribeño.


  Rendida al no encontrar ningún conjunto de ropa que me gustara, agarré un vestido blanco de encaje y unos tacones plateados y me los puse. Después de una hora, los tres estábamos arreglados y listos para irnos.


  —Mi amor, ¿estás emocionado? —le pregunté a Oliver que estaba en mis brazos.


  —Chí, muy emocionado.


  —Te encantan los barcos, ¿verdad, campeón?


  —Chí, mucho, cuando sea grande voy a tened muchos barcos.


  —Muy bien, campeón, pero para eso hay que estudiar y tener las mejores calificaciones en la escuela, ¿de acuerdo? —le dije mirándolo a los ojos.


  —Chí —contestó Oliver sonriendo.


  Yo no podía dejar de mirar esa escena, era tan tierna que me derretía.


  Cuando llegamos al estacionamiento nos subimos a un coche y nos dirigimos hacia el muelle. Allí encontramos un yate increíblemente grande.


  —Wooow —dijo Oliver con asombro.


  Cameron soltó una carcajada


  —¿Quieres ir a verlo? —le preguntó este.


  A Oliver le brillaron los ojos y asintió emocionado.


  —Ve, campeón, ahorita vamos tu mami y yo.


  Oliver no espero más y se adentró corriendo al yate.


  —¡Oliver, cuidado! —grité preocupada.


  —Tranquila, preciosa, hay gente que lo cuidará, no te preocupes. —Me calmó Cameron.


  —De acuerdo —respondí insegura.


  —Se me olvidó decirte que te ves hermosa. —Me sonrió tomándome por la cintura y pegando nuestros cuerpos.


  —Gracias —le contesté.


  —Vamos, hay que prepararse para cuando lleguen los inversores.


  —De acuerdo.


  Entramos al yate y me mostró todo, había dos habitaciones, una cocina, una sala, una alberca y una sala de billar, además de un bar. En verdad, el yate era inmenso.


  Después de ver todo, nos sentamos a esperar a los inversores. Cameron me había dicho que, para mi desgracia, iba a venir la bruja de Mónica y también John, ya que ellos eran inversores y socios.  En cuanto me dijo que John vendría me puse nerviosa, pero Cameron me tranquilizó diciendo que no se separaría de mí.


  Luego de esperar por media hora llegaron los inversores, John con su padre y Mónica con su hermano. Cameron los invitó a pasar y la embarcación zarpó adentrándonos en el mar caribeño.


  Me encontraba jugando con Oliver en la sala del yate, ya que Cameron se había alejado con los socios a hablar de negocios. Yo decidí alejarme, pues me aburrían mucho esas conversaciones.


  —Querida, ¿nos podrías traer a Cameron y a mí una copa? —me preguntó Mónica con superioridad.


  —Abby no es tu sirviente, Mónica, te la puedes servir tú perfectamente —dijo Cameron con fastidio.


  —Perdóname, cariño, solo le pedí una copa. Puesto que es tu secretaria, pensé que seguía las órdenes.


  —Exactamente, es mi secretaría, no la tuya, por lo que te pido que la trates con más respeto. Y no me llames cariño.


  —Pero si te encantaba cuando te llamaba así —dijo inocente pegándose demasiado a Cameron.


  —Ahorita le traigo su bebida, señorita —dije con una sonrisa fingida.


  No aguantaba verla tan cerca de Cameron, y menos con ese mini vestido con un gran escote que desde lejos proclamaba que no llevaba sostén.


  «Perra», pensé.


  Me levanté y fui a servirle la copa a la zorra regalada.


  —Y dime, Cameron, ¿tu asistente cumple con todo lo que le pidas? —preguntó John con una sonrisa arrogante, mirándome con deseo.


  Me dio asco al pensar en sus palabras de doble sentido.


  —Por favor, hay que ser profesionales ¿de acuerdo? —dijo Cameron enfadado—. Tengo demasiadas cosas de hacer.


  —Claro, necesitamos que firmes estos papeles... —dijo el papá de John enseñándole un gran tocho de documentos.


  Continuaron hablando de trabajo, así que yo me desconecté de su conversación y comencé a jugar de nuevo con Oliver.


   


  Ya habían pasado dos horas y Cameron seguía hablando de trabajo con Mónica, su hermano, John y el padre de este.


  Me estaba comenzando a aburrir y Oliver igual, además, hacía demasiado calor.


  —Mami ¿me puedo meter a la alberca?


  —Claro, mi amor, solo hay que preguntarle a Cameron, si dice que sí, te pondré tu traje de baño y te podrás meter.


  —Chíí —dijo levantándose emocionado para salir corriendo hacia donde estaba Cameron.


  —¡Oliver, espera! —dije saliendo tras él.


  Oliver llego a él y le tiró del pantalón para que le prestara atención.


  —¿Qué pasó, campeón? —le preguntó agachándose.


  —Súped hédoe, ¿me puedo meted a la alberca, por favod? —le preguntó sonriendo con emoción.


  —Claro que sí, ve a cambiarte y podrás hacerlo —le dijo sonriendo.


  —Gracias súped hédoe.


  —No hay de qué, chaparro.


  Oliver se fue feliz hacia la habitación en la que habíamos guardado mi bolso con trajes de baño y ropa de repuesto.


  —Gracias —dije agradecida.


  —De nada —me dijo para luego guiñarme el ojo y seguir hablando con el hermano de Mónica.


  Iba a marcharme en busca de Oliver para ayudarle cuando escuché la irritante voz de Mónica.


  —¿Vas a dejar que se meta a la alberca? —preguntó con sorpresa.


  —¿Por qué no habría de hacerlo? —dije sin darle importancia.


  —Pues porque está sucio, no vaya a... —respondió, pero Cameron la interrumpió evitando que siguiera insultando a Oliver.


  —Mónica, estoy harto de tus quejas. Por favor, deja de criticar a todos, estamos aquí para hablar de negocios. Además, Oliver es un niño, tiene una buena educación, una buena higiene y salud. Eso es todo lo que debería de importar, así que te pido que cierres la boca. Si no vas a decir algo sobre el hotel, ahórrate tus palabras —dijo furioso.


  —Ya, lo lamento —respondió con enojo Mónica.


  Yo le agradecí interiormente a Cameron. No la aguantaba más, y no permitiría que se metiera con Oliver.


  Seguí con mi camino intentando tranquilizarme para no arrancarle las extensiones.


  Después de ayudar a Oliver a cambiarse, regresamos a la alberca y se metió a ella.


  —Oliver, solo puedes estar en la parte baja, y ponte los flotadores.


  —Está bien —dijo haciendo un puchero.


  —Mi amor, sabes que lo hago por tu bien.


  —Lo sé, mami, es solo que no me gutan los flotadores —dijo con un mohín.


  —Cuando seas más grande podrás nadar sin ellos.


  —Eshtá bien, ya quiero ser grande como tú —dijo sonriéndome mientras pataleaba en la alberca sacando el agua.


  —¿Para qué quieres ser grande? Disfruta de ser niño.


  —Quiedo conoced a alguien que me haga feliz como súped hédoe te hace a ti.


  —Mi amor, vas a conocer a alguien que te haga muy feliz, pero aún eres muy pequeño. En poco tiempo las niñas te van a dar asco y luego estarás loco por una —dije con ternura.


  —Tiened razón, hay una niña en la guardería que me cae mal, esh muy tímida y no le gusta jugar conmigo a los coches —dijo frunciendo el ceño.


  —Mi amor, ten paciencia, intenta ser su amigo. Si ella no quiere, no la puedes obligar, no a todas las personas les gusta hacer amigos —dije mojándole el pelo.


  —Eshtá bien, la espedadé. Intentaré ser su amigo y, si no quiere, ni modo, no la obligaré.


  —Así es, mi amor, inténtalo, tal vez se sienta sola, pero si no puedes lograr ser su amigo, no te preocupes, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —sonrió dulcemente y volvió a nadar alejándose un poco de la orilla.


  Me levanté y contemplé el mar. Era increíble, tenía un hermoso color turquesa con verde, podía ver los peces nadando al compás de la marea.


  Me giré a buscar a Cameron y me di cuenta de que él tenía la mirada fija en mí.


  Le sonreí y este me devolvió el gesto junto con un guiño. Suspiré y volví a acercarme a él para ver cómo nadaba.


  Respiré y dejé salir todo el aire dándome cuenta de que estaba en paz. Mónica, John y Carla eran cosas insignificantes. Al fin estaba en paz junto a Cameron y Oliver, mi mayor tesoro. Era feliz por estar con las dos personas que más amaba en el mundo.


  


  

   


  Capítulo XLII


   


   


  La sorpresa


  Abby 


   


  La semana había pasado muy rápido, solo faltaban dos días para que regresáramos a casa y que, al fin, Cameron y yo ya no tuviésemos que ocultarnos.


  Habían sido unos días maravillosos, aunque Mónica y yo tuvimos nuestros encuentros un tanto desagradables. Mónica era una arpía que me colmaba la paciencia, siempre con sus cortos vestidos y sus mini trajes de baño. Y lo que más hacía que me hirviese la sangre es que siempre se pegase a Cameron como si fuera un chicle.


  —Mi amor, ¿me estás escuchando? —me llamó Cameron agitando su mano enfrente de mi rostro.


  —Pareshe que mami se fue a otro mundo —dijo Oliver riendo divertido.


  —Lo lamento, ¿me dijeron algo? —pregunté.


  —Te estaba diciendo que hoy te tengo una sorpresa.


  —¡¿En serio?! ¡¿Qué es?! —pregunté emocionada.


  —Si te lo dijese, no sería una sorpresa.


  —Oh, vamos, por favor, no me gustan las sorpresas —alegué haciendo un puchero.


  —Vas a tener que esperarte hasta la noche.


  —De acuerdo —me quejé dándome por vencida.


  —¿Me puedo meted a la adbedca? —preguntó Oliver mirando esta con anhelo.


  —Claro, mi amor, pero no te alejes de la orilla y ponte los flotadores.


  —Está bien, mami —dijo con fastidio.


  —Solo lo hago para cuidarte, no lo hago para molestar —le expliqué.


  —Lo sé, mami —sonrió.


  Oliver sonrió y se fue corriendo a meterse a la alberca luego de ponerse sus flotadores.


  —Les pedí a mis padres si podrían cuidar a Oliver esta noche —me dijo Cameron.


  —Me da un poco de vergüenza, Cameron.


  —No te preocupes, ellos aceptaron felices —me tranquilizó.


  —De acuerdo, ¿me puedes decir cuál es la sorpresa? —dije haciendo un puchero.


  —Aunque me hagas todas las caras más tiernas del mundo, no te lo diré —dijo soltando una carcajada.


  —¡Por favor! —dije haciendo cara de perrito.


  —N voy a decírtelo —repitió agarrando mis mejillas entre sus manos y acercando su rostro al mío.


  —Te amo, Cameron.


  —Yo te amo más, Abby —dijo para luego besarme.


  Sonreí en medio del beso y lo abracé acurrucándome en su pecho. Con él me sentía a salvo y no quería que esto acabara nunca.


  


  

   


  Capítulo XLIII


   


   


  Te amo con locura


  Abby


   


  Dios, estaba muy emocionada, solo faltaban cinco minutos para que Cameron viniera a por mí para llevarme a la «sorpresa» que me tenía preparada. Ya había dejado a Oliver con los papás de Cameron y, en verdad, se portaron muy amables y ofrecieron que Oliver se quedara a dormir con ellos toda la noche. Al principio me dio un poco de vergüenza y rehusé, pero insistieron tanto que no les pude decir que no. En realidad, estaba feliz, ya que Oliver lo había considerado como una pijamada con sus abuelos, con los abuelos que nunca tuvo. Estaba muy emocionado, y verlo feliz era todo lo que yo quería.


  Me encontraba caminando de un lado a otro, ya me había arreglado, solamente faltaba que llegara Cameron y la espera se me estaba haciendo eterna. Pero mi espera terminó cuando vi a un elegante Cameron entrar por la puerta de la habitación.


  —Te ves hermosa, mi amor. —Me sonrió y me miró de pies a cabeza haciendo que me sonrojara.


  —Gracias, tú también estás muy guapo.


  —Gracias —dijo él mientras se acercaba y me tomaba por la cintura—. ¿Estás lista para tu sorpresa?


  —Sí, estoy más que lista —dije emocionada dando un pequeño brinco y acomodando la correa de mi bolso en mi hombro.


  Él soltó una carcajada por mi reacción entusiasta y me dio un rápido beso en los labios.


  —Pues vamos ya, dulce dama —dijo cediéndome el paso.


  —Vamos —dije excitada arrastrándolo fuera de la habitación.


  En la entrada del hotel nos estaba esperando un coche que nos llevó hacia la costa, donde se encontraba el yate de Cameron.


  —¿Esta es la sorpresa?


  —No, mi amor, el yate solamente nos va a llevar a tu sorpresa —dijo ayudándome a subir al yate.


  —De acuerdo.


  Cameron me ofreció una copa de vino y nos sentamos a admirar el paisaje mientras nos abrazábamos.


  Después de veinte minutos ya habíamos llegado a nuestro destino.


  —Vamos, mi amor, ahora sí podrás saber cuál es tu sorpresa —dijo extendiéndome la mano la cual yo tomé con emoción.


  Mis ojos se abrieron incrédulos.


  Estábamos en una playa desierta, solamente había una pequeña cabaña alumbrada por un camino de focos alrededor.


  —¡Es hermoso!, gracias mi amor, me encanta —le dije a Cameron lanzándome a sus brazos.


  —Me alegro que te guste, princesa.


  —Vamos —dije bajándome emocionada y caminando hacia la cabaña.


  Al entrar seguí un camino de pétalos dispersos por el suelo y que conducían a una mesa adornada con velas y servida con unos platos cubiertos.


  —¿Tú hiciste todo esto? —le pregunté incrédula.


  —Bueno, no lo hice yo, encargué que lo hicieran, pero yo lo supervisé —dijo rascándose la nuca.


  Me reí por su cara.


  —No te preocupes, amor, me encantó —dije abrazándolo por la cintura.


  —Me alegro, ahora, ¿quieres cenar? —me preguntó sonriéndome.


  —Claro, me muero de hambre —dije devolviéndole la sonrisa.


  —Bien —dijo para luego darme un rápido beso en los labios—. Pasemos a la mesa, mi dulce princesa —dijo retirando la silla para que me sentara.


  —Gracias, mi príncipe —le sonreí sentándome frente a él.


  Cameron agarró mis mejillas y me besó con una ansiedad que me robó el aliento.


  —Te amo con locura, Abby —me dijo apoyando su frente en la mía.


  —Yo también te amo, Cameron —le dije sincera.


  Él sonrió y luego me robó un casto beso para luego sentarse en su silla.


  Destapamos la comida y comenzamos a cenar.


   


  La cena pasó entre risas, cariños y más risas, lo habíamos pasado increíble y la noche estaba magnífica. Las estrellas brillaban en el cielo oscuro iluminándolo con su hermosa luz, las olas del mar golpeaban la arena creando un sonido abrazador y tranquilo.


  —Vamos, tengo que enseñarte la segunda parte de tu sorpresa —dijo Cameron levantándose de la mesa.


  —¿Segunda parte? —pregunté sin entender.


  —Sí, vamos —dijo tomándome de la mano.


  Me levanté y lo seguí afuera.


  Cameron me soltó y se dirigió de nuevo hacia dentro dejándome sola, pero no tardó ni un minuto. Salió con una manta, dos almohadas y una botella de vino con dos copas.


  —Ven —me dijo y yo lo seguí.


  Cameron caminó hacia el mar y, cerca de la orilla, extendió la manta, que era muy grande. Acomodó las almohadas y se sentó.


  —Ven, se está muy cómodo. —Me sonrió.


  Confundida me acerqué y me senté junto a él.


  —Son hermosas las estrellas, ¿verdad? —me preguntó sonriendo.


  —Muy hermosas.


  —Te amo, Abby, gracias por llegar a mi vida para darle color y brillo, mi corazón era tan frío como una piedra, y tú lograste calentarlo y llenarlo de nuevo de felicidad y de amor. Gracias también por Oliver, ese chaparrón al que cada vez quiero más. Gracias, mi amor —dijo mirándome con sinceridad.


  —Gracias a ti, Cameron, por darme el amor que tanto me faltó, por estar conmigo y ser el mejor novio del mundo. Aunque al principio fueras el hombre más frío y gruñón de la tierra, me dejaste entrar a tu corazón —dije a mi vez dirigiéndole una mirada llena de amor.


  —Eres mi vida, Abby, nunca te alejes de mí.


  —Nunca me voy a alejar —dije para luego besarlo con todo el amor y cariño que le tenía.


  El beso comenzó a tornarse más pasional. Yo era consciente de lo que venía ahora y estaba dispuesta. Iba a entregarle mi virginidad a la persona que amaba. Lo sé, virgen a los veinticinco era patético, pero nunca quise hacerlo con alguien a quien no amara. Pero con Cameron sería capaz de llegar hasta el fin del mundo.


  Lentamente me fui acostando sobre la manta y él se colocó encima de mí.


  Sus besos húmedos fueron bajando hasta mi cuello y clavícula, sus manos buscaron el final de mi vestido y comenzó a acariciar mis piernas con ternura, como si fueran el vidrio más frágil del mundo.


  Comenzó a bajar los tirantes de mi vestido y quedó al descubierto el principio de mi sostén. Me acarició a través de la tela creando una corriente eléctrica por todo mi cuerpo.


  De pronto, mi vestido había desaparecido y solo me encontraba con mis bragas y sostén. Su mirada recorrió todo mi cuerpo haciendo que me sonrojara. Qué digo sonrojar, mi cara se puso roja como un tomate.


  —Eres hermosa, Abby —me dijo acariciando mi rostro con delicadeza.


  Yo solo logré morderme el labio y quedarme mirando sus hermosos ojos.


  Sus manos recorrían mi piel con suavidad mientras me seguía besando con pasión.


  No sé en qué momento los dos estuvimos sin nada de ropa. Cameron me hacía sentir una mujer hermosa, como si fuera la única en el mundo.


  —Cameron —susurré con poco aliento por falta de aire.


  El siguió besándome.


  —Cameron, necesito decirte algo.


  Pero él no me hacía caso mientras me seguía besando.


  —Cameron, soy virgen —susurré con un nudo en la garganta.


  En ese momento sus besos cesaron y su mirada se posó en la mía.


  Quería llorar. Juraría que iba a rechazarme por no tener experiencia en el sexo, pero su reacción me impresionó. Me apartó un mechón de pelo que cubría mi cara y me sonrió dulcemente.


  —Seré cuidadoso, mi amor.


  —¿No estás enojado?


  —Claro que no, cariño, en realidad, estoy feliz, no puedo imaginarme a ninguna otra persona tocar tu hermoso y delicado cuerpo, me alegra ser el primero y espero ser el único.


  —Yo también lo espero, y gracias por no enojarte.


  —A ti, gracias por dejarme ser el primero —dijo para luego continuar besándome.


  Sus manos tocaban todo mi cuerpo ahora desnudo, haciendo que miles de corrientes eléctricas siguieran su rastro.


  En un momento, Cameron se sostuvo con sus brazos y, con sus piernas, abrió las mías haciendo que se me cortara la respiración.


  —Tranquila, mi amor, lo voy a hacer con cuidado, te amo.


  Yo solo asentí con la cabeza y el comenzó a juntarse a mí, uniéndonos así en uno solo.


  Fue doloroso al principio, pero luego muy placentero.


  Solo se escuchaban nuestros suspiros, las olas del mar chocando en la arena y algunos grillos cantando mientras Cameron y yo nos hacíamos uno con las estrellas, el mar, y la luna como testigos de nuestro amor.


  


  

   


  Capítulo XLIV


   


   


  Último día


  Abby


   


  Unos molestos rayos de luz traspasaron mis párpados obligando a que los abriera con pesadez. Mis sentidos se fueron intensificando, hasta que logré escuchar el canto de los pájaros y las olas del mar chocando en la arena mojada.


     «¿Las olas del mar?», pensé.


  Mis ojos se abrieron violentamente, pero los rayos del sol golpearon mis pupilas violentamente causándome daño y los volví a cerrar, hasta que poco a poco fui acostumbrándome a la luz solar. Cuando lo logré, me encontré con la vista del mar frente a mí. El cielo estaba pintado de muchos colores a causa del amanecer. Los pájaros volaban en círculos, y el húmedo viento chocó contra mi cuerpo desnudo haciéndome despertar por completo.


  Mi mirada viajó al lado derecho encontrándome con Cameron dormido y totalmente desnudo. Recordé la noche anterior, la noche en la que me entregué al amor de mi vida en cuerpo y alma, la noche en la que solamente la luna, las estrellas, el mar, Cameron y yo fuimos los únicos testigos de nuestro amor.


  Una sonrisa se posó en mis labios inconscientemente, pero el húmedo viento hizo que volviera a la realidad, dándome cuenta que estaba desnuda. Traté de cubrirme con mis manos, pero estas no tapaban mucho, así que intenté levantarme en busca de mi vestido. Entonces, unos fuertes brazos me abrazaron por detrás haciéndome sobresaltar.


  —Buenos días, mi amor —dijo Cameron con una voz ronca que sonó extremadamente sexy.


  —Buenos días —dije un tanto incómoda por nuestra desnudez.


  —¿Cómo dormiste? —me preguntó.


  Como acto reflejo, oculté mi cuerpo desnudo de sus penetrantes ojos, que me observaban con intensidad. Pero solo conseguí que soltara una risa seductora que me sonrojó.


  —Mi amor, no debes sentir vergüenza, ya te vi desnuda —dijo él, y yo me puse aún más roja.


  —Es solo que... —dije, pero él me interrumpió.


  —No te preocupes. —Me sonrió con ternura para luego darme un corto beso en los labios. Después se levantó y comenzó a recoger toda nuestra ropa que estaba llena de arena.


  Yo solo miraba mis pies, negándome a verlo desnudo.


  —Me encanta que seas tan inocente, ¿lo sabías?


  —Yo no soy inocente —respondí molesta.


  —Entonces levanta la mirada, Abby, ya me viste desnudo ayer, no tienes por qué avergonzarte.


  Acumulando todo mi orgullo y tirando mi vergüenza a la basura, hice lo que me pedía. Cameron me sonrió con superioridad y, gracias a Dios, con los pantalones puestos.


  —Cada vez te amo más, ¿sabes? —dijo tendiéndome mi vestido.


  Lo tomé y rápidamente me lo puse, siendo consciente de sus penetrantes ojos en mí.


  —¿Qué hora es? —le pregunté mientras quitaba la arena de mi vestido.


  —No lo sé, puede que las seis de la mañana.


  —Creo que debemos volver al hotel.


  —Sí, pero ¿sabes qué día es hoy? —me preguntó agarrando mi cintura y pegando nuestros pechos.


  —No lo sé, ¿sábado?


  El soltó una carcajada.


  —No, hoy es el último día que tenemos que fingir, mañana regresamos a Nueva York y ya no tendremos que ocultarnos —dijo sonriéndome.


  —¿De verdad? —dije emocionada.


  —Sí —respondió sonriéndome.


  —Gracias por el día de ayer, fue maravilloso.


  —Y la mejor parte fue la noche, ¿no? —preguntó subiendo las cejas coqueto.


  Me sonrojé y le di un leve golpe en el hombro.


  —No seas pervertido —dije riendo.


  —No lo soy, es solo que fue de las mejores noches de mi vida —declaró con una sonrisa.


  —¿Qué otras noches has tenido tan increíbles? —le pregunté curiosa.


  —Bueno, una fue cuando me regalaron mi primer coche de juguete el día de Navidad, la segunda fue la de ayer, y la otras no las he vivido aún, pero será nuestra noche de bodas, cuando tenga que levantarme para dormir a nuestro hijo o hija, cuando pasemos Año Nuevo como una familia... —dijo mirándome con intensidad.


  —Te amo, Cameron, como nunca pensé que amaría a alguien —dije con mis ojos cristalinos.


  —Yo te amo más, Abby, como nunca amé ni llegaré a amar a nadie más —dijo para luego besarme.


  El beso se fue intensificando hasta que me obligué a separarnos.


  —Será mejor que nos vayamos —dije suspirando.


  —Sí, será lo mejor —dijo él tratando de recuperar el aire perdido.


  Nos separamos y caminamos de regreso al yate con las manos entrelazadas.


  El viaje fue tranquilo, el mar estaba calmado por lo que el cielo se reflejaba en el agua cristalina creando un hermoso paisaje.


  Una vez que llegamos al hotel nos despedimos con un beso, ya que Cameron tenía que ir a ver algo de trabajo y yo tenía que ir a por Oliver, así que, después de despedirnos fui a buscar a mi chaparro al cuarto o, mejor dicho, a la suite en la que se encontraban los padres de Cameron.


   


  Cameron


   


  Tras despedirme de Abby me dirigí hacia la habitación del señor Parks y de su molesto hijo John. Tenía que reunirme allí con los demás socios para finalizar los últimos acuerdos del hotel y luego podría volver con mi princesa.


  Toqué dos veces la puerta y, en menos de un minuto, esta se abrió mostrándome a Mónica al otro lado.


  —Hola, Cameron, te estábamos esperando —dijo mordiéndose el labio seductoramente.


  —Pues ya estoy aquí —dije pasando sin prestar atención a Mónica y su intento de seducirme.


  Al entrar me encontré con la sorpresa. Solamente estaba John y Mónica en la habitación. Fruncí el ceño confundido.


  —¿Y los demás socios?


  —Ahorita vienen, solo relájate un poco y toma algo de champaña —dijo Mónica ofreciéndome una copa y haciendo que me sentara en un sillón.


  —Está bien —dije con una mueca.


  Al tomar el primer trago sentí un sabor amargo que me pareció extraño, pero no le di importancia.


  Al quinto trago me empecé a sentir mal. Todo me daba vueltas y mis sentidos se iban debilitando.


  Sentí cómo Mónica se acercó demasiado a mí y comenzó a darme besos en el cuello.


  —¿Qué haces, Mónica? —pregunté con un hilo de voz.


  —Solo te voy a hacer disfrutar, bebé, te voy a hacer llegar al cielo, como cuando éramos novios.


  Vi como John se levantaba y se iba de la habitación dejándome solo con Mónica.


  Noté que las manos de Mónica se dirigían a mi camisa y comenzaba a desabrochármela.


  Intenté moverme, pero no tenía fuerzas. Lo último que supe fue que Mónica pegó sus labios a los míos para luego ver todo negro.


  


  

   


  Capítulo XLV


   


   


  Adiós


  Abby


   


  Ya habían pasado tres horas desde que me había separado de Cameron. Al parecer, la junta se había alargado, por lo que yo aproveché para dar un paseo por todo el hotel para admirar la vista, ya que era el último día aquí. Fui en busca de Oliver, el cual me recibió muy feliz. Luego de agradecerles a Manuel y Emilia, nos pusimos a caminar los dos juntos.


  Taylor me había escrito hacía una hora diciendo que ella y James no regresarían hasta dentro de dos semanas. Me alegré porque parecían totalmente enamorados y me gustaba ver feliz a mi mejor amiga.


  —¿Cómo te lo pasaste en el viaje, Oliver?


  —Me lo peshé muy bien, mami —me dijo feliz.


  —Me alegro, mi amor.


  —¿Dónde está súped hédoe?


  —Está en una junta de trabajo, pero cuando acabe iremos con él, ¿de acuerdo?


  —¡Chí! —exclamó emocionado.


  Sonreí, estaba muy feliz, al fin mi vida era buena, tenía al hombre que amaba a mi lado, salud, y a Oliver. Nada podría empeorarlo.


  —Vamos a bañarte, mi amor.


  —No quiero.


  —Pero tienes que bañarte para estar limpio.


  —Pero no quiero.


  —Vamos, cariño, tenemos que ir a bañarnos.


  —De acuerdo —dijo rendido.


  —Bien, ahora vamos —dije agarrándole la mano y dirigiéndonos al cuarto.


  Después de que él terminara, yo hice lo mismo. Luego me vestí y me arreglé, iría a buscar a Cameron para preguntarle si comeríamos juntos o tendría que trabajar.


  Al salir del baño me encontré a Oliver profundamente dormido, así que decidí dejarlo e ir en busca de Cameron yo sola.


  Entré al elevador para dirigirme hacia la sala de juntas.


  De pronto, el elevador se detuvo en un piso. Cuando la puerta se abrió apareció John y su padre.


  —Buenos días, señorita Blair—me saludó educadamente el padre de John.


  —Buenos días, señor Parks —le devolví el saludo.


  Se me ocurrió preguntarle por Cameron, él debería de saber dónde estaba, ya que acababa de tener una reunión con él.


  —Señor Parks, ¿sabe dónde se encuentra Cameron? Lo estoy buscando.


  —Lo lamento, no lo he visto en todo el día.


  Fruncí el ceño extrañada.


  —Pero acaba de estar con usted en una junta…


  —No, creo que se confundió, no hemos tenido ninguna junta.


  Estaba completamente confundida.


  —De acuerdo, seguramente me equivoqué, lo lamento —me disculpé desconcertada.


  —No se preocupe, nos vemos luego —se despidió saliendo del elevador.


  Este volvió a cerrarse quedándome sola con John.


  —Hola, hermosa Abby.


  —Hola, John —dije molesta.


  —Yo sé dónde está Cameron.


  —¿Qué?


  —Lo vi hace un rato en el piso ocho.


  —Oh, gracias —dije sorprendida por su ayuda.


  —No hay de qué —respondió para luego salir del elevador en dirección al lobby.


  Estaba aturdida. Algo pasaba y no sabía qué era.


  Decidí dirigirme al piso ocho. Una vez allí comencé a caminar por el largo pasillo. Llevaba quince minutos buscándolo sin éxito. Había dado ya tres vueltas al pasillo y no había rastro de Cameron.


  Tal vez ya había regresado y se encontraba en nuestra habitación, mientras yo lo buscaba como una boba.


  Decidí regresar y, si no se encontraba ahí, iría al lobby para preguntar si lo habían visto.


  Estaba esperando al elevador cuando escuché cómo una puerta se abría.


  Me giré curiosa para saber de quién se trataba. Cuando lo hice, habría dado lo que fuera para regresar en el tiempo y no ver quién salía de la habitación.


  Cameron se encontraba solamente con los mismos pantalones que se había puesto hoy, el torso lo tenía descubierto y el cabello desarreglado. Mi corazón se rompió más de lo que ya estaba cuando vi a Mónica marchándose vestida solo con la camisa de Cameron, la cual le llegaba hasta los muslos tapando su desnudez.


  No podía hablar, las palabras no me salían de la garganta, sentía náuseas y un nudo en mi estómago. Mis piernas perdieron fuerza y creí que en cualquier minuto fallarían y caería al suelo.


  Mis ojos se cristalizaron y, al instante, las lágrimas ya estaban cayendo por mis mejillas. Me había quedado helada, sufriendo en silencio, sin que ellos se dieran cuenta de mi presencia. Pero eso no duró mucho, ya que la campana del elevador indicando que ya había llegado, llamó su atención hacia mí.


  Los ojos de Cameron se abrieron con sorpresa para luego cambiar a un gesto de tristeza y culpabilidad. Al contrario de Mónica, que mostraba una sonrisa de oreja a oreja.


  —Abby... —Intentó decir Cameron, pero no lo dejé terminar. Yo ya me encontraba dentro del elevador esperando a que este se cerrara y aquella horrible imagen desapareciese.


  Cameron corrió hacia mí, pero fue demasiado tarde. La puerta se cerró por completo impidiendo su paso. Entonces él la golpeó con fuerza. Yo me asusté y lloré cada vez más fuerte.


  ¿Por qué me había hecho eso? Yo lo amaba, le había entregado todo, mi confianza, mi felicidad, mi amor y mi corazón. Pero él solamente lo destruyó como si fuera un vaso de cristal.


  Apoyé mi espalda contra la pared y me senté en el piso del elevador.


  No lograba quitarme esa espantosa escena de mi mente, y cada vez me atormentaba más al recordar la noche anterior.


    Solo había jugado conmigo, al fin y al cabo, era como todos los hombres, que solo desean jugar con las mujeres por entretenimiento.


  Me di cuenta de que el elevador no estaba en movimiento, así que rápidamente pulsé el botón de mi piso. Pero no podía seguir aquí, necesitaba irme.


  Cuando llegué a la habitación, rápidamente agarré todas las cosas de Oliver y mías y las metí en la maleta sin ningún cuidado.


  Oliver seguía dormido, así que lo desperté para poder marcharnos lo antes posible.


  —Oliver, mi amor, despierta cariño, nos tenemos que ir —dije con la voz amortiguada por las lágrimas y el nudo en mi garganta.


  Oliver se removió incómodo y despertó poco a poco.


  —Hola, mami —me dijo sonriente mientras se frotaba sus ojitos con el dorso de la mano.


  —Hola, mi amor, levántate, cariño, tenemos que regresar a Nueva York —dije sacándolo de la cama.


  —¿Por qué? —dijo confundido.


  —Porque surgió algo y tengo que irme.


  —¿Y súped hédoe? ¿También regresa?


  Mi corazón se partió más.


  —No, mi amor, él se va a quedar aquí —dije con la voz entrecortada.


  —Pedo yo quiero a súped hédoe —dijo frunciendo el ceño.


  —Lo lamento, mi amor, él no va a venir con nosotros.


  —Pedo... —dijo él, pero lo interrumpí.


  —Cameron está muy ocupado, Oliver, nos tenemos que ir —dije mientras le tomaba la mano para salir de la habitación.


  Ya había llegado al lobby y estaba esperando el taxi que había pedido cuando escuché el grito de Cameron a mi lado.


  —¡Abby! —gritó mientras corría hacia mí.


  Yo solo apreté la mano de Oliver más fuerte.


  —Abby, no te vallas, déjame explicarte —dijo tomándome del brazo.


  —Suéltame —grité asustando a Oliver y a algunas personas que estaban a nuestro alrededor.


  —Por favor... —Me rogó con ojos suplicantes.


  —¡¿Qué me quieres explicar?! ¿Que te acostaste con Mónica?, ¿Que disfrutaste jugando conmigo? —grité al borde de las lágrimas.


  —Yo te amo, Abby, no sé... —Intentó decir sin que yo le dejara.


  —No te atrevas a hablar de amor, Cameron, tú no tienes la mínima idea de lo que es el amor. Tú solo te amas a ti mismo —dije con desprecio.


  —En verdad te amo, Abby —me dijo tomando mi rostro acercándome a él.


  Me separé bruscamente.


  —Esas son palabras vacías, vete con Mónica, sois el uno para el otro, los dos estáis vacíos, sin corazón —dije mirándolo con rencor.


  —Abby, no me digas eso —me rogó.


  —¿Qué quieres que te diga? Bravo, señor Williams. —Aplaudí con burla—. Actúas perfectamente, me lo creí todo, pero ya ganaste, me rompiste el corazón, jugaste con mis sentimientos —dije derramando algunas lágrimas traicioneras.


  —No, mi amor, no llores... —dijo intentado acercase a mí de nuevo, pero yo me alejé.


  —No te me vuelvas a acercar, ni a mí ni a Oliver —dije viendo que el taxi ya había llegado.


  Miré a Oliver. Estaba llorando. Me agaché a su altura y lo cargué mientras lo abrazaba.


  —Lo lamento, cariño, no debiste ver esto —le dije en el oído.


  —Abby, por favor... —repitió Cameron, pero lo interrumpió la voz del taxista.


  —¿La ayudo, señorita?


   —Sí, por favor —dije limpiando mis lágrimas y las de Oliver.


  El taxista comenzó a guardar las maletas en el coche y yo me metí rápidamente en él.


  —Abby, yo te amo, te amo en verdad —dijo Cameron llegando junto a la ventanilla.


  —Yo ya no te amo —dije fría mientras arrullaba a Oliver entre mis brazos.


  —No me digas eso, yo sé que todavía me amas —dijo Cameron con tono dolido.


  —Señorita, ¿ya nos vamos? —me interrumpió el taxista.


  —Sí, por favor.


  —No, mi amor, no te vayas —rogó Cameron.


  —Tendrá mi renuncia en su escritorio el lunes por la mañana, señor Williams —dije fría.


  Y sin más, el taxi se puso en marcha y nos alejamos de allí.


  Cameron nos intentó alcanzar, pero llegó un punto en el que se cansó y dejó de correr.


  Yo lloraba en silencio para no asustar a Oliver más de lo que ya estaba.


  —Mami, ¿qué pasó entre Cameron y tú? —me preguntó con lagrimitas en sus ojos.


  —Solo vamos a tomar caminos diferentes, mi amor, no llores por favor —dije lo más dulce posible.


  —Pedo yo lo quiedo seguir viendo —dijo triste.


  —Y lo verás, mi amor, no te voy a prohibir verlo —dije acariciando su carita.


  —Te quiedo, mami —dijo para luego soltar un bostezo.


  —Yo también te quiero, Oliver.  —Le sonreí y besé su frente.


  En ese momento, Oliver cerró sus ojos y quedó profundamente dormido.


  Yo solo dirigí mi vista al camino y derramé lágrimas silenciosas.


  Sentía la mirada de lástima del chófer, pero no le di gran importancia y seguí llorando en silencio.


  —Dos boletos hacia Nueva York, por favor, señorita.


  —Claro, dos boletos para el siguiente avión, que es en diez minutos, que tenga bonito viaje. —Me sonrió amable.


  —Gracias. —Le intenté sonreír, pero me salió una mueca.


  Tomé las maletas, a Oliver y los boletos, y fuimos a dejar las maletas para luego ir a la sala de espera. Pasaron diez minutos y subimos al avión. Este despegó y nos alejamos más y más del Caribe y de Cameron. Regresaba a mi aburrida y triste vida en Nueva York.


  ¿Por qué siempre me tienen que pasar cosas malas? Estaba claro, la vida me odiaba y yo la odiaba a ella.


  


  

   


  Capítulo XLVI


   


   


  ¿Dónde está?


  Cameron


   


  Me sentía roto, vacío, furioso conmigo y con todo el mundo, mi vida no tenía sentido, lo había perdido.


  Cuando desperté al lado de Mónica, desnudos, me sentí la peor mierda de todas. No sabía lo que había pasado, solo recordaba haber ido a una junta en la cual solo se encontraban Mónica y John y que esperé a los socios mientras tomaba una copa de champán. A partir de eso todo era borroso.


  Me levanté bruscamente de la cama y busqué mi ropa.


  —Buenos días, amor —dijo la voz de Mónica detrás de mí.


  —Mónica, por favor, dime qué pasó —pregunté ya más despejado.


  —Solo recordamos los viejos tiempos, cariño —dijo mientras se levantaba de la cama.


  Dirigí mi vista a otro lado y le hablé frío y enojado.


  —Por favor, tápate.


  —Pero si ya me has visto así muchas veces… —dijo ronroneando.


  —Mónica, no lo volveré a repetir —dije lo más frío posible, lo cual pareció hacerle efecto ya que no dijo nada y escuché cómo agarró algo del piso.


  Cuando estuve seguro de que ya no estaría desnuda, me giré y fruncí el ceño al verla.


  —Quítate mi camisa.


  —No encuentro mi ropa —dijo haciéndose la inocente.


  —Dime qué pasó ayer —demandé.


  —Estábamos celebrando, se te pasaron las copas y acabamos así.


  —Solo tomé una copa, Mónica, no me quieras ver la cara de imbécil —dije acercándome a ella mientras notaba cómo comenzaba a intimidarse.


  —Eso fue lo que pasó, Cameron, no es mi culpa que busques en otra mujer lo que esa secretaria de cuarta no te da —dijo fingiendo una seguridad en su voz que no sentía.


  —Necesito tomar aire —susurré mientras me desordenaba el pelo y salía de la habitación.


  Abrí la puerta y me marché, pero la voz de Mónica me interrumpió.


  —¿A dónde vas, amor? —dijo saliendo de la habitación únicamente vestida con mi camisa.


  —Yo no soy tu amor, Mónica, ya no te amo, que te quede claro, yo solamente amo a Abby, ahórrate las penas —dije enojado.


  Ella frunció el ceño enojada.


  —Lo vas a pagar, Cameron, vas a pagar haberme rechazado.


  Le iba a contestar, pero la campana del elevador me interrumpió, llamando nuestra atención. Y fue entonces que mi mundo se calló, mi corazón se partió en mil pedazos y todo el aire se me escapó de los pulmones.


  Abby, mi Abby, estaba enfrente de nosotros mirándonos con los ojos cristalizados.


  —Abby... —Intenté hablar, pero ella ya estaba en el elevador dispuesta a irse.


  Corrí, pero no alcancé a abrir las puertas del elevador y golpeé furioso.


  Me dirigí hacia Mónica de nuevo y, sin ningún cuidado, la metí a la habitación mientras le arrebataba mi camisa y cerraba la puerta en su cara. Me puse la camisa y corrí hacia las escaleras de mantenimiento. Necesitaba explicarle a Abby, necesitaba hablar con ella.


  El piso en el que me encontraba estaba a muchos pisos abajo del de mi habitación. Por suerte, los años en la universidad como capitán del equipo de fútbol americano me ayudaron a tener buena condición física. Subí corriendo las escaleras, un piso, dos pisos, cinco pisos, seis pisos y había llegado.


  Corrí por todo el pasillo hasta llegar al número de la habitación, la abrí desesperadamente y, al entrar, mi corazón se encogió aún más.


  Las cosas de Abby y de Oliver no estaban, se iba a ir.


  Despeiné mi pelo y corrí hacia el elevador, no podía permitir que se fuera sin ninguna explicación.


  Llegué al lobby y ahí la encontré, caminaba a paso apresurado hacia la salida con todas las maletas de Oliver y las de ella.


  Corrí hacia ella y la llamé.


  —¡Abby! —grité mientras me acercaba a ella corriendo.


  Ella siguió caminando sin volverse a mirarme.


  —Abby, no te vallas, déjame explicarte —le supliqué tomándola del brazo.


  —¡Suéltame! —gritó ella zafándose de mi agarre.


  —Por favor... —le rogué mirándola a los ojos, esos ojos que tanto amaba y que ahora estaban rojos por mi culpa.


  —¡¿Qué me quieres explicar?! ¿Que te acostaste con Mónica, que disfrutaste jugando conmigo? —gritó al borde de las lágrimas.


  —Yo te amo, Abby, no sé... —Intenté explicarle.


  —No te atrevas a hablar de amor, Cameron, tú no tienes la mínima idea de lo que es el amor. Tú solo te amas a ti mismo —dijo haciendo que mi corazón se estrechase.


  —En verdad te amo, Abby.


  —Esas son palabras vacías, vete con Mónica, sois el uno para el otro, los dos estáis vacíos, sin corazón.


  —Abby, no me digas eso. —Le rogué.


  —¿Qué quieres que te diga? Bravo, señor Williams. —Aplaudió con burla haciéndome un nudo en el estómago—. Actúas perfectamente, me lo creí todo, pero ya ganaste, me rompiste el corazón, jugaste con mis sentimientos —dijo con lágrimas escurriéndose por sus mejillas.


  —No, mi amor, no llores... —dije totalmente culpable, no me gustaba verla llorar, y menos si era por mi culpa.


  —No te me vuelvas a acercar, ni a mí ni a Oliver.


  Se agachó a la altura de Oliver y lo sostuvo entre sus brazos mientras lo cargaba.


  —Lo lamento, cariño, no debiste ver esto —le dijo en el oído.


  —Abby, por favor... —Volví a insistir.


  El chófer del taxi se acercó y le ofreció ayuda a Abby, ella aceptó y el hombre comenzó a guardar las maletas. Y en seguida ella se metió en el coche junto con Oliver.


  —Abby, yo te amo, te amo en verdad —le dije tras la ventanilla.


  —Yo ya no te amo —dijo fría.


  —No me digas eso, yo sé que todavía me amas —dije con el corazón en las manos.


  —Señorita, ¿ya nos vamos?


  —Sí, por favor.


  —No, mi amor, no te vayas —rogué.


  —Tendrá mi renuncia en su escritorio el lunes por la mañana, señor Williams —dijo fría y el coche comenzó a alejarse, junto con el amor de mi vida y ese pequeño que tanto quiero.


  Mis piernas perdieron fuerza y caí hincado al sucio asfalto.


  Los había perdido, había perdido a las dos personas que hacían mi vida más feliz, a la mujer que había derretido mi frío corazón, la que me hizo sonreír después de muchos años, a la mujer que amaba como nunca lo había hecho.


  Me levanté bruscamente y volví a entrar al hotel, subí hasta mi habitación y comencé a empacar mis cosas, tenía que ir a buscarla y decirle lo que había pasado.


  Hice mis maletas y fui al cuarto de mis papás para avisarles de que me iría.


  Luego me dirigí hacia el aeropuerto y tomé un jet privado con dirección a Nueva York.


  Me duché, me arreglé y me vestí en el jet, no podía perder tiempo. Después de muchas horas de vuelo, por fin llegué a Nueva York. Llamé a mi chófer y me dirigí hacia el departamento de Abby.


  Bajé del coche lo más rápido que pude y subí hasta su piso. Toqué la puerta de la casa, pero nadie me contestó.


  —Hola, Cameron —me saludó Aarón.


  —Aaron, ¿dónde está Abby? —le pregunté acercándome a él.


  —Yo acabo de llegar, ¿no debería de estar contigo?


  —Necesito encontrarla —susurré.


  —¿Pasó algo entre ustedes?


  —Eso no te importa —dije mirándole con el ceño fruncido.


  —Más te vale no haberla lastimado, Cameron —me amenazó.


  Fruncí el ceño aún más y lo miré a los ojos, me acerqué a él y lo agarré de la camisa estrellándolo contra la pared.


  —No me amenaces, Aaron no estoy de humor —le dije mientras lo apretaba contra la pared.


  —Tú tampoco me amenaces a mí —respondió alejándome de un fuerte empujón.


  Lo ignoré y me fui de allí. Tenía que encontrarla.


  


  

   


  Capítulo XLVII


   


   


  Desapareció


  Cameron


   


  Un mes, un maldito mes de no saber nada de Abby ni de Oliver, es increíble cómo las personas pueden cambiar de un mes a otro. Mi vida se convirtió en un desastre desde que ellos se fueron, no he podido dormir, estoy más flaco y pálido, y solo me he levantado para trabajar. Por suerte, James me ayuda en la constructora, de otra manera, ahora estaría en quiebra. James y Taylor regresaron cuatro días después de lo sucedido.


  Cuando esta se enteró de lo que había pasado con Abby... Bueno, digamos que acabé muy adolorido y con un ojo morado. James, al igual que Taylor, se enojó mucho conmigo, pero al ver lo destrozado que estaba me dejó explicarle y me entendió.


  Hace tres semanas que no veo ni a John ni a Mónica. Al acabar con el contrato desaparecieron y eso me alegra mucho. No los quiero volver a ver en toda mi vida.


  Siempre le pregunto a Taylor si Abby se ha comunicado con ella, pero nunca me lo quiere decir, siempre la noto muy nerviosa y eso me pone a mí más nervioso.


  Voy a la casa de Abby todas las tardes para ver si hay una señal de ellos, pero todo es en vano. La puerta sigue cerrada con seguro, y todos los correos están apilados en la entrada.


  Los busqué, los busqué con desesperación, pero no logré encontrarlos. Nadie la ha visto y nadie sabe nada de ella ni de él.


  Hay una frase que me lleva diciendo mi mamá todo este mes, la misma frase que no he podido olvidar, la que hace que empiece a perder mis esperanzas.


  «Si ella no quiere ser encontrada, nunca lo vas a encontrar».


  Ahora me encontraba sentado en la silla de mi oficina intentando concentrarme y hacer bien mi trabajo, pero simplemente no podía, no lograba borrar a Abby de mi mente.


  Suspiré con frustración y me eché en el respaldo de la silla mientras me masajeaba las sienes.


  Se escucharon unos cuantos toques en la puerta. Alguien la abrió.


  —Hermano, ¿puedo pasar? —preguntó James desde el marco de la puerta.


  —¿Qué necesitas, James? —dije sin mirarlo.


  —Solo te quería avisar de que ya te conseguí una nueva secretaria y otra recepcionista. James se sentó en la silla enfrente de mí.


  —Está bien —dije desganado.


  Carla era otro problema menos, la había despedido el segundo día que había regresado a Nueva York, había hablado de más y ya estaba cansado de ella.


  —Hermano, no puedes seguir así.


  —¿Tú cómo estarías si Taylor se fuera de tu vida? —pregunté fulminante.


  —Destrozado, igual que tú, pero sabría que no puedo estar así para siempre —dijo a la defensiva.


  —Necesito encontrarla y explicarle todo.


  —Lo sé, pero ella no quiere que la encuentres, no quiere que nadie la encuentre. No se ha comunicado siquiera con Taylor.


  Yo solo lo miré dolido y giré mi silla hacia el gran ventanal que daba a Central Park.


  Escuché el sonido de resignación de James y luego cómo se levantaba.


  —Lo mejor será que la empieces a olvidar, Cameron, solo estás destrozando tu vida y la de las personas a tu alrededor —dijo con cansancio antes de marcharse.


  El silencio se hizo en la gran oficina, mientras que yo solamente miraba hacia la cuidad, inmerso en mis pensamientos.


  —¿Dónde estás, mi amor? —susurré.


   


  Abby


   


  Me dolía la cabeza, me pesaban los ojos y mis piernas no respondían. Un mes, un maldito mes de estar aquí encerrada, siendo golpeada y maltratada.


  Era el tiempo que había transcurrido desde que Mónica y John me secuestraron. Un mes desde que no veía a Cameron, un mes desde que mis ojos no dejaban de derramar lágrimas y mis labios gemidos de dolor y desesperación.


  Los recuerdos de ese día son muy borrosos, recuerdo haberme subido al avión, llegar a la puerta de mi casa y luego un fuerte golpe en mi cabeza junto con los sollozos de Oliver.


  Me había despertado con un fuerte dolor de cabeza, con mi cuerpo entumecido y la vista nublada. Cuando esta se fue haciendo más clara, me encontré en una total oscuridad, a excepción de una raya de luz debajo de la puerta al final de la habitación.


  Estaba atada de pies y manos sentada en el suelo. A mi lado se encontraba Oliver, dormido y amarrado de la misma forma.


  Mi corazón comenzó a latir a mil por hora.


  ¿Quién nos había hecho esto? —Era la única pregunta que rondaba mi cabeza. Pero esta fue contestada al escuchar la puerta abrirse y ver dos siluetas entrar por ella.


  —Al fin la princesa despertó —dijo Mónica con burla.


  —¿Qué quieren de mí? —dije en un susurro con la garganta seca.


  —Solo venganza, querida, solamente eso.


  —¿Por qué? —pregunté con lágrimas en los ojos.


  —¿Por qué? ¿En serio lo estás preguntando? Pues te voy a explicar el porqué —dijo acercándose a mi amenazadoramente—. Porque te odio, por tu culpa Cameron ya no quiso regresar conmigo. Porque tú tienes todo lo que yo quiero, porque eres una zorra que enamoró a Cameron y por tu culpa el me rechazó —dijo con furia para luego chocar su mano contra mi mejilla.


  —Por favor, déjenme —sollocé.


  —Oh, no, querida, no lo vamos a hacer, vas a sufrir, por zorra —dijo con furia.


  —Por favor, deja a Oliver, es un niño, él no ha hecho nada —dije llorando y con mucho miedo.


  —Cállate, no llores —me gritó.


  —Por favor, no le hagan nada —lloré más fuerte.


  Sentí otro golpe en mi mejilla, pero ahora mucho más fuerte, haciendo que mi labio se partiera.


  —Cállate, perra —dijo John enojado.


  —Dulces sueños, estúpida —dijo Mónica con burla para luego irse con John y dejarme de nuevo en la oscuridad.


  Intenté acercarme más a Oliver y lo atraje a mis brazos como pude.


  Por suerte, él no se había despertado y no había visto la escena anterior.


  Me acurruqué junto a Oliver y me quedé dormida con lágrimas en mis ojos.


  Y ahora me encontraba acostada en el piso retorciéndome de dolor.


  Los días fueron pasando y la tortura comenzó, nos daban muy poca comida y agua, por lo que Oliver y yo nos encontrábamos cada vez más flacos. Yo le daba la mitad de mi ración para que él comiera más. Todos los días, Mónica o John me golpeaban hasta dejarme en el piso sangrando. Gracias a Dios, no le habían tocado un pelo a Oliver, siempre que lo intentaban hacer yo me interponía. Los golpes eran más fuertes, pero valía la pena. Entonces él cerraba sus ojitos y se tapaba los oídos como yo le había dicho desde el primer día.


  No es justo, es tan solo un niño, no debería de estar sufriendo esto.


  Hacía un momento que Mónica se había ido después de golpearme durante veinte minutos. Escuché cómo Oliver se acercaba a mí y me abrazaba.


  Me levanté con mucha dificultad y lo abracé arropándolo con mis brazos.


  —No llores, mi amor, todo va a estar bien. —Intenté consolarlo.


  —Te amo, mami —me dijo entre sollozos.


  —Yo también te amo —le dije mientras lo estrechaba entre mis brazos. Comencé a cantarle una canción de cuna.


  «Pin pon es un muñeco,


  muy guapo y de cartón,


  se lava la carita


  con agua y con jabón.


  Se desenreda el pelo


  con peine de marfil, y aunque se da tirones


  no grita y dice ¡uy!, dice ¡uy!».


  Le hice cosquillas y él se rio abrazado a mí.


  «Pin Pon toma su sopa


  y no ensucia el delantal


  pues come con cuidado


  como un buen colegial.


  Apenas las estrellas


  comienzan a salir,


  Pin pon se va a la cama


  se acuesta y a dormir».


  Acabé de cantar, le di un beso en la frente y lo acomodé lo mejor que pude sobre mi cuerpo.


  Oliver cerró sus ojitos y se durmió.


  Lo miré con ternura, tenía que salir de aquí, tenía que hacerlo por Oliver y por Cameron.


  Una lágrima se me escapó al recordar el día en el que Mónica me contó toda la verdad cuando la descubrí saliendo de la habitación de Cameron.


  Todo había sido una trampa, una maldita trampa que ella y John habían planeado para separarme de Cameron.


  Sequé rápidamente la lágrima que se escurría por mi mejilla.


  —¿Dónde estás, mi amor? —Solté un sollozo—. Por favor, ven a buscarnos —susurré antes de quedarme dormida.


  


  

   


  Capítulo XLVIII


   


   


  Ya no quiero sufrir


  Abby


   


  Otro día, otro día sin poder salir de este agujero, otro día sin dejar de llorar mientras me trato de convencer de que todo estará bien.


  Ya no quiero seguir aquí, cada día John y Mónica me golpean más, hasta llegaron a golpear a Oliver, y eso es algo que nunca podré perdonar.


  Extrañaba a Taylor, sus chistes, sus abrazos que siempre me reconfortaban, su apoyo.


  Extrañaba a James, sus bromas, sus sonrisas que te alegraban el día, pero, sobre todo, extrañaba a Cameron, sus besos, sus caricias, sus «te amo...». Lo extrañaba como nunca.


  Solo quería que esta pesadilla acabara, que todo volviera a la normalidad, estar en mi cama junto con Cameron y Oliver viendo una película.


  Lágrimas silenciosas corrían por mis mejillas sin parar. Era de noche, y Oliver estaba acurrucado a mi lado totalmente dormido.


  Pobrecito, él no debería estar sufriendo esto, el debería de estar jugando con sus amigos y corriendo en el parque. No debería estar aquí, encerrado en un cuarto oscuro con poca comida. No se lo merecía, había sufrido demasiado en sus cortos años de vida para que tener que sufrir esto también.


  Le acaricié su carita y besé su regordeta mejilla.


  —Todo estará bien, mi amor, pronto acabará esta pesadilla —le susurré en el oído.


  De pronto, escuché que la puerta de entrada se abrió ruidosamente y dirigí mi mirada rápidamente hacia esta, con la esperanza de que fuera Cameron. Pero quien entró fue John. Miré de nuevo a Oliver tratando de ocultarle mi miedo.


  —Levántate. —Me ordenó John.


  —¿Para qué? —pregunté confusa.


  —¡Que te levantes, carajo! —gritó haciendo que diera un brinco del susto.


  Oliver se empezó a remover entre mis brazos, indicando que se estaba despertando.


  —Shh… mi amor, vuelve a dormir, todo está bien, aquí está mami. —Lo acurruqué logrando que se volviera a dormir.


  Acosté a Oliver en el duro y frío suelo, mirando cómo se hacía una bolita tratando de encontrar el calor que mis brazos ya no le daban.


  John perdió la paciencia y me levantó bruscamente agarrándome del brazo causándome dolor.


  Salimos del cuarto y logré ver un largo pasillo, alumbrado por un foco intermitente que indicaba que en cualquier momento se fundiría dejándonos en completa oscuridad.


  Al final del pasillo había un cuarto. John me metió a la fuerza. Cuando vi lo que había allí mi corazón empezó a latir fuertemente. Me di la vuelta dispuesta a huir, pero John me cogió por los hombros y me tiró sobre la cama antes de que pudiera dar tan siquiera un paso.


  En un rápido movimiento, se subió encima de mí, atrapó mis muñecas detrás de mi cabeza y se sentó inmovilizándome por completo.


  —Ahora sí vas a ser mía —me dijo con sus pupilas dilatadas por el deseo.


  Mis lágrimas caían con más fuerza. Intenté moverme, pero no lo lograba, su cuerpo me lo impedía y cada vez que me movía rozaba su erección, provocándole un gemido de placer que a mí me causaba cada vez más asco.


  —No, por favor... —susurré apenas, con un nudo en mi garganta y sollozos atropellados.


  —Ninguna súplica te va a funcionar, primor, ahora nadie me detendrá —dijo para luego besarme en los labios. Al ver que yo no le respondía se separó de mí furioso y me golpeó en la mejilla.


  —Si no te resistes no te dolerá tanto, zorra —dijo acomodándose mejor. Bajó mis brazos hasta sus piernas flexionados mientras que sus asquerosas manos me levantaban la blusa dejando ver mi sostén.


  Comenzó a tocarme haciendo que me dieran náuseas y la poca comida que había comido se subiera por mi garganta exigiendo que la expulsara en ese momento, pero simplemente no podía, solo podía llorar y lamentar el día en que lo conocí.


  Una vez que John dejó de tocar mis pechos por debajo de mi sostén, sus manos viajaron hasta el botón de mis pantalones, quitándomelos de un tirón.


  Igual hizo con mi blusa y el sostén, estaba prácticamente desnuda ante él, consiguiendo que me sintiera sucia.


  Traté de recordar la noche en la que me entregué a Cameron, cómo me hizo sentir cuando me acariciaba mientras me desvirgaba, con tanto amor y tanta pasión que me hacía sentir en la luna. Intenté recompensar este horrible momento con aquellos recuerdos de cuando Cameron me hizo suya, porque eso es lo que yo era, de Cameron, y no importaba cuántas veces John me violara. Solo sería de un único hombre, solo sería en cuerpo y alma de Cameron.


  Sentí un terrible dolor cuando John se adentró a mí con brutalidad y sin ningún cuidado, a pesar de que ya había estado con Cameron. Él no me había tratado como si fuera una bestia, me había tratado con cuidado y cariño, todo lo contrario a como me estaba tratando John en este momento.


  Cuando el deseo John pareció quedar satisfecho, salió de mi interior y se vistió dejándome en la cama dolorida y con lágrimas en mis mejillas.


  —No llores, perra, sé que te gustó tanto como a mí, ya sé lo que Cameron vio en ti... Estas buenísima —dijo mirándome y riendo burlonamente—. Vístete, en cinco minutos regreso. —Luego salió de la habitación dejándome con la única compañía de mis lágrimas, mis sollozos y el sonido de mi respiración entrecortada.


  Rápidamente me levanté de la cama y me vestí.


  En ese momento la puerta se abrió y volvió a entrar John, pero ahora estaba acompañado por Mónica y otra silueta. Era de una mujer, por su pequeño tamaño, pero la poca luz y las lágrimas en mis ojos no me dejaban ver.


  —Camina, estúpida, no tenemos todo el tiempo —dijo Mónica con desprecio y me tiró del brazo sacándome de la habitación.


  —¿Qué le hicieron? —preguntó la voz de… ¿Carla?


  Sí, como olvidarla, no me sorprendía que ella estuviera en todo esto.


  —Solo disfruté de ella un rato —dijo John sin importancia mientras se encogía de hombros.


  —¿¡La violaste?! —preguntó horrorizada.


  —Sí, y cállate, que no aguanto la cabeza —dijo John molesto.


  Carla no volvió a hablar.


  Llegamos a la puerta en donde había estado encerrada desde un principio y me metieron ahí con un empujón para después cerrar detrás de mí.


  Ubiqué a Oliver echo una bolita en un rincón de la pequeña habitación, todavía dormido. Me acerqué a él para acurrucarlo entre mis brazos y darle calor.


  Lo empecé a arrullar hasta que me venció el sueño y me dormí con el único deseo de escapar lo antes posible.


  


  

   


  Capítulo XLIX


   


   


  Hasta que te encuentre


  Cameron


   


  —Eso es todo, muchas gracias, nos vemos el lunes para el informe de ingresos —dije levantándome de la silla y arreglándome el saco, dando así por terminada la junta.


  Todos se pusieron de pie en silencio y abandonaron la sala.


  Solté todo el aire acumulado en mis pulmones y me volví a sentar en la silla cerrando los ojos mientras me hacía un leve masaje en mis sienes.


  Todo se repetía, el silencio en las juntas, el miedo de mis empleados, las noches frías y solitarias.


  Desde que Abby se había ido de mi vida, toda mi alegría se había ido con ella.


  Mis empleados volvieron a tenerme miedo, siempre estaba solo, a menos que no fuera con James.


  Ya no sonreía, volví a ser frío y serio.


  Esta semana había sido más difícil que la anterior. Había más trabajo, además de que seguía sin saber absolutamente nada de Abby ni Oliver, y eso cada vez me desesperaba más.


  En mi mente se repitieron los maravillosos momentos que pasé con ellos, la risa de Oliver por mis chistes malos y sus abrazos acogedores, su admiración, las caricias de Abby y sus palabras de amor, sus besos…


  Los amaba y cada vez los extrañaba más. Se habían convertido en mi vida, en mi razón de sonreír y ahora que no los tenía ya no tenía motivos para sentirme feliz.


  Sin darme cuenta, las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. Las limpié rápidamente y me levanté de la silla.


  Ya era hora de olvidarla, de olvidarlos. Tenía que seguir con mi solitaria vida, como lo había hecho por muchos años antes de que ellos llegaran.


  Me dirigí hacia mi oficina, me senté frente al escritorio y comencé a trabajar intentando borrar todos los recuerdos de Oliver y Abby de mi mente.


  Después de todo un día lleno de trabajo, me fui a casa. Al llegar vi estacionado el coche de James.


  Suspiré con cansancio, hoy sería otro día en el que tendría que aguantar sus discursos de superación. Llevaba haciéndolo toda la semana, siempre llegaba en la noche a mi casa a decirme que tenía que olvidar a Abby para poder seguir con mi vida. Mientras que yo, en ese momento, solo quería estar solo.


  Pero ahora se llevaría una sorpresa, ya me había resignado, ya iba a olvidarme de Abby y Oliver.


  Entré a la casa. James no estaba solo, Taylor le hacía compañía.


  Volví a suspirar cansado, ahora tendría que aguantar de nuevo los reclamos de Taylor.


  —¿Qué quieren? —pregunté sin rodeos mientras me acercaba a ellos quitándome el saco y la corbata.


  —Cameron, qué bueno que ya llegaste —saludó James ignorando mi descortés saludo.


  —Sí, ya llegué, ahora hablen, que estoy muy cansado —dije mientras me dirigía hacia el bar y me servía un vaso de whisky.


  —Necesitamos hablar —dijo Taylor.


  —Adelante, no tengo mucha paciencia.


  Los miré y di un largo trago de mi vaso.


  —Venimos aquí porque Taylor está preocupada, Abby no se ha comunicado con ella en todo este tiempo —intervino James.


  —Nadie ha sabido de ella, no quiere que la encontremos, no podemos hacer mucho más para encontrarla —dije encogiéndome de hombros sin darle importancia—. Como un día me dijiste, James: Si ella no quiere que la encontremos, no la vamos a encontrar. Di otro trago de mi vaso.


  —¿Cómo puedes hablar así? —preguntó Taylor molesta—. ¿Acaso ya no te importan Oliver ni Abby?


  —Claro que me importan, pero parece que nosotros no les importamos a ellos —dije ahora yo molesto.


  —No puedo creer lo que estás diciendo, Cameron, ya no te reconozco —dijo Taylor con decepción.


  —Esto causó la partida de tu amiga, la única culpable es ella —afirmé enojado.


  —Cameron, estamos preocupados, pensamos que les pudo haber pasado algo a ella y a Oliver —añadió James.


  —Abby ya me habría contactado, Cameron, nunca se desaparece así, aquí tiene todo, su casa, su trabajo. No puede abandonar todo como si nada —contestó Taylor acercándose a mí.


  De pronto, un silencio se formó en toda la habitación.


  —Taylor tiene razón, Cameron, Abby no pudo abandonar todo por una desilusión amorosa, tiene que seguir cuidando a Oliver, no puede desaparecer de pronto.


  Mi vaso resbaló de mis manos causando que este se rompiera y todo el líquido se chorreara sobre mis zapatos.


  En ese momento mi respiración se cortó y mi corazón comenzó a latir rápidamente.


  Algo malo les había pasado a Abby y Oliver.


  —Tenemos que encontrarlos... —susurré con un hilo de voz.


  —Pero ¿cómo? —preguntó Taylor.


  —No lo sé, pero debemos hacerlo —dije con desesperación.


  —Tranquilos, yo conozco un buen investigador —interrumpió James—. Ahora mismo le llamo para que nos ayude —dijo mientras sacaba su teléfono. Luego marcó un número y se alejó para hablar.


  Mis piernas comenzaron a fallar y tuve que sentarme para no caerme.


  Me aterraba la idea de pensar en que Oliver y Abby estuvieran sufriendo en ese instante. Tenía miedo, miedo de no encontrarlos, de que algo malo les pasara, de que... No quería ni pensar en la palabra.


  Mis ojos se cristalizaron y me tapé la cara con las manos intentando retener las lágrimas que amenazaban con escaparse.


  —Los vamos a encontrar, Cameron. —Escuché la voz de Taylor tratando de consolarme.


  —Tenemos que encontrarlos, si algo les pasa me muero —susurré con voz temblorosa.


  —Ellos son fuertes, Cameron, y Abby te ama, eso lo tienes seguro. —Taylor se sentó a mi lado y me abrazó.


  —Yo también la amo, la amo como nunca llegué a imaginar que amaría a alguien. Quiero pasar el resto de mis días con ella, quiero ir a los juegos de futbol de Oliver, quiero conocer a su novia, quiero ayudarlo cuando le rompan el corazón, no puedo vivir sin ellos, Taylor, son mi alegría, el motor que le da fuerza a mi corazón para seguir adelante —dije entre sollozos.


  —Y vas a estar ahí en esos momentos, los vamos a encontrar, Cameron, no te preocupes —susurró Taylor.


  Nos quedamos abrazados unos segundos más, dándonos fuerza el uno al otro hasta que comenzamos a escuchar pasos. Por inercia, ambos levantamos la mirada encontrándonos con James enfrente de nosotros.


  —Nos va a ayudar.


    No voy a dejar de buscarte, mi amor, no descansaré hasta que te encuentre...


  


  

   


  Capítulo L 


   


   


  Cameron


   


  —Estuve investigando sobre el tema que me comentaron. Al parecer, no hubo ningún accidente y no salieron del país ni tomaron ningún avión. Las cámaras de seguridad del aeropuerto registraron que habían llegado a Nueva York y que tomaron un taxi. Así que, lo que yo concluyo es que no tuvieron ningún accidente ni nada por el estilo, por eso, debo preguntar si hay alguna persona que quiera lastimarte o vengarse de ti.


  —No lo sé, tengo muchos enemigos, por mi empresa siempre me gano enemigos, pero no sé quien quisiera lastimar a Abby o a Oliver —contesté sinceramente.


  —Mira, Cameron, tal vez quisieron lastimarte a ti a través de Abby y Oliver. Quien o quienes los retienen debe de saber que ellos son muy importantes para ti.


  —Pero ¿qué podemos hacer para encontrarlos? Ya llevan mucho tiempo desaparecidos —intervino Taylor.


  —En este momento comenzaré a investigar. En cuanto sepa algo de su paradero les haré saber. —El investigador se levantó del sillón y me ofreció la mano.


  —Muchas gracias, Patrick, salúdame a tu esposa —se despidió James.


  —No hay de qué, James, para eso somos los amigos. No te preocupes, Cameron, los vamos a encontrar —dijo dándome ánimos.


  —Gracias por venir tan pronto, lo aprecio mucho —dije sincero.


  —No hay de qué, nos vemos. —Me dio la mano y se fue cerrando la puerta.


  Me senté en el sillón y comencé a revolver mi pelo con desesperación.


  —Tranquilo, hermano, ya escuchaste a Patrick, los encontraremos, él es muy bueno en lo suyo, trabajó en la CIA por muchos años —me dijo James mientras me daba golpes en la espalda en señal de apoyo.


  —Me muero si les pasa algo —repetí.


  —Será mejor que te dejemos descansar —dijo Taylor levantándose.


  —En la tarde regresamos, tranquilo, hermano. —Se despidió James.


  Taylor se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y todos se marcharon dejándome completamente solo.


  Me dirigí a mi cuarto mientras sentía como si me fuera a explotar la cabeza. Ya no podía pensar, mi cuerpo me dolía, solo quería encontrarlos, no quería vivir sin ellos. Sin pensarlo dos veces, me acosté en la cama.


  Me quité los zapatos y comencé a recordar todos los momentos que pasé con Oliver y Abby. No lo pude evitar y me puse a llorar.


  Los extrañaba, me moriría si algo les pasaba, daría mi vida por ellos.


  Y con esos pensamientos me quedé profundamente dormido.


   


  Abby


   


  Me desperté en cuanto sentí unos bracitos tocando delicadamente mi rostro. Abrí los ojos y encontré a Oliver frente a mí.


  —Hola, mi amor, ¿qué pasó?


  —Pedón, mami, es que tengo frío.


  —Ven, mi amor —dije extendiendo mis brazos.


  Él se acurrucó entre mis brazos y se quedó dormido.


  Me quedé acariciando su carita. Necesitaba salir de aquí, esto era un infierno, ya no aguantaba más. Abracé con más fuerza a Oliver y cerré mis ojos para dormir de nuevo.


  En el momento en que me iba a quedar profundamente dormida escuché como la puerta se abría y pasos acercándose a mí.


  Cerré los ojos suplicando que no fuese John para volverme a tocar con sus sucias manos o lastimarme.


  Mi corazón comenzó a latir frenético. Tenía mucho miedo.


  Con cada paso que daba mi corazón latía más rápido. En ese momento dejé de escuchar los pasos. Estaba aterrorizada.


  Apreté a Oliver contra mi pecho y comencé a rezar. Entonces sentí cómo una mano tapaba mi boca. Abrí los ojos y vi unos guantes negros que me impedían gritar. Traté de ver a mi captor, pero estaba demasiado oscuro.


  —Cállate, si no quieres que te golpee.


  Yo solo logré asentir con la cabeza.


  —Levántate, no tenemos mucho tiempo —dijo mientras me destapaba la boca


  Yo todavía seguía en shock.


  —Obedece, al menos que quieras seguir aquí encerrada.


  En cuanto escuché eso, sin pensarlo dos veces me levanté sosteniendo a Oliver, que aún dormía.


  —Vámonos —me ordenó mientras abría la puerta y desaparecía detrás de ella.


  Mi mente no reaccionaba, no entendía nada y en realidad me daba miedo pensar en qué era lo que planeaba.


  Oliver se empezó a remover entre mis brazos mientras abría sus ojitos.


  —Shh… bebé, vuelve a dormir, todo está bien —dije con un arrullo.


  Comencé a caminar hacia la puerta con pasos lentos. Salí de la habitación y me encontré de nuevo en el pasillo oscuro.


  —No tenemos todo el tiempo, solo tenemos una hora antes de que regresen.


  Comencé a caminar más rápido hasta llegar a su lado. Recorrimos en silencio el pasillo oscuro hasta que llegamos a una puerta negra al final de este.


  Todavía no entendía lo que estaba pasando, hasta que se abrió la puerta y logré ver la luz de la luna, la calle iluminada por faroles y, al fondo, la gran ciudad de Nueva York.


  —Tienes toda la noche para llegar a la cuidad, no se van a dar cuenta de que no estás hasta mañana por la mañana.


  —¿P...por qué haces esto? —pregunté con un hilo de voz.


  —Te odio, pero yo también tengo una hija, ella fue producto de una violación y no le deseo eso a nadie, ni siquiera a ti. Estoy enamorada de Cameron, aunque a veces pienso que de lo que estoy enamorada es de su caballerosidad y amabilidad con las mujeres, todo lo que yo no tuve cuando era joven. Abby, a mí siempre me faltó el amor, de padre, de madre, nunca tuve el amor de nadie.


  En verdad espero que me perdones por todo lo que te he hecho —continuó—. Me arrepiento y sé qué no me creerás, pero lo lamento con todo el corazón —dijo a la vez que comenzaba a llorar.


  Mi cerebro no lograba procesar todo lo que pasaba, la veía llorar y no sabía si todo este tiempo encerrada me había vuelto loca, pero en verdad la creía, sabía que estaba siendo sincera. Aun así, las palabras no lograban salir de mi boca.


  Lo único que podía hacer era darme la vuelta y echar a correr lejos de allí.


  


  

   


  Capítulo LI


   


   


  No me dejes


  Cameron


   


  Ya no aguantaba, había perdido toda la paciencia, con tan solo pensar en lo que estuvieran pasando Oliver y Abby se me hacía un hoyo en el estómago que no lograba llenar.


  Otro día más sin saber nada de ellos. Patrick no se había comunicado conmigo desde que nos vimos, y eso fue ayer.


  Mi angustia me ganaba, ya había salido a la calle para buscarlos por mi cuenta, pero no había conseguido nada.


  Había repartido fotos de Abby y Oliver por si alguien los había visto, pero mientras más pasaba el día, mis esperanzas iban cayendo.


  Era como buscar una aguja en un pajar.


  En esta gran cuidad no lograría encontrar a Abby ni a Oliver si solamente daba retratos de ellos, y lo sabía perfectamente. Pero mi desesperación era tanta que ya no podía pensar ni razonar.


  Me recosté en el respaldo de la silla y tomé un gran trago de whisky sintiendo como este quemaba toda mi garganta. Eso, y el tabaco, eran lo único que conseguía calmarme.


  Había dejado de fumar cuando tenía veinte años, pero con todo lo que estaba pasando en este momento no podía evitarlo. Aunque no me hiciera olvidar, me entretenía por unos cuantos segundos.


  Me levanté de la silla y caminé hasta mi saco en donde se encontraba mi cajetilla de cigarrillos.


  Puse uno en mi boca y lo encendí. Dejé salir el humo sintiendo como todos mis músculos se relajaban. Luego regresé a mi silla detrás del escritorio y prendí la computadora. Debía ponerme al corriente en todos los documentos que tenía que firmar y los contratos que estaban aún por cerrar.


  Comencé a revisar el correo electrónico cuando la puerta de la oficina se abrió. El estridente sonido me golpeó las sienes, dándome dolor de cabeza.


  —Cameron —me llamó James.


  —¿Qué necesitas, James? —pregunté de mal humor.


  —Patrick necesita verte, al parecer encontraron dónde está Abby.


  En cuanto escuché eso me levanté corriendo de la silla y me acerqué a él.


  —¿Dónde está? —demandé esperanzado.


  —Está en mi ofi... —dijo, pero yo ya había salido de mi oficina para dirigirme a la de James.


  Entré sin ningún cuidado y me encontré con Patrick sentado con una carpeta en sus manos.


  —¿Dónde están?


  —Cameron, primero necesito que te calmes, lo que te voy a decir es muy importante, y necesito que estés tranquilo para cuando te diga la noticia.


  Con estas palabras me imaginé lo peor.


  —Por favor, dime que no están muertos. —Le pedí con un nudo en la garganta y los ojos cristalizados.


  —Cameron...


  —¡Dímelo! —grité desesperado con las lágrimas derramándose por mis mejillas.


  —Siguen vivos, pero no lo estarán por mucho tiempo —dijo mirándome con pena.


  En ese momento todo mi mundo se derrumbó, mis piernas se debilitaron y caí al piso.


  —¿Dónde están? —pregunté en un susurro.


  —En el hospital de la calle Central. Cameron, necesito que seas fuerte, no pue...


  No escuché más y salí corriendo hacia el hospital. Me subí a mi coche y comencé a conducir a gran velocidad mientras mis lágrimas no dejaban de caer, ¿qué les pudo haber pasado para acabar en el hospital tan graves?


  En cuanto llegué al hospital me bajé del coche sin importarme en dónde lo había aparcado, entré y me dirigí hacia la recepción corriendo.


  —Necesito información de Abby y Oliver Blair —dije desordenado a recepcionista.


  Ella comenzó a buscar en la computadora y luego me miró con pena.


  —Ambos se encuentran en terapia intensiva, no puede pasar a verlos a menos que sea familiar.


  —Soy su esposo y su papá.


  —De acuerdo, señor, sígame por aquí —me indicó la mujer y la seguí con mi corazón latiendo a mil.


  Entramos por una puerta blanca luego de habernos puesto una mascarilla y habernos lavado las manos. Caminamos por un pasillo completamente blanco hasta llegar a una puerta con un león dibujado.


  —Puede pasar, pero solo diez minutos, el paciente necesita descansar —me dijo la señorita para luego irse dejándome solo.


  Respiré hondo y abrí la puerta. Cuando entré mi corazón se rompió en mil pedazos.


  Oliver, mi pequeño campeón, se encontraba acostado en la camilla totalmente pálido y flaco, con un montón de máquinas conectadas a su pequeño cuerpecito.


  Me acerqué a él con paso silencioso, ya que se encontraba dormido y no lo quería despertar. Me senté a su lado y le agarré su manita. Me dolía tanto verlo así, lo quería, lo amaba como solo un padre puede amar a su hijo. Antes de marcharme, me incliné y le di un beso en la frente. 


  Ahora necesitaba ver a Abby, tenía que saber cómo estaba.


  Comencé a caminar por el largo pasillo hasta que logré dar con una puerta que tenía un letrero con su nombre.


  Mi cuerpo tembló, no sabía lo que me esperaba ahí adentro, pero solo rogaba que ella se encontrará bien.


  Tomé valor y giré el pomo. Allí estaba Abby acostada en la camilla, igual o más pálida que Oliver y muy flaca, con los mismos aparatos conectados a su hermoso cuerpo. Yo sentí un hoyo en mi estómago.


  Me acerqué y le acaricié su fino rostro recordando todos los hermosos momentos que viví con ella.


  —Mi amor, por favor, no me dejes, no te vayas de mi lado... —susurré y comencé a llorar recargándome en su estómago.


  —Cameron... —Escuché un susurro. Levanté la cabeza y me encontré con los ojos apagados de Abby.


  —Mi amor —dije, y la besé.


  Era un beso desesperado, pero a la vez lento y cuidadoso.


  No quería lastimarla, sentía que en cualquier movimiento brusco se rompería.


  —Te extrañé tanto —murmuré cuando me separé de ella.


  —Yo también te extrañé mucho —dijo comenzando a llorar.


  —No llores, mi amor, ya todo está bien, ya no hay peligro, no llores —le dije mientras la abrazaba contra mi pecho tratando de protegerla de todo lo que le atormentaba.


  Todavía no sabía lo que le había pasado, pero sabía que no fue nada bueno.


  —Fue un infierno —me dijo entre sollozos.


  —Ya todo pasó, yo estoy aquí, te voy a proteger —dije con voz calmada mientras la abrazaba con más fuerza para que no se me escapara de mis brazos.


  No la quería dejar ir.


  —¿Cómo está Oliver? —me preguntó preocupada.


  —Está bien, princesa, él está bien, está descansando —le dije para tranquilizarla.


  —Lo quiero ver.


  —Necesito llamar a una enfermera, te lo prometo, mi amor, descansa, yo voy a estar con él mientras duermes —dije y le di un beso en la sien.


  En ese momento un hombre mayor con una bata blanca entró por la puerta.


  —Hola, buenas tardes, necesito que se retire, joven, por favor, vamos a operar a la paciente —dijo el doctor.


  —¿De qué la van a operar? —pregunté intrigado.


  —Necesitamos ver si sus órganos están bien, pasó mucho tiempo encerrada sin comer apenas, y eso puede causar daños internos.


  Mi corazón se calló al escuchar «encerrada». ¿Dónde estuvo encerrada?


  Yo solo pude asentir con la cabeza. Besé a Abby una vez más y me marché.


  Llegué a la habitación de Oliver y me quedé ahí mientras él dormía.


  Ya habían pasado cinco horas desde que se habían llevado a Abby al quirófano.


  Oliver ya había despertado y solo pudo llorar y decir que quería a Abby, pero después de media hora lo logré calmar y se tranquilizó.


  No me moví ni un segundo de su lado, las enfermaras me habían regañado por estar más tiempo de lo debido, pero al decir que era su padre me dejaron quedarme más tiempo, y un poco de dinero también ayudó a convencerlas.


  Taylor y James ya habían llegado al hospital, pero no los había visto en todo este tiempo. Estaba angustiado por Abby y por saber la razón por la que ella y Oliver estaban en el hospital. ¿Dónde estuvieron todo el tiempo en el que desaparecieron?


  Oliver se encontraba dormido, así que decidí ir a la habitación de Abby para saber si ya había llegado. Salí de la habitación con mucho cuidado y me dirigí al cuarto de Abby.


  Cuando llegué ella ya estaba ahí, apenas había llegado ya que los doctores también estaban junto a ella. Aún dormía.


  —¿Me puedes decir qué tiene? —pregunté tomando a los doctores por sorpresa.


  —¿Es usted pariente de la señorita?


  —Soy su esposo.


  —Bien, pues, no es fácil decir esto, pero su esposa no está bien, sufrió un trauma muy grande y por eso su riñón está fallando, también está totalmente desnutrida, sus defensas están muy bajas, y eso le hace daño al bebé, tiene... —explicó el doctor, pero yo lo interrumpí.


  —Disculpe, ¿dijo bebé?


  —Sí, señor, la paciente está embarazada de mes y medio


  —Em…embarazada —dije todavía sin creérmelo.


  —Así es, pero necesitamos el permiso de la paciente para saber de quién es el niño, ya que pudo haber sido de su violador...


  —¿¡La violaron?! —grité con el corazón en la garganta.


  No me podía imaginar el sufrimiento que debió de haber pasado mi princesa.


  Cuando el doctor iba a hablar una voz lo interrumpió.


  —¿Estoy embarazada? —preguntó Abby en un susurro con lágrimas en los ojos.


  —Sí, usted está embarazada —le contestó el doctor.


  Yo todavía seguía en shock, no lo lograba comprender.


  —¿Cómo está mi bebé, doctor?


  —Necesita muchos cuidados, sufrió una alarma de aborto cuando llegó al hospital, por eso necesitamos que esté tranquila para no hacerle daño al bebé.


  Mis ojos se cristalizaron, ¿Abby, embarazada?


  Me giré hacia ella y nuestros ojos chocaron. Me acerqué y la abracé. En cuanto mis brazos la enrollaron ella comenzó a llorar.


  —Te amo, Abby, no me importa de quién sea ese niño, yo lo voy a querer como si fuera mi hijo, no me importa que fuera de ese bastardo que te violó... —dije, pero fui interrumpido cuando los ojos de Abby comenzaron a cerrarse y su cuerpo a perder fuerza.


  —¿¡Qué le pasa?! —pregunté asustado.


  El doctor se acercó y su mirada mostró miedo.


  —La perdemos, necesitamos operarla en este momento —dijo apurado y salió corriendo en busca de ayuda.


  Yo miré a Abby y empecé a llorar.


  —No, Abby, no te puedo perder otra vez, no te vayas de mi lado, lucha por nuestros hijos, lucha por nuestro futuro, te amo, no voy a poder volver a amar a nadie más, no te mueras, no me dejes solo —dije llorando.


  El doctor llegó con una camilla y muchos otros doctores, me alejaron de ella y se la llevaron.


  Yo corrí a su lado, agarré su delicada mano y le puse el anillo de compromiso que tenía pensado darle en cuanto regresáramos del Caribe.


  —No te vayas, mi amor —susurré en su oído y la besé por última vez en los labios.


  En ese momento los doctores se metieron por una puerta llevándosela lejos de mí.


  Mi corazón se encogió más de lo que ya estaba y, sin poder más, me recargué en la pared y me resbalé hasta el piso comenzando a llorar.


  Por favor, no te mueras, Abby, hazlo por Oliver, por Taylor, por nuestro bebé, por mí.


  No me dejes solo...


   


   


   


  Fin


  


  

   


  Epílogo 


   


   


  Cameron


   


  El día estaba frío, en el canal del clima decían que había ochenta por ciento de posibilidad de que nevara. Me levanté de mi cama fría y vacía y me dirigí al baño a prepararme para otro día de trabajo.


  Vi mi reflejo en el espejo, seguía igual a como estaba hace dieciséis años. A pesar de tener algunas arrugas alrededor de los ojos, la barba y el pelo con algunas canas, no había cambiado mucho en el transcurso de los años.


  Cuando acabé de analizarme, me di una ducha y me dirigí a la empresa.


  Otro día de firmar papeles, juntas y más papeles.


  Sentado en la silla detrás de mi escritorio mi vista se dirigió a una foto enmarcada en mi buró. La foto fue tomada en las vacaciones de verano de hacía un año.


  Sonreí al recordarlo, esas fueron unas muy buenas vacaciones. Lo disfrutamos mucho.


  Me apoyé en el respaldo de mi silla y respiré hondo.


  Escuché cómo la puerta se abría y una cabeza se asomaba del otro lado.


  —Papá, ¿estás ocupado?


  Sonreí al escuchar su voz.


  —Para ti nunca estoy ocupado, princesa, ¿cómo te fue en la escuela?


  Anastasia se acercó a mí a abrazarme con su usual sonrisa que me recordaba a la de Abby.


  —Hola, papá, me fue muy bien, aunque un poco cansado, lo bueno es que ya solo falta una semana para que lleguen las vacaciones de verano —dijo después de darme un beso en la mejilla y sentarse en mis piernas como lo hacía de chiquita.


  —Me alegro, pequeña, ¿y tu hermano?, ¿dónde está?


  —Aquí estoy, papá —dijo Oliver entrando por la puerta de mi oficina.


  —Hola, hijo, ¿cómo te fue en el entrenamiento?


  —Estuvo bien, ya estamos listos para el partido de esta noche —dijo sentándose en la silla delante de mí.


  —Me alegro, hijo, si ganas este partido será la novena victoria —declaré con orgullo.


  —Sí, y ganaré la beca de deportes para Harvard —dijo Oliver mientras jugaba con un balón en sus manos.


  —¿Irás hoy al partido?


  —Claro que sí, ¿cuándo he faltado a alguno de tus juegos? —pregunté ofendido.


  —Nunca, pero como hoy es el aniversario de la muerte de mi mamá...


  —No te preocupes, hijo, no faltaré por ningún motivo, primero iremos a visitar a tu madre y luego iremos al partido.


  —De acuerdo. Oh —dijo Oliver mirando su celular—. Me acaba de avisar Logan de que mis tíos también irán a mi partido.


  —Muy bien, allí podré platicar con tu tío.


  —Papá, ¿Samantha puede quedarse a dormir hoy en casa?


  —Claro que sí, Anastasia, pero tu tía Taylor ya me regañó de que siempre le robas a su hija, yo sé que se quieren mucho, pero ¿no se cansan de estar tanto tiempo juntas?


  —Así somos las mujeres, papá, nunca nos cansamos de nada —dijo encogiéndose de hombros.


  Yo solo reí.


  —Papá, voy a ir a casa de Zack a jugar videojuegos un rato, también van Nathann y Logan —anunció Oliver.


  —Y yo voy a casa de Samantha a arreglarnos para el partido —dijo Anastasia.


  —De acuerdo…


  —Bueno, papá, ya nos tenemos que ir —anunció Anastasia levantándose de mis piernas.


  —De acuerdo, hijos, nos vemos en el cementerio a las seis y media, por favor, no lleguen tarde.


  —No llegaremos tarde —aseguró Oliver.


  —Está bien, los quiero.


  —Igual te queremos, papá, nos vemos en cuatro horas. —Se despidieron y salieron por la puerta.


  Sonreí, cada vez estaban más grandes. A Oliver le faltaba menos de un mes para irse a la universidad, y Anastasia pasaba a segundo de prepa.


  Mis pequeños se hacían mayores. Ya eran independientes, ya no me necesitaban como yo quisiera. Sonreí con nostalgia al ver el balón de fútbol americano que había dejado Oliver en la silla donde había estado sentado.


  Todavía me acordaba de cómo me rogaba para que jugara con él algunos pases, cuando llegó muy emocionado a decirme que lo habían aceptado en el equipo de su escuela, cuando le dieron el puesto de core back y capitán del equipo, su primer juego ganado y su primer perdido.


  O también la primera vez que Anastasia caminó, la primera vez que la peiné, su primer cumpleaños.


  Mis recuerdos fueron interrumpidos por el sonido de mi teléfono.


  Se trataba de un recordatorio, tenía que ir a una junta. Me levanté de mi silla, me arreglé el traje y salí de la oficina.


   


  Después de una larga reunión, por fin podía descansar.


  Estiré mi muñeca y vi la hora en mi reloj. Tenía el tiempo justo para poder ir a casa y arreglarme para luego encontrarme con mis hijos.


  Salí corriendo de la oficina y me dirigí a la casa. Me arreglé, me puse algo cómodo y salí en dirección al cementerio.


  En el trayecto de ida, compré unas flores blancas y de colores, pero las que no me podían faltar eran las gerberas, las favoritas de mi Abby.


  Cuando llegué a la entrada del cementerio pude visualizar el coche de Oliver con mis dos ángeles dentro. Estacioné el mío y me dirigí hacia mis hijos.


  —Justo a tiempo, papá.


  Miré el reloj y vi que era cierto, llegaba justo a tiempo de la hora acordada.


  —Lo lamento, hijo, me detuve un momento a comprarle unas flores.


  —No hay problema, solamente si compraste las flores favoritas de mi mamá.


  —Esas nunca se me van a olvidar, hijo —dije mientras le enseñaba la docena de gerberas de diferentes colores que tenía en la mano.


  —Bueno, ya hay que entrar —dijo Anastasia.


  Ambos asentimos y nos adentramos al cementerio.


  Mientras que caminábamos por los largos pasillos mi mirada se iba a mis hijos. Sonreí al recordar lo afortunado que era al tenerlos.


  Estaba tan distraído pensando que no me di cuenta de que ya habíamos llegado a la tumba.


  Las frías letras escritas en el mármol fue lo primero que mis ojos pudieron ver.


  «Maya Blair Stone


  Feb 1980—Jul 2003


  Una gran esposa, madre, amiga, hermana e hija».


  Y al lado de esta se encontraba otra tumba.


  «Brad Lincoln Black


  May 1978—Jul 2003


  Un gran esposo, padre, hijo, hermano, amigo».


  Oliver acomodó las flores en ambas tumbas, se puso a la altura de estas y las contempló con admiración.


  Decidí darle espacio para que pudiera desahogarse solo.


  Abracé a Anastasia y nos alejemos unos metros de Oliver.


  Después de algunos minutos, este se acercó a nosotros con los ojos cristalinos y Anastasia lo abrazó fuertemente.


  —Papá, ya nos tenemos que ir —dijo Oliver mientras seguía abrazando a su hermana—. Tengo que llegar antes al estadio para prepararme.


  —Claro, no te preocupes, yo me esperaré un momento más. Nos vemos en media hora.


  Nos despedimos y se fueron.


  Me acerqué a las tumbas y me acuclillé.


  —No sé por dónde empezar, cada año vengo, y cada año les digo lo mismo —dije mirando las tumbas. Gracias, gracias por darme la oportunidad de poder ser el padre de Oliver, por haberle puesto a él y a Abby en mi camino. Aunque nunca los conocí, sé que fueron personas muy honradas y especiales. Espero que desde arriba estén orgullosos de Oliver, él es un gran niño, lo criaron bien.


  Gracias por traerme esas luces a mi vida...


  En ese momento sentí caer un peso encima de mi espalda y un aroma delicioso entró por mis fosas nasales.


  —Hola, mi amor —dijo Abby sobre mí.


  —Cariño, ya no soy tan joven para poderte cargar —dije mientras la bajaba con cuidado de mi espalda y me daba la vuelta.


  —¿Cómo te fue hoy? Cuando desperté no estabas a mi lado en la cama, ¿fuiste a la clase de yoga?


  —Sí, hoy fui a mi clase, pero antes tuve que ir al supermercado.


  —¿Tan temprano?


  —Sí, así me ahorro a toda la gente amontonándose por agarrar sus productos. Además, así no se acaban las cosas que necesito comprar.


  —Sabes que no me gusta despertarme sin ti…


  —No exageres, mi amor, solo fue hoy, siempre despertamos juntos —rio.


  —De acuerdo, te lo pasaré por esta vez —dije tratando de sonar amenazador


  —Sabes que ese tono no funciona conmigo, Cameron, llevo casada contigo dieciséis años.


  —Lo sé, y han sido los mejores años de toda mi vida —sonreí abrazándola por la cintura y atrayéndola a mi cuerpo.


  —Sin duda han sido los mejores — afirmó ella para luego besarme.


  Beso que yo alargué poniendo mis manos alrededor de su nuca impidiendo que se alejara.


  —¿Cómo te fue? —pregunté al separarnos.


  —Me fue muy bien, ya les dieron sentencia, van a tener cadena perpetua.


  —Al fin —suspiré aliviado.


  —Lo sé —dijo mientras me abrazaba rodeados de silencio.


  —Los extraño... —susurró.


  —Lo sé, amor, pero ellos no están lejos de nosotros, siempre nos acompañan y nos protegen —dije para luego darle un beso en la cabeza y abrazarla con más fuerza.


  —Lo sé. Ah, se me había olvidado decirte que me llegó una carta de Carla —dijo mirándome a los ojos.


  —¿Cómo está?


  —Está bien, al fin pudo conseguir un trabajo estable, y su hija igual está bien.


  —Me alegro por ellos, no creo que sea fácil encontrar trabajo estable después de pasar ocho años presa.


  —No fue fácil, lo bueno es que, por su buena conducta, no tuvo que pasar los trece años que le habían dado de sentencia.


  —Además ayudó que se entregase a las autoridades y delatara a John y Mónica.


  —Nunca voy a olvidar la ayuda que me dio, si no me hubiera dejado escapar, no sé dónde estaría en este momento... —dijo con la voz entrecortada.


  —Ya no recordemos esos malos recuerdos, mi amor, al fin todo se acabó, John y Mónica pasarán toda su vida presos, después de una muy larga investigación y espera de la sentencia hoy todo acabó.


  —Al fin podemos ser felices —dijo Abby con una sonrisa.


  Yo también sonreí y la besé.


  —Ya nos tenemos que ir, amor, quiero tener un buen lugar para ver el partido.


  —De acuerdo, vete adelantando al coche, quiero quedarme unos segundos con mi hermana.


  —Está bien, te amo.


  —Yo igual —dijo para luego darme un beso rápido en los labios e hincarse frente a las tumbas.


  Me fui alejando para darle espacio y tiempo.


   


  —¡Coach, eso fue falta! —grité exaltado.


  El partido había comenzado hacía ya media hora y por desgracia íbamos perdiendo.


  —Papá, tranquilo, solo nos van ganando por dos puntos y falta tiempo para que acabe el partido, aún podemos ganar —dijo Anastasia mirándome con esos hermosos ojos idénticos a los míos.


  —Sí, hermano, hazle caso a mi sobrina, no te exaltes tanto, te puede dar un infarto.


  James seguía tan burlón como siempre.


  —No seas idiota, tú estás igual de viejo que yo, además, eso fue falta —dije fastidiado


  —Ya, amor, relájate —dijo Abby.


  Respiré hondo y seguí viendo el partido.


  —¡Vamos, Oliver tú puedes! —gritó Anastasia dándole apoyo a su hermano.


  Oliver tenía el balón, corría lo más rápido que podía, pero cuando iba a llegar y hacer un touchdown, lo dejaron solo y los del equipo contrario lo derrumbaron.


  —¡Oh, vamos, equipo! ¡Defiendan el balón! —grité desesperado.


  En ese momento se escuchó al árbitro tocar el silbato indicando que el tercer tiempo había acabado.


  Eso me puso más nervios, aquel sonido significaba que quedaban solamente quince minutos más el tiempo extra para acabar el partido.


  —¡Vamos, Oliver! —grité dándole apoyo.


  El tiempo corría, los minutos pasaban y mi nerviosismo se intensificaba.


  Quedaban solo cinco minutos para que el juego se acabara, si hacíamos un touchdown ganaríamos el partido.


  Se pusieron en posición y, cuando el juego comenzó, el silencio gobernó todo el estadio. Nuestro equipo tenía el balón, lo lanzaron y calló en brazos de Oliver.


  Retuve el aire al verlo correr con el balón en sus brazos, al igual que los segundos en el reloj. De pronto, los aplausos retumbaron a nuestro alrededor.


  Habíamos ganado, Oliver había anotado.


  —¡Ganamos!, ¡ganamos! —Mi felicidad no podía ser mayor, habíamos ganado el partido.


  Me giré a mirar a Abby, que estaba igual de feliz que yo. La abracé y la cargué en mis brazos.


  —Nuestro hijo ganó —dije con orgullo.


  —Así es, amor —afirmó Abby contenta.


  La besé para luego dirigir mi mirada hacia el campo y ver cómo todos los de nuestro equipo festejaban.


  —¡Ese es mi hijo! —grité.


  Después de toda nuestra euforia de la victoria nos encontramos con Logan y Oliver, tan felices como nosotros.


  —Ganaste, hermanito —dijo Anastasia dándole un fuerte abrazo.


  —Felicidades, hijo, estoy muy orgulloso de ti, de ustedes dos —dije dirigiéndome a Logan y a Oliver.


  —Gracias, tío, estuvo difícil, pero lo logramos —declaró Logan con una sonrisa mientras era abrazado por su mamá.


  —Bien, ¿qué tal si para festejar vamos a cenar? —sugirió Abby.


  —¡Sí!, muero de hambre —se quejó Samantha.


  —Bien, entonces, vayámonos —dije yo.


  Y dándole la mano a Abby nos dirigimos al coche.


   


  Después de conducir durante media hora y lograr decidirnos a qué restaurante ir a cenar, al fin estábamos sentados a una mesa.


  —Hijo, ¿me estás escuchando? —preguntó mi papá pasando una mano enfrente de mí. Él y mamá habían venido al restaurante para festejar a sus dos nietos.


  —Lo lamento, papá, estaba distraído.


  —No te preocupes, decíamos si estás de acuerdo en enviar a Oliver a Harvard.


  —Claro, si eso es lo que él quiere, por mi está bien.


  —Un represente de Harvard me dijo hoy en el partido que tendré que ir hasta allá para cumplimentar todos los datos de mi beca.


  —¿Cuando tienes que ir? —preguntó intrigada Abby.


  —Lo antes posible.


  —Está bien, tendremos que pensar cuándo ir, y tú tienes que pensar si es allá donde quieres estudiar —dije sintiendo un nudo en la garganta al saber que mi hijo se iría hasta Boston.


  —Bueno, ahora no hablemos de eso, estamos de celebración —dijo mi mamá.


  Todos estuvieron de acuerdo, brindamos y comenzamos a platicar.


  No lograba borrar la sonrisa de mi rostro, ver a mi familia junta me hacía el hombre feliz del mundo.


  Parecía que hacía siglos que John y Mónica habían secuestrado a Abby y Oliver.


  No diré que tras ese horrible suceso todo fue de color de rosa. En verdad, los años siguientes fueron difíciles. Abby y Oliver tuvieron que ir a terapias después de eso, Abby se despertaba llorando todas las noches pensando que seguían en ese horrible lugar.


  A mi princesa Anastasia tampoco le fue muy bien, por culpa de la desnutrición que tuvo Abby y los golpes que le dieron, mi princesa nació con problemas. Le diagnosticaron una enfermedad rara causada por un trauma en su cerebro, la cual requería unas medicinas que debía tomar para no sufrir un derrame cerebral y morir. Y a Oliver le diagnosticaron diabetes también debida a la desnutrición. Mi preciosa Abby tuvo un problema en sus ovarios que le impidió tener más hijos.


  Fue duro, sí, pero lo logramos superar en familia.


  Carla se entregó a las autoridades y delató a John y a Mónica. Eso fue un gran atenuante para que ella no tuviera que pasar tantos años presa.


  Abby me contó por qué Carla la había ayudado a escapar. Sentí pena por ella y por su hija, iba a ser duro, pero tenía que hacerse cargo de sus consecuencias por cómplice de secuestro.


  John y Mónica tuvieron un juicio muy largo y cansado. Hasta hoy no les habían logrado dar una sentencia, al parecer, ambos estaban implicados en más delitos, por lo que los tuvieron que investigar todos para así poder dar una sentencia absoluta.


  Pero al fin todo había acabado. Como dicen, después de la tormenta viene la calma.


  Cuando nació mi princesa me sentí el hombre más feliz de la tierra, ya que había sido toda una guerrera y había logrado sobrevivir. Tan chiquita y ya luchaba por su vida.


  Ninguno merecíamos el sufrimiento que pasamos.


  Cuando la vi por primera vez, supe en ese momento que era mía, se parecía mucho a mí, pero lo que me dejó en claro que era mía y no de ese bastardo fue un pequeño lunar en la pompa derecha en forma de cuadrado, ese lunar era idéntico al mío, lo tenía en el mismo lugar y del mismo tamaño. Mi hermosa hija y yo teníamos la misma marca de nacimiento.


  Además, el doctor había aclarado que mi princesa fue concebida el día en el que Abby y yo nos habíamos entregado esa noche en el Caribe.


  Gracias a la asombrosa tecnología que existía, se logró saber ese dato el cual fue una gran felicidad para todos. Ahora mi vida era buena, estaba con las personas que amaba, y eso era lo único que necesitaba.


  —¿En qué piensas, amor? —me preguntó Abby tomándome de la mano.


  —De lo afortunado que fui al darte el trabajo hace dieciséis años.


  —Yo fui la afortunada al tener a un increíble y sexy jefe —dijo riendo.


  —Te amo, Abby, los amo a los tres.


  —También te amo, Cameron —dijo ella para luego fundirnos en un increíble beso lleno de amor.
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